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A NUESTROS LECTORES
A NUESTROS AMIGOS

O rto e s  una publicación de  tipo  universalista  y  carác ter independ ien te , que 
vive de  espaldas al lucro y  sin ingreso alguno por anuncios ni subvención  de 
g rupo  o partido .

P o r lo m ism o, esta  rab iosa in d ep en d en c ia  cuesta  m uy c a ra  de  sostener.
No querem os m olestar a l público  con los lloros habituales del ed ito r de  vida 

p regada  o desaprensiva. Q uerem os, sencillam ente, advertir a nuestros am igos y 
sim patizantes que, si creen eficaz n u estra  labor, la  p ropaguen  en tre  sus am istades y 
p rocu ren  conseguir las suscripciones que necesitam os p a ra  que la  R evista  se sos­
ten g a  sin grandes déficits.

P a ra  ello sen a  m uy eficaz que en ca d a  localidad  se constituyese un g rupo  de 
.Amigos de  O rto que se tom aran  in terés en conseguir lectores y suscripciones. Esta 
labor p rivada  de ios am igos es necesaria  p a ra  contrarrestar e l boicot q u e  nos han  
declarado  nuestros poderosos enem igos.

O rto  se ha propuesto  la difícil ta re a  de la  capacitac ión  de  las m asas trab a ja ­
doras españolas p o r el cam ino del estud io  y  d e  la  reflexión. E s necesario  q u e  a 
esta  sociedad  suceda otra m ás libre y  m ás h u m a n a ; pero  no  es m enos preciso saber 
qué es lo q u e  se ha  de  suprim ir, qué o tra  cosa se  h a  de ap rovechar y  cuál otra 
se debe  edificar.

Nos hem os propuesto  hacer u n a  crítica severa y  rec ta  de  la sociedad  actual y 
oponerle u n a  nueva concepción  in teligente de  la v ida fu tu ra . A rm onizar la técnica 
con el esfuerzo, la  econom ía con la v ida, el espíritu  con  la libertad . Y no habrem os 
hecho  poco  si conseguim os fundir estas dos ap a ren te s  antinom ias com o son el hom ­
bre y la  m aquina, la  producción liberal con la econom ía p lan ead a , la libertad 
con la organización ...

P a ra  llevar a  efecto  todo  esto  precisa conseguir la co laboración  de  los escritores 
especializados esparcidos p o r todo  el m undo , a los q u e  hay  q u e  retribu ir com o 
m erecen y  buscarlos donde se encuen tren , po r difícil q u e  ello sea.

T o d o  esto requ iere  grandes sacrificios y  u n a  sum a enorm e de  esfuerzo p er­
sona!.

Así. pues, si a  los lectores actuales les interesa q u e  podam os Uevar a  cabo 
nuestra  dura em presa , es necesario  q u e  nos consigan p o r todo  este  m es

MI L L E C T O R E S  M Á S
Con ello habrem os llegado a  reducir el déficit a  lím ite soportab le . Y  si, al fin, 

se llegara a sostener la R evisU  con e l im porte  de su ven ta , lo q u e  pud ie ra  sobrar 
se invertiría en  m ejorar la  publicación.

T o d o  es necesario  si se qu iere  q u e  h ay a  hom bres q u e  se olviden de  sí mis­
m os p a ra  pensar po r en tero  en  la  H um an idad  y realizar lo  que le fa lta  a l tra b a ja d o r : 
la  c iencia  de  su  desgracia, com o decía el gran F ernando  Pelloutier.

A  eso a sp ira m o s; a  evitar el dolor po r la ciencia y la organización.
N uestros lectores tienen  la p a lab ra . •

LA  DIRECCION
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m i l i c i a .

REVISTA DE DOCUMENTACION SOCIAL
IH r is e :  M A R Í N  C I V E R A

J O S E  R E N A U  ^

A» • 7 Lsl ori|»iií%iicioii lie la
V.1...U, .ept. iw pnMliiccióii iiiiliistrial

A ruegos de esla Dirección, nueslro que­
rido colaborador y estim ado cam arada Pie- 
rre  Besnard ha escrito, exclusivamente para 
ORTO, los trabajos que irem os dando a 
conocer en sucesivos núm eros y cuyo prim er 
ensayo insertam os a  continuación.

Se trata de un magnífico estudio acerca de 
la organización sindical pre y postrevolu­
cionaria, que irá ilustrado con claros e  Inte­
resantes esquem as, confeccionados por el 
mismo autor.

El orden de inserción será como sigue:
I. -OROANIZACION INDUSTRIAL.

II. -ORGANIZACION AGRICOLA.
III. —ORGANIZACION SINDICAL GENERAL.
IV. —ORGANIZACION POLITICA.
V. —ORGANIZACION SOCIAL.

VI. -ORGANIZACION GENERAL.

De forma, que el lector verá al final, de una m anera clara  y melódica, lo 
que será  y es la organización sindical desde el punto de vista técnico, social y 
político. Con ello habrem os conseguido ilustrar a la clase trabajadora española 
sobre muchos puntos que permanecen incomprendidos o desdeñados m as por 
ignorancia que por reflexión. . . .

Estos artículos irán  apareciendo en ORTO sucesivam ente y sin interrupción.

Pierre Bcanard
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Eugenio-Pedro Besnard nació el 8 de octobre 
de ¡886, en Montreail-Bellay, pequeña Villa de 
2,000 habitantee, situada a 16 kilómetros de Saamut 
(Maine y  Loire). Sus padres eran trabajadores del 
campo, y  a causa de ¡a plaga de filoxera, que des­
truyó los Viñedos de la región, Alberto Besnard, su 
padre, futió que entrar como empleado en la Com­
pañía de Caminos de Hierro del Estado y su madre 
se  hizo guardabarrera, Alberio Besnard lué uno de 
los primeros militantes de los Sindicatos de los ferro­
viarios franceses, y  su animosa compañera no sentía 
menos las ideas de rebeldía,

^ isW o s  a menudo en plena campiña, los padres 
no pudieron enviar a la escuela a su hijo hasta la 

, edad de ocho años, pero Pedro Besnard consiguió 
su certificado de esíutíios a los diez años y medio, 
llott\ando la atención de sus maestros que se intere­
saron mucho por él y  ¡o prepararon para ¡a Escuela 
Industrial de Saumar, preparatoria de la £scucí<i de 
Ingenieros de Artes y  Oficios, donde ingresó en 
¡900, Sin embargo, tuvo que suspender sus estudios 
a causa de la muerte de su padre, en 1902, y  teniendo 
que atender a su madre ya gravemente enferma, luco 
que ejercer numerosos oficios.

A l  cumplir sus deberes militares, ingresó a su Vez 
en las Caminos de Hierro del Estado, en ¡909, acu­
diendo inmediatamente al Sindicato, donde milité 
muy activamente. Duronfe más de diez años laboró 
oscuramente en provincias, organizando Sindicatos y  
Cooperufioos, combatiendo obstinadamente a ios di­
rigentes durante la guerra y alcanzando así una justa 
¡ama — que jamás ha sido desmentida—  entre ¡os 
dirigentes de la red ferroviaria del Estado.

Atraído por la capital, marchó a París a fines 
de ¡919, después de haber participado en la prepa­
ración de ¡a huelga general del 21 de julio, porfici* 
pando en la propaganda de la Federación de ¡os 
ferroviarios, arrancando la dirección de esta entidad 
de menos de la fracción raformisla — con sus canui- 
radas sindicalistas reoalucionarios—  en el Congreso 
de fopy, del 30 de abril de 1920, que Votó la 
huelga general de las redes ferroviarias para el 2  de 
mayo.

Pedro Besnard fué elegido secretario genero/ de 
los SiruJicalos parisienses de ferroviarios, que agru­
paban cerca de 100.000 afiliados, y  durante treinta 
días organizó 40 reuniones diarias, proporcionando 
los propagandistas,' que sostenían la huelga en toda 
la noción, pero a pesar de la resistencia de los huel­
guistas, fueron vencidos; con este motivo fué despe. 
dido Pedro Besnard con millares de camaradas y  no 
fué readmitido hasta fines de 1925,

Durante aqu«//os cinco años, su actividad fue in­
tensísima, participando en todas las luchas de ten­
dencia que, después del Congreso de Tours, consa­
gró en 1920 la escisión en el partido socialista francés 
y  marcó el principio de la campaña emprendida por 
el partido comunista por la conquista de los Sindi­
catos.

Pronto fué llamado par* ponerse a la cabeza de 
la resistencia en el seno de la minoría revolucionaria 
y a dirigir la lucha contra la fracción reformista de 
la C. G . T . Nombrado secretario general del Comité 
Central de las Comisiones sindicalistas, organizó sóli­
damente ¡a minoría, y  en Lille, poco faltó para que 
arrebataran la dirección de la C . G . T . a Jouhaux y  
sus amigos. Entonces es cuando los reformistas, por 
una parte, y  los comunistas por ¡a otra, produjeron ¡a 
escisión en ¡a C . G. T ., en el Congreso de

París, diciembre de 1921; de este Congreso salió 
la C . G . T . unitaria.

Después de haber preparado el Congreso consti­
tuyente de ¡a C. G . T . U ., proyectado para julio 
de 1922, en Saint-Etienne, Pedro Besnard, con 
Tolté y  Lecoin, asistió a la Con/erencfo preparatoria 
de la A .  / .  T -, en Berlín, junio de 1922,

E n  el Congreso de Saint-Etienne, fueron Vencidos 
los sindicalistas revolucionarios, y  esta minoría frotó 
de organizarse y  fundó el Segundo Comité de D e­
fensa Sindicalista, del que fué nombrado secretario 
genero/ Pedro Besnard. La lucha continuó durante 
dos años en Jetrímenfo de ¡a minoría y , finalmente, 
una parte de ella abandonó ¡a C . G . T . U ., después 
del asesínalo de dos militantes minoritarios, ocurriiío 
en la Casa de los Sindicatos; de París, el II  de 
enero de 1924, formando la Unión Fedetalioa de 
los Sindicatos autónomos de Francia (U . F. S . A . ) ,  
encargándose Besnard de la secretaria, con Luden  
Huarl, después de haber participado en la funda­
ción de la segunda A ,  l .  T . ,  en Berlín, diciembre 
de 1922.

Los esfuerzos de ¡a U. F . S . A ,  hicieron posible 
la constitución de la C . G . T . S . R .,  en Lyon, no­
viembre de 1926, de la que fué  primer secretario 
Lucien Huorf, Desde entonces Pedro Besnard lucha 
en el seno de esta organización en pro del sindica­
lismo revolucionario y  labora con todas sus fuerzas 
en la A .  I. T .

Pedro Besnard se oíó greiiemen/e complicado en 
el complot imaginado por Poincaré, en 1923, cuando 
la ocupación del Rhur, y  no habiendo ejercido jamás 
un cargo retribuido en el seno de las organizaciones 
sindicales, continúa luchando y acude a su trabajo, 
ccoio siempre hizo.

Comprendiendo que era necesario modernizar los 
trabajos de ña^unín, Kropofkín y  James Gni//aume, 
en 1930 escribió so libro: Los Sindicatos Obreros y 
la Revolución Social, traducido a varios idiomas, u 
que ¡a C . N .  T . editó en 1931. Además del papel 
que desempeña en la Vida de la A .  l .  T ., de la 
cual es miemóro de la Oficina i4</míntsfrflfíüo, P e ­
dro Besnard ha escrito numerosos folletos y  artículos, 
publicados por la Prensa de la A .  I. T . y  más espe­
cialmente en España, y  en /o Enciclopedia Anar­
quista.

Partidario de la organización industrial y  sindical 
sobre bases federalistas; convencido de que única­
mente la realización de este concepto permitirá a 
los trabajadores vencer al capitalismo, triunfar de 
todos loa partidos políticos y evitar la dictadura, 
Pedro Besnard ha defendido esta práctica revolucio­
naria ante el I V  Congreso mundial de ¡a A .  ¡. T ., 
en Madrid, junio de 1931, en su Memoria sobre ¡a 
organización internacional del sindicalismo.

Admirablemente apoyado por su animosa compa­
ñera, L u d e  Job, continúa su labor con ¡a esperanza 
de que contribuirá a la ayuda del proletariado, en 
su lucha por la emancipación integral. Esta es su 
única ambición.
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i o s  acontecim ientos q u e  se  desarro llan  en 
todas partes, a  través del m undo, indican 
c laram en te  q u e  las co rrien tes revolu­
cionarias, de  tendencias d iversas y  a 
m enudo opuestas, tra tan  d e  salir a  la 
superficie.

Se p u ed e , pues, afirm ar — sin tem or a  
equivocarse—  q u e  las revoluciones, de  ca­
rac teres d iferen tes p e ro  q u e  encuen tran  
sus fuentes, inspiraciones y  justificación, en 
los m ism os fenóm enos económ icos, políti­
cos y  sociales, están  en  m archa  en la  m a­
yoría  de  los países llam ados civilizados.

E n  los artículos pub licados en  esta  R e­
vista —en  los dos últim os, p a ra  ser m as 
precisos—  hem os exam inado cuá l sería, 
e n  m i opinión, el ca rác ter de  la  próxim a 
revolución eu ro p ea  e ind icado  cuá l e ra  la 
repercusión del fascism o en el m ovim iento 
obrero  revolucionario .

En las conclusiones de  m í últim o articu­
lo h e  declarado  q u e  e ra  necesario  a todo  
trance o rien tar la  p róx im a e inevitable re­
volución, im prim irle un  sen tido  social m uy 
acen tu ad o , h acerla  tan  com p le ta  com o sea 
posible, estab leciendo  u n a  a lianza  m uy  es­
trech a  en tre  sus dos p rincipales e lem en­
tos : loa cam pesinoa y  loa obreros.

H e añad ido  q u e  e ra  necesario , co n  a n ­
telación, esforzarse e n  averiguar desde 
este  m om ento  la  síntesis de  las fuerzas 
q u e  se  h a rán  cargo , al d ía  siguiente d e  la  
revolución, de  los m edios p a ra  asegurar la  
v ida colectiva y  la  continuación  del nuevo 
o rden  social, en  e l cual la eoolución será  
constante. E sto  supone u n a  preparación  
constructiva  m uy grande y, tam bién , u n a  
organización n u ev a  de  nuestras fuerzas, 
en  e l terreno  industrial y  social. H ace  falta, 
com o lo he  m anifestado  e n  la  M em oria 
p resen tad a  al IV  C ongreso M undial de  la 
A . I. T ., ce leb rado  en  M adrid  el añ o  úl­
tim o. racíonaíizflr n u estro  m ovim iento : en 
im a p a lab ra , d arle  los m e d io s : P rim ero ; 
luchar con arm as iguales contra e l capita­
lism o; segundo; establecer, desde  ahora, 
las bases económ icas y  sociales del por­
venir.

Loa d eb a tes  de  este C ongreso, los inci­
den tes q u e  h a n  señalado  sus trabajos, han 
dem ostrado  q u e  e n  e s ta  m ateria, an te  ta l 
p rob lem a, dos g randes concepciones cho­
can  y  se  co m b a ten  en  el conjunto  de  las 
cuestiones presen tadas.

L a  prim era consiste e n  afirm ar que no  se 
cosecha m ás que a condición  de haber

sem brado , y  h ab e r sem brado  b ie n ; esta­
b lece  q u e  la  p reparación  es la  m adre de 
la acción y , p o r consiguiente, tien e  el con­
vencim iento  de que el sindicalism o revolu­
cionario, federalista  y  an tiestad ista , debe  
sentar, desde  ah o ra , las b ases  del orden 
social que qu iere  rea liza r; q u e  es n ece­
sario  q u e  h ag a  sab er y  p en e tra r en  las 
m asas trab a jad o ras  su doctrina, sus prin­
cipios y  el sistem a d e  organización q u e  
opone  el conjunto , p a rtid a  po r partida , a 
los princip ios y  la  doctrina capitalistas.

L a  segunda, tan  convencida com o la  p ri­
m era de  la  inev itab ilidad  y  la  necesidad  
de  la  revolución, no  c ree , por contra , en 
lo ind ispensable  d e  u n a  p reparación  m etó­
d ica  y  racional de  n u estra  p ropaganda , de  
nuestra  acción, de  nuestras fuerzas.

C ree en  la  pu jan za  c read o ra , espon tánea  
e indefinida, del p ro letariado , q u e  hará  
surgir, llegado  el m om ento, la s  organiza­
ciones q u e  ten d rán  el cargo  y  la  m isión de 
asegurar el éxito  de  la  em presa  revolucio­
naria .

E l Congreso no  pu d o  conciliar las dos 
tend en c ias  y  trazar su cam ino , a  pesar de  
las ind icaciones m uy  categóricas q u e  con­
tien e  la  D eclaración  de P rincip ios vo­
tad a  po r e l C ongreso C onstituyente de la
A . 1. T .,  de  1922. en  Berlín.

N ad ie  lo lam en ta  m ás q u e  yo , y a  pesar 
de que unos hay an  c re ído  deber com parar­
m e co n  F o rd  y  o tro s  con N apoleón, no  he 
cam biado  de  op in ión  en  este asunto .

C reo, p u es, m ás firm em ente q u e  nunca , 
que e l  rom anticism o y  e l  en red o  h an  a p a ­
recido , u n a  vez m ás.

Si b ien  tengo  siem pre la m ás grande 
confianza en  la de  la acción revolucionaria  
del proletariado, no  conservo, en  p resen ­
cia  del adversario  a  vencer, la  fe q u e  tie ­
n e n  los partidarios de  la  ten d en c ia  opuesta  
en la  e sp o n tan e id ad  de  las realizaciones 
revolucionarias.

P a ra  m i concep to  es m ás fácil destruir 
q u e  construir. P ero , si destru ir e s  nece­
sario, construú  es ind ispensable.

D estruir e s  la  p arte  negativa  de  la  revo­
lución : constru ir es la  p arte  positiva.

Y , en  la  m ejor de las h ipótesis, la  capa­
cidad  constructiva  del p ro le tariado  será  
siem pre inferior a  su cap ac id ad  destruc­
tiva.

P o r lo tan to , es abso lu tam ente  necesario  
q u e  se p a  tan  exactam en te  lo q u e  quiere  
com o lo q u e  no quiere. Ein im a  palabra .
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d eb e  saber a  dónde  quiere i r ; cóm o y  po r 
q u é  m edios qu iere  ir.

D e otra m anera , y  a despecho  de  las 
afirm aciones contrarias, confiará u n a  vez 
m ás sus destinos a  u n a  m inoría, que lo 
conducirá donde ella p u ed a  y  n o  a  donde 
él quiera, p o rque  no  lo sabrá el p ro le ta ­
riado .

Inform ado co n  an terioridad , con libre 
decisión irá donde q u ie r a : escocerá su 
cam ino, su ob jetivo , sus m edios.

M anten ido  e n  la  ignorancia, esperando  
el M esías y e l m ilagro, sufrirá la d ictadura 
de  un  puñ ad o  de  h o m b re s ; d ic tadura  que 
se rá  tan to  m ás p enosa  cuan to  q u e  los «con­
ductores» no  sabrán , ellos m ismos, ad o n ­
de  quieren  ir y conducir a  los otros.

P a ra  decirlo m ás c laram en te  : la d iscu­
sión d e  un  p lan  de  organización y acción, 
sus m ejoras, una adopción  definitiva, co n ­
ducirá indudab lem ente , tras de  u n a  p ro ­
p a g an d a  y  u n a  vulgarización adecuadas, a 
u n  triunfo  seguro .

Lo contrario  no  p u ed e  llevar m ás que 
a  la  catástrofe.

Y  esta  últim a d eb e  evitarse a  todo  
trance.

P a ra  que ocurra  así, pongám onos, pues, 
a  la  o b r a : e laborem os nuestro  p lan  ; esta­
blezcam os nuestra  construcción económ i­
ca. política y  social y  som etam os el con­
jun to  a  la discusión de  todos. Q ue se  ex a ­
m ine este trab a jo , q u e  se  le p rofundice, 
q u e  se le  perfeccione, q u e  se le m odifique ; 
p e ro  que se decida, q u e  se  ad o p te  alguna 
cosa, que se  vulgarice y  q u e  se lleve a  la 
p rác tica  en  cuan to  llegue e l m om ento.

E n  este o rden  de  ideas, con este fin, que 
p resen tan  m is proposiciones al IV  C on­
greso de  la  A . I. T . —q u e  la  C. G . T . S. R . 
de  F rancia  som eterá  a l V  Congreso—  he  
estab lec ido  varios esquem as de  organiza­
ción industrial, sindical, política y  social, 
q u e  en trego  al exam en  y  discusión de  to ­
dos los lectores de  O rto .

A n te  todo , conv iene  indicar e l princip io  
esencial q u e  guiará la  e laboración  del sis­
tem a, de  u n a  m anera  co n stan te ; después 
convendrá d eterm inar los engranajes q u e  
asegurarán  e l  funcionam iento  y  estab le­
ce r en tre  ellos las re laciones necesarias 
que aseguren  a  este sistem a su  m áxim o 
rendim iento , la  m ayor elasticidad, su  m e­

jo r arm onía, y  fijar las atribuciones de  cad a  
rodaje de  u n a  m an era  b ien  clara, a  fin de 
ev itar agarro tam ientos peligrosos que 
creen la  atrofia o la  hipertrofia.

Será ind ispensable , en  fin, después de 
haber ind icado  la base indiscutible, des­
de  el trip le  pun to  de  vista : económ ico, p o ­
lítico y  social, form ular las re laciones que 
d eb en  existir en tre  lo económ ico y lo po­
lítico. en tre  lo social y  los otros puntos p re ­
cedentes.

P a ra  m i concep to , la b ase  esencial de 
todo  el edificio p royectado  no  p u ed e  ser 
o tra  m ás q u e  la económ ica. E sta es, pues, 
la cuestión q u e  conviene tra ta r en prim er 
térm ino.

Por o tra  p arte , la  m ism a econom ía se 
b asa  en la  producción  industrial y  agríco­
la, q u e  cond iciona el consum o según sus 
m ism as necesidades.

En este orden  voy a  hacer m i exposición, 
desde  el princip io , y  lo proseguiré con  el 
exam en de  la organización sindical ad e ­
cu ad a  a  la  de  la  producción  g e n e ra l: in- 
dustrial y  agrícola a  la  vez, a  fin de es ta ­
blecer las re laciones anteriorm ente indica­
das en tre  los diversos engranajes.

A nte  to d o  declaro  que el sistem a de  que 
se tra ta  tiene  p o r objeto  elim inar com ple­
tam en te  al E s ta d o ; solidarizar, con  una 
m ism a ta re a , a todos los trab a jad o res ; 
m anuales, técnicos y  sabios; garantizar a 
los individuos y agrupaciones el m áxim um  
de libertad  ; dar, a  todos, los m edios de 
ejercer p lenam ente  las m ás grandes inicia­
tivas en  el cuadro  del consum o, organizado 
sobre b ases  esencialm ente libertarias.

E ste  sistem a será, pues, federalista , aso ­
ciativo en  fo rm a lib re . T en d rá  po r objeto  
realizar la  síntesis d e  los in tereses particu ­
lares y  ten d e rá , p o r eüo  m ism o, al esta­
blecim iento  de  un  interés general a  base 
d e  la  igualdad  m ás grande y  e l in tercam bio 
m utuo de  servicios. Se b asará  adem ás, 
constan tem ente , en  la  u n id ad  s o c ia l: el in­
dividuo, el trabajador.

E ste últim o es el que exam inará, deci­
d irá, ac tu ará  y  contro lará , en  to d o  m om en­
to  y e n  todos los asuntos, sea  d irectam ente 
o  po r m edio  d e  las delegaciones en  sus 
diversos grados, nom bradas po r é l y  revo­
cab les e n  todo  m om ento.

V eam os, ahora, cuáles p u ed en  ser, en  
to d a  su  escala, los engranes indispensables, 
que perm itirán  asegurar norm alm ente la 
producción industrial.
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Inm edia tam ente  se im pone  una com pro­
bación , y  e s  la sigu ien tes loa engranajes 
p royectados d eben  desem peñar un  papel 
dob le . E n  efecto , e s  necesario  q u e  perm i­
tan  a  los tra b a ja d o re s :

I L u c h a r  con tra  las fuerzas cap ita ­
listas en  el rég im en actual.

2 .” A d ap ta r ráp id am en te  el c o n ju n .i 
del sistem a a  tas necesidades revolucio­
narias.

A sí es que los C om ités de  taller, que 
son, en  este m om ento , los organism os sin­
dicales ind ispensables p a ra  el control de 
la producción, q u e  se encargan  de  estu­

diar el funcionam iento  técnico y social de! 
ta lle r y defen d er a  los trab a jad o res  en  el 
m ism o lugar del traba jo , d eb erán  dirigir 
la  producción  del taller, m ás ta rd e , en 
com binación  con  los C onsejos de fábrica.

Los C onsejos de  fábrica, que tienen  ya 
u n a  m isión defensiva m ás ex tensa en este 
m om ento, que so ;^  los centinelas avanza­
dos del S indicato en  la  em presa  cap ita lis­
ta , los órganos de  control perm anen tes de 
la  gestión patronal, tan to  e n  las cuestiones 
de  las prim eras m aterias com o en  las trans­
form aciones sufridas por a q u é lla s ; que 
d eben  ser capaces, p o r el órgano de  sus
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Consejos d e  gestión , de estab lecer el b a ­
lance de  c ad a  em presa , son los llam ados 
a  sustituir, en  e l porvenir, a  los Consejos 
de  adm inistración ca p ita lis ta s : a  adminís- 
trar y  dirigir, técn ica  y  socia lm ente, las 
em presas.

Se o bservará  q u e  el C onsejo de  ta ller y 
e l C onsejo de fáb rica  se com ponen , uno 
y  o tro, de  dos secc io n es: una técnica y  
otra social.

Elstas dos secciones d eb en , en m i con­
cepto , trab a ja r de  la  siguiente m anera  :

1. ° Estudiar, por taller, la organización  
y  ejecución del trabajo; preocuparse de  
las investigaciones y  perfeccionam ientos  
susceptib les  de aum entar el rend im ien to ; 
e levar, e n  todo  caso , al nivel exigido por 
e l consum o —cuyas necesidades serán  in ­
d icadas p o r los departam en tos de  E sta­
dística—  dism inuyendo, en  to d a  la  am p li­
tu d  de  lo posib le , la  duración  del trabajo  
y  la  fa tiga  del hom bre .

2 . ° D otar a  c ad a  ta ller de u n a  oficina 
d e  investigaciones, de un  laboratorio  de 
ensayos, p a ra  estud ia r los inventos y  los 
m edios p rácticos de  aplicarlos. E sta ofici­
n a  y  labo ra to rio  tend rán  q u e  estar al co ­
rrien te  d e  los progresos técnicos realizados 
e n  e l con jun to  d e  su industria  y  com unicar 
sus trab a jo s  a  sus S indicatos y  a  los orga­
nism os industriales encargados de  concen ­
trar las inform aciones y  vulgarizarlas por 
los m ejores m e d io s : d iarios, revistas, co n ­
ferencias, tra tados, etc.

P a ra  cum plir e s ta  ta rea , los trab a jad o ­
re s  co labo rarán  e n  e l seno  de  sus talleres 
ob rado res y  oficinas respectivas.

3 . ° C om probar los resu ltados ob ten idos 
e in ten tar m ejorarlos, con la  celebración 
de  asam bleas generales de  los C onsejos de 
ta lleres de  la  m ism a em presa. En e l  curso 
de  estas A sam bleas, q u e  se reun irán  una 
vez a l m es, por ejem plo , los trabajadores 
investigarán  en  com ún los m ejores m éto­
dos de  trab a jo , basándose  e n  los ensayos 
re a liz a d o s ; re ten d rán  las lecciones de es­
tos ensayos y form ularán  las  rectificaciones 
a  a p o r ta r ; se d a rá  cuen ta  d e  las investi­
gaciones e  inventos y se esforzarán  por 
encon trar los m ejores m edios p rácticos de 
aplicarlos y  generalizarlos, en  c&ao favo­
rable.

Los C onsejos de  talleres, de  obradores, 
e tcé te ra , ed ita rán  un  boletín  periód ico , des­
tinado  a  los trab a jad o res  de  los ta lleres de 
la  m ism a em presa . L levarán sus trabajos

a la  com isión d e  los C onsejos d e  fáb rica  y 
del S indicato de  Industria  y , estos últim os, 
in form arán  a  su  vez, de  unos a  otros, a  las 
Federaciones reg ionales y  nacionales de 
industria , q u e  se h a rán  cargo  de  la  m ism a 
fo rm a de inform ar, ellas tam bién , a  las 
oficinas especializadas de las Federaciones 
in ternacionales de  industria y  a  los diversos 
organism os económ icos de  docum entación 
y  de  estadística, po r m edio  d e  inform es 
claros, precisos y  concretos.

ju n to  a  las  secciones técnicas d e  los Con­
sejos de ta ller y  en  relación constan te  con 
ellas y  el Consejo de  fáb rica  trabajan  las 
secciones sociales de  taller.

E stas ú ltim as tienen  la  m isión de asegu­
ra r a  los trab a jad o res  el m áxim um  de b ien­
estar, de  h ig iene y  de  seg u rid ad ; de reg la­
m entar, de  acuerdo  co n  los in teresados, 
ten iendo  en  cu en ta  las necesidades de  la 
p roducción , la  duración  y  las  condiciones 
del trab a jo . En u n a  p a lab ra , su p a p e l con­
siste en interesarse, lo  m ás pro fundam ente  
posib le, en  la vida m ism a del p roducto r en 
e l m ism o lugar de  su trabajo  ; en  educarlo, 
en  desarro llar en él las cualidades hum a­
nas y , e n  p rim er térm ino, la  ayuda  m utua, 
la  so lidaridad, la  p aciencia  y  la  to lerancia.

Estéis secciones sociales se reun irán  tam ­
b ién  periód icam ente  y . com o las seccio­
nes técn icas de  ta ller, pasarán  los resu lta­
dos ob ten idos a conocim iento  de  los tra ­
ba jad o res  de  los ta lleres, obradores. Sindi­
catos, U niones regionales. C onfederación 
in ternacional, q u e  se  encargarán  —c ad a  
cual en  lo  q u e  le concierna—  de  inform ar­
las  igualm ente. A sí se estab lecerá , del tra ­
b a jad o r a  la  In ternacional y  v iceversa, un  
doble  círculo, en e l p lan  técn ico  y  en  el 
p lan  social, q u e  perm itirá, a  todos y  ca d a  
u no , estar al corriente de  todos los asun­
tos in teresan tes p a ra  el traba jado r y  el in ­
dividuo.

R odeados d e  inform es, q u e  les p ropor­
c ionarán  los C om ités d e  ta ller y  los Con­
sejos de  fábrica, po r m edio de  las A sam ­
b lea s  de  las secciones técn icas y sociales, 
se form ará en  c ad a  fáb rica  e l C onsejo de  
gestión, q u e  esta rá  com puesto  po r los tra ­
ba jad o res  m ás calificados, designados por 
la  Jun ta  genera l de  la  em presa, y  com pren­
d iendo , e n  cuan to  sea  posib le, rep resen ­
tan te s  de  to d o s los se rv ic io s: talleres, ofi­
c inas, laboratorios, técnicos, etc.

E ste  C onsejo se encargará  de  asegurar 
la  m archa  general de  la em presa, de  la ge­
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rencia  y la  adm inistración. Inform ado por 
el S indicato de  industria de  la  im portan­
cia  de  los ped idos a  servir y  sobre el ca ­
rác ter de é s to s ; surtido, por la  oficina lo­
cal, de  p rim eras m aterias, llevará  la  con­
tab ilidad  m ateria l de  la  em presa  y  diri­
girá la  p roducción  en  los pun tos designa­
dos po r la  oficina local d e  in tercam bio  de 
m ercancías, siendo inform ado a  su  vez 
po r las oficinas regionales, nacionales e 
in ternacionales del in tercam bio  y  crédito .

P resen tará  el ba lance  de  su  gestión a los 
traba jado res de  la  em presa, reun idos en 
A sam blea general, y  lo som eterá  a l Sindi­
ca to  de  industria  a  que la  em presa  p erte ­
nezca.

Se p reo cu p ará , igualm ente, de la  m ano 
de obra, que se rá  d istribu ida según las a p ­
titudes, las cap ac id ad es y  los deseos, por 
la  oficina local de  la m ano de  obra.

En ocasión del exam en del ba lance  m a­
teria l y  social por la  A sam blea de  los tra ­
b a jad o res  de la  em presa, éstos analizarán  
los resu ltados ob ten idos y  aco rdarán  las 
m ed idas necesarias p a ra  ob tener m ejoras 
incesan tem ente. E s ta  labor em uladora  será  
facilitada p o r el conocim iento sim ultáneo, 
o an tic ipado , d e l traba jo  técn ico  y  social 
realizado  en las  em presas de  la m ism a 
naturaleza.

Sin em bargo, cualqu iera  q u e  fuera  la 
im portancia  de  los C om ités d e  ta ller y  de 
los C onsejos d e  fáb rica , e s  ev iden te  que 
no  p o d rán  ser m ás q u e  los órganos del Sin­
dicato  de industria, antes, du ran te  y  des­
p ués de la  revolución.

El S indicato de  industria  debe  ser la  ver­
d ad era  célula básica de  la  producción. 
¿ P o r q u é ?  P o rque los Com ités de  ta ller y  
los C onsejos d e  fábrica, especializados en 
u n a  ram a de  la  industria  o  u n a  p arte  de 
esta  ram a, n o  están  en  cond iciones de  or­
ganizar la  producción de  to d a  u n a  indus­
tria  n i de  asegurar la  re lación  efectiva e 
indispensable en tre  las em presas de  la  mis­
m a natu ra leza  de  u n a  localidad, lim itán­
dose su activ idad, forzosam ente, a su taller 
o a  su em presa.

P o r e l con trario , el S indicato de  indus­
tria , q u e  ag ru p a  a  los traba jado res d e  todos 
los ta lleres, de  todos los obradores, de  la 
m ism a industria  local, e s  un  órgano regu­
lador por excelencia  y p a rece  sólo califica­

do p a ra  organizar y  dirigir, con  todo  cono­
cim iento de  causa, la  producción  de tal 
o cua l industria  e n  u n a  localidad  determ i­
nada .

Su p ap e l actual, la  misión p repara to ria  
que ún icam ente él está  en  condiciones de 
cum plir, lo designan form alm ente para  
realizar e s ta  ta rea , con  exclusión de  toda  
o tra  agrupación  m ás restringida, inexisten­
te  en  e l régim en capita lista  o insuficiente­
m en te  p re p a ra d a  p a ra  sem ejan te  m isión.

P o r to d as estas razones y  otras m ás, de 
o rden  social, el S indicato de  industria  debe  
ser la  célula básica  de  la  producción, tan to  
industrial com o agrícola, contrariam ente 
a  lo que in ten tan  conseguir, para los fines  
políticos conocidos, los partidos q u e  quie­
ren  hacerse  instrum entos de  los Com ités 
de  fáb rica .

Los C om ités de  ta lle r y  los C onsejos de  
fáb rica  son  los órganos ind ispensables del 
S indicato de industria, p e ro  estos últim os 
d eben  ser la  v e rd ad era  célu la básica  d e  
u n a  producción  de  ca rác te r com unista  li­
bertario , rea lizada  en  el p lan  federalista .

A  los S indicatos de  industria  les incum ­
be e l cu idado  d e  acop lar, coo rd inar los 
esfuerzos de las fáb ricas de  la  lo c a lid a d ; 
de hacerlas aprovisionar regularm ente, en  
prim eras m a te r ia s ; reun ir existencias, al­
m acenar, depositar o  ex p ed ir — según el 
caso—  los p roductos te rm in a d o s ; p o n er a 
la  disposición local la  producción  indus­
tria l con v istas a  u n  rep a rto  o in tercam bio 
de  las oficinas com unales especializadas.

L os exceden tes de  producción  serán  uti­
lizados de  la  m ejor m anera , sea p a ra  satis­
facer las necesidades de  las localidades o 
regiones vecinas, sea  p a ra  ser vendidos o 
cam biados e n  el exterior, según las indi­
caciones de  las oficinas de  in tercam bio re­
gionales o nacionales, interiores o ex te­
riores.

E stos exceden tes de  producción, alm a­
cenados bajo  el cu idado  de  las fáb ricas y 
departam entos, serán  enviados a  su des­
tino definitivo p o r m ed io  de  los servicios 
locales de  transpo rte .

L as fáb ricas y  departam entos com ercia­
les. pertenecien tes a l S indicato de  indus­
tria , recib irán  en las m ism as condiciones 
los productos, prim eras m aterias y  m ercan­
cías, p roceden tes de  otras regiones o el 
exterior.

A  fin de  ev itar gastos inútiles de  trans­
porte , el S indicato  de  industria estab lecerá.
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en  la  m ayor escala posib le, en  el lugar mis­
m o donde se encuen tren  las m aterias pri­
m as esenciales, los nuevos establecim ien­
tos industriales necesarios. En su defecto, 
se esforzará  en  hacerlo , utilizando el ele­
m ento  m otor n a tu ra l existente en la  m ayor 
proxim idad co n  las construcciones proyec­
tadas.

El S indicato de  industria  estará form ado 
por dos especies d e  secc io n es : las seccio­
nes técnicas y  las secciones locales.

L as prim eras prolongarán en el seno  del 
S indicato m ism o la activ idad  desp legada 
en la  base , en  el lugar de  trabajo , por los 
C om ités de ta ller. En el seno  de estas sec­
ciones, los traba jado res se  ded icarán  más 
especialm ente al estud io  de  las cuestiones 
abso lu tam ente particu lares de  la  especia­
lidad , al oficio.

L as secciones técn icas deberán , pues, 
p en e tra r en  el d e ta lle ; gu iadas p o r los in­
form es de  los C om ités de taller, tendrán  
po r m isión el generalizar, en  todas las em ­
presas dep en d ien tes  de  un  m ism o Sindica­
to  de  industria , el em pleo de  los m ejores 
procedim ientos de  fabricación ; com parar 
y hace r ensayar los perfeccionam ientos 
técnicos, estud iados en  los laboratorios de  
investigación ; inform arse e n  las secciones 
sim ilares y , rec íp rocam en te , in tercam biar 
con  ellas, en  e l seno  de  los Sindicatos y  sus 
em presas, en  el transcurso  de asam bleas 
d e  inform ación, las particu laridades sus­
cep tib les de  hacer progresar la  m archa  ge­
neral de  los ta lle re s ; organizar, co n  los 
m ejores m edios y  con la  ay u d a  de  todos 
los que estim e calificados, los cursos pro­
fesionales q u e  form arán  buenos ap rend i­
ces y m an tendrán , en  el nivel m ás elevado, 
los conocim ientos de  los adultos.

L as secciones locales se ded icarán  m ás 
especialm ente a  las cuestiones sociales. 
D esarrollarán, en e l p lan  sindical, el tra ­
bajo  efec tuado  en la  base  por las  seccio­
nes sociales de  los Com ités de ta ller y  los 
C onsejos de  fábrica.

Sobre todo, se ap licarán  a  la educación 
y a  la  form ación sociales de  los obreros 
jó v e n e s ; perm itirán  tam b ién  a  los trab a ­
jadores que h ab iten  en  otro sitio que no 
sea el lugar de  trabajo , partic ipar en  la 
v ida  social del Sindicato, sin tener que des­
plazarse.

A sí serán  com parados, e n  la m ejor de 
las em ulaciones, los experim entos hechos 
en las  localidades vecinas.

A  la  vida profesional, q u e  se ejercerá en  
el seno de los Sindicatos, vendrá  a jun tar­
se la v ida  social, que se  desarroUará en la 
localidad, p a ra  form ar un  conjunto fecun­
do y pu jan te .

D e esta  m anera , un  Sindicato de  indus­
tria , q u e  con tará  con  diez secciones téc­
nicas y , po r la extensión de  su rad io  de 
accipn, con d iez  secciones locales, pod rá  
hacer partíc ipe  a  todos sus m iem bros, de 
u n a  m anera  constan te , en la  v ida  com ple­
ta  de la  organización y  alcanzar el m áxi­
m um  de buenos resultados.

L as Jun tas generales del Sindicato, co n ­
vocadas* periód icam ente, perm itirán  al 
conjunto  de  los traba jado res juzgar el p a ­
sad o  y  p rep a ra r  el porvenir.

D e esta m anera , e l Sindicato pod rá  lu ­
char co nstan tem en te  contra e l capitalis­
m o, hoy, con conocim iento de  causa, y 
ejecutar sus ta reas, m añana.

Federaciones Regionales 
de Industria

L o  m ism o que es indispensable agrupar 
a  todos los S indicatos de u n a  región d e te r­
m inada, p a ra  asegurar la v ida  económ ica 
en  las m ejo res condiciones, e s  abso lu ta­
m en te  necesario  agrupar, po r industrias, 
a  los Sindicatos, a  fin de estar en  condicio­
nes de  organizar, en el m ismo cuadro , la 
activ idad  industrial.

Eáta ta rea , esencialm ente técnica, o p e ­
ra d a  en  com binación  con las U niones re ­
gionales y  las  Federaciones nacionales de 
industria , no  p u ed e  ser e jecu tada  m ás que 
po r las F ederaciones reg ionales de  indus­
tria , cuyo conjunto  constituye e l Consejo 
Económ ico regional. Este órgano funcio­
n a rá  b a jo  e l control de la  U nión regional 
co rrespond ien te , siendo ésta  la que p e r­
m itirá a  aquél asegurar racionalm ente la 
v id a  económ ica regional.

P a ra  llenar esta  m isión, exclusivam ente 
técn ica  —repito— , la F ederación  regional 
de  industria d eb e  disponer de  cuatro  ofi­
cinas, q u e  son :

O FIC IN A  D E LA S M A T E R IA S P R I­
MAS.

O FIC IN A  DE L A  PRO D U CCIO N . 
O FIC IN A  DE IN V EN TO S.
O FIC IN A  D E ESTA D ISTICA .

L a O ficina de  las materias prim as, que

K
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rec ibe  su inform ación de los S indicatos de 
su  in d u stria ; q u e  conoce, po r m edio  del 
Consejo Económ ico regional, los pedidos 
a  servir, se encarga de  q u e  las fáb ricas y 
em presas, depend ien tes de  sus Sindicatos, 
estén  constan tem ente  provistas d e  prim e­
ras m a te r ia s ; de  acuerdo  con las industrias 
in teresadas, averigua  las m aterias q u e  p u e ­
den  ser utilizadas en p laza  y  no  recu rre  a 
los envíos de o tras reg iones o del exterior 
m ás q u e  en el caso  de  abso lu ta  necesidad  
o cuando  se tra ta  de  productos especiales,

L leva la con tab ilidad  deta llada  de  las 
en tradas y  la  p o n e  a la  disposición del 
C om ité de  E conom ía R egional y de  la  Ofi­
c ina  de  E stad ística  industrial.

L a O ficina d e  la P roducción  e s  infor­
m ad a  por los S indicatos de  su industria 
sobre la  im portancia  de  las m aterias ex­
tra ídas y de  la  transform ación en p roduc­
tos te rm inados, o p e rad a  en  las fáb ricas y 
em presas.

Se esfuerza en  conseguir el cupo  de  p ro ­
ducción ind icado  p o r el C onsejo Económ i­
co regional, in form ado a  su vez, en  lo que 
concierne a  su región, p o r el C om ité Eco­
nóm ico del T rab a jo  N acional.

D e esta  suerte , la  oficina es u n  regula­
dor d e  la producción  de  su industria , en 
su  región.

Igualm ente, lleva la  con tab ilidad  de ta ­
llada  y  la com unica al C om ité Económ ico 
regional.

L a 0 /jc ín a  de  Inven tos  sigue p aso  a  paso 
los traba jos d e  los laboratorios de  investi­
gación y ensayo, con la  ayuda d e  los in­
form es p roporcionados por los S indicatos 
de  su industria.

C om para los resu ltados conseguidos, re­
com ienda  la  utilización d e  loa m ejores p ro ­
cedim ientos, estud ia  los que llegan  a  su 
conocim iento  po r m edio  de  las oficinas si­
m ilares y se esfuerza  en  generalizar los 
m étodos y  m edios q u e  se im ponen  p o r su 
valía.

Inform a igualm ente a  su F ederación  de 
Industria  y  al Consejo Económ ico reg io­
nal, p rep aran d o  así la  ta rea  del Comité 
Económ ico Confedera!.

L a O ficina d e  Estadística  rec ibe  de  las 
o tras oficinas y de  los S indicatos de  su ju ­
risdicción todos los inform es, to d a  la docu­
m entación relativa a  la  m archa  de  su in­
dustria  : m aterias prim as, p roductos trans­
form ados, existencias, envíos, m ano de 
o b ra  em pleada , d isponible o necesaria.

D ebe p o d er dar, en  todo m om ento, to ­
dos los inform es relativos a  la  activ idad 
industrial y conocer todas las posib ilida­
des y defectos. P eriód icam ente, o a  pe ti­
ción, com unica sus trabajos a  las oficinas 
industriales calificadas, a  las regiones y a 
los Consejos económ icos, a  fin de  q u e  sea 
posib le  ob tener los m ás g randes resultados.

L as Federaciones N acionales de  Indus­
tria  son a  la  C . G . T . lo que las F ederacio ­
nes R egionales de  Industria a  las R egiona­
les económ icas.

D eben  de  estar do tadas, p a ra  esta  ta rea , 
de las oficinas técn icas necesarias, que 
son :

O FIC IN A  D E M A T E R IA S PRIM A S. 
O FIC IN A  D E L A  PRO D U CCIO N . 
O FIC IN A  D E IN V EN TO S
O FIC IN A  D E ESTA D ISTIC A . 
O FIC IN A  D E L A  M A N O  DE O BRA . 
O FIC IN A  DE IN TERCA M BIO  D E 

M ERCANCIAS.

Inform adas p o r las Federaciones reg io­
nales de  Industria y sus oficinas co rrespon­
dientes, estas d iversas oficinas p rep aran , 
en  todos los terrenos, la  ta rea  de  su F e d e ­
rac ión  en  el seno  del C om ité Económ ico 
N acional del T rab a jo  y la  de  la F ederación  
In ternacional de Industria.

'M e  h a  parecido  necesario , p o r razón  de 
la  im portancia  del traba jo  a  realizar, in ­
dicar la creación de u n a  oficina especial 
d e  la m ano de  o b ra  y de  o tra  oficina p ar­
ticular p a ra  el in tercam bio  de  m ercancías.

Com o las Federaciones regionales d e  In­
dustria. las  Federaciones nacionales deb en  
ser órganos puram ente técnicos.

L as F ederaciones in ternacionales de 
industria , auxiliares de la  In ternacional 
sindical, llam adas a form ar el Com ité Eco­
nóm ico In ternacional, deb en  tam bién , 
p a ra  cum plir su com etido, estar provistas 
de las m ism as oficinas que las Federacio­
nes nacionales d e  industria.

Su m isión, acerca  de la  Internacional, 
será  abso lu tam ente  pa rec id a  a  la  q u e  in­
cum be a  las Federaciones regionales con 
respec to  a su Unión regional y  a  las de  las
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Federaciones nacionales de  industria para 
con  su C entral nacional.

E ste sistem a perm ite , no  solam ente or­
ganizar la  producción  industrial, de arriba 
abajo , en  el periodo  revolucionario, sino 
que tam bién  dirigir la  lucha, en  el régim en 
capitalista, con tra  la  pa tronal, con  las m a­
yores p robab ilid ad es de  éxito.

D ebe, pues, con  este  doble  fin, ser pu es­
to  en  p rác tica  en cuan to  sea  posible.

Perfectsim ente federa lista , conform e a 
nuestros princip ios, perm ite  a  c ad a  cual 
y  a todos partic ip ar con  eficacia e n  la  m ar­
cha del conjunto  d e  la  organización.

A dem ás, e s  perfec tam en te  realizable 
desde el m om ento  actual.

Q ueda  en tend ido , adem ás, q u e  n o  tie­
ne  n a d a  de  inm utab le  y  p o d rá  recibir to ­
das las  m odificaciones q u e  la  p rác tica  y 
la  experiencia  im pongan.

Sin em bargo , ta l com o está , rep resen ta , 
p a ra  mi co n cep to , un  m ínim um  necesario  
y  cap az  d e  fran q u ear sin dem asiadas difi­
cu ltades e l período  de  preparación  revo­
lucionaria, p o rque  tiene  en  cuen ta  la  or­
ganización cap ita lista  actual, colocando

fren te  a  cad a  form ación patronal u n a  for­
m ación sindical.

P erm ite  igualm ente h acer fren te  a  las 
necesidades d e  un  orden  social nuevo, en 
la  m ism a sa lida  del régim en actual.

R eservo  p a ra  otro artículo la  organiza­
ción d e  la p roducción  agrícola, p o rque  di­
fiere sensib lem ente d e  la  organización 
industrial, a l m enos e n  el ca rác ter y fun­
cionam iento  d e  ciertos engranajes básicos.

P resen ta ré , igualm ente, e n  dicho artícu­
lo , un  esquem a de  organización.

A  continuación  tra ta ré  — apoyándom e 
co n  planos—  d e  la  organización sindical 
p rop iam en te  d icha, en  la  escala  interna­
cional, y  exam inaré, p a ra  term inar, siem ­
p re  co n  p lanos, la  organización política y 
social de  un  régim en com unista libertario  
de  to n o s federalistas.

Y  m e esforzaré po r dem ostrar, para  con­
cluir, q u e  el único m edio  de evitar la dic­
tadura de  los hombres- y  de  tos partidos 
consiste en la organización económ ica, po­
lítica y  socía/, ún ica  cap az  de  libertar a 
los traba jado res y asegurar e l triunfo de 
la  v e rd ad era  revolución social.

F ie r r e  B e in a rd

P  \.*TX «V
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I,

Siiliversióli «le la cc«moiiiía 
alemana

Nueiiro culto colaborador y  querido camarada P iene  Ganivel inicia con este ensayo un 
extenso y  documentado estudio sobre la Alemania de hoy, que seguiremos publicando en sucesioos
n ó w € r o $ . , , .  , j  1 ,  » . . í

Recomendamoí al ledor los siga con interés, ya qae, leídos lodos, habrá adquirido un coruy 
cimiento pleno de la situación del pueblo alemán, en cuyo seno se está debatiendo uno de los 
problemas más importantes que plantean los tiempos modernos. i j  i. j

P iene Ganivet conoce Alemania desde hace tiempo; mas estos estudios acaban de salir de 
su pluma después de una reciente y  prolongada estancia en Berlín y de haber recorrido toda la 
nación, estudiando sobre el terreno los problemas que le ajeclan.

E l trabajo comp/efo se compondrá de los siguientes cflpííuíos ;

¡.— S U B V E R S IO N  D E  L A  E C O N O M IA  A L E M A N A .

/ )  Crisis agraria.
2) Crisis bancaria.
3 )  Crisis industrial.

¡I.— E L  C A P IT A L IS M O  D E  E S T A D O , R E G IM E N  A C T U A L  D E  A L E M A N IA .

1)
2)
3)

Sa origen y  sus características.
Su progreso.
Sus adcersorios (¡os anarcosindicalistas de la F . A .  U. D .).

III. — ¿Q U IÉ N  S E  A P O D E R A R Á  D E L  E S T A D O ?
¿La industria pesada, los jun^ers, las clases proletarias organizadas en el ceníro y la 

socialdemocracia o el proletariado industrial dirigido por el partido comunísía?

I V .  — L O  D ESC O N O C ID O .
/ )  Los obreros parados. N o  se podrá reabsorber por compfeío el paro forzoso en 

el estado de ¡a técnica y  de las exigencias del capitalismo de Estado,
2 )  Los campesinos que recíiñnan una transformación del régimen jurídico de fas 

tierras.

Una oez terminado de publicar este formidable estudio, tan de actualidad, el lector habrá 
coleccionado un verdadero libro, tratando de una de las cuestiones fa^enfes y  pue interesa conocer 
a fondo para juzgar fos próximos aconlecimiesilos intemacionafes.

asegura q u e  cu an d o  e l m artes, 31 de 
m ayo de  1 ^ 1 . e l en tonces canciller, doc­
to r Brüning, le  p resen tó  sus proyectos p a ra  
sacar el m ejor psulido  de  los recursos de 
A lem ania  y  m oderar en  cierta  fo rm a las 
consecuencias de  la  crisis, el presidente  
del R eich , el m ariscal H indenburg , excla­
m ó ; ((¡Pero  esto es el bolchevism o !» Así 
sería, co n  e sta s  pa labras, com o despediría  
a  su  prim er ministro.

Indudab lem en te , co n  aquello , el m aris­
cal quería  decir q u e  los p lan es presen tados 
p>or Brüning y  trazados p o r el m inistro del 
T rab a jo , S tegerw ald, hom bre del Centro, 
donde defend ía  el a la  sindicalista, eran  
llam ados a  m inar los concep tos jurídicos 
y  económ icos a los cuales las c lases diri­

gen tes de  ayer perm anecen  ligadas, a  liqui­
d a r los vestigios del antiguo rég im en. Este 
viejo h idalgo, cuya  persp icac ia  se  h a  juz­
gado  m al a  veces, com prend ía  m uy bien  
que 80 p re tex to  de  p roporc ionar traba jo  a 
los p arad o s, d e  valorizar, después de 
h ab e r exprop iado  y  dividido, los grandes 
dom inios de  la  P om eran ia  y  la  P rusia 
O riental, se  a sestaba  el ú ltim o golpe a  la 
p ro p ied ad  p rivada  y  a  los privilegios de 
la  aristocracia  te rra ten ien te . Con razón, 
se  d ab a  cu en ta  de q u e  se deseaba  cubrir 
con  su nom bre  u n a  subversión d e  la  eco­
nom ía  alem ana, tan to  m ás p ro funda 
cuan to  q u ed ab a  silenciosa y  m enos visi­
b le , y  q u e , concre tando  la  secular id ea  
p rusiana  d e  la  om nipotencia del E stado,
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ha agarrado  só lidam ente en  A lem ania 
aquel capitalism o del Elstado, del que la 
R usia soviética nos ofrece po r su parte  
u n a  expresión casi perfecta.

E ntrevista y ru p tu ra  verdaderam ente  
sim bólicas, la  d e l m ariscal p residen te  y  el 
c a n c ille r : del hom bre  de  las  tradiciones 
im perialistas y  m ilitares, del feudalism o 
terra ten ien te  y  los baro n es d e  la gran in ­
dustria, con el rep resen tan te  de  las  clases 
proletarias, de  los Sindicatos obreros y de 
funcionarios ansiosos de  em puñar las rien ­
das del P oder, no  ya  e n  provecho  exclusivo 
de u n a  casta  sino e n  beneficio de la en tera  
colectividad.

P oco  im porta  q u e  actualm ente nos des­
concierten  las convulsiones políticas de 
A le m a n ia : q u e  se desarro llen  fuerzas a n ­
tagónicas sin q u e  p u ed an  p reveerse  las 
p robab les vencedoras ; q u e  se  ad o p ten  m o­
m en táneam en te  m ed idas reaccionarias, que 
junkers o cap itanes de  industria  se  a p o d e ­
ren  del G obierno , de  puestos q u e  ocu p ab an  
ayer sindicalistas cristianos o m ilitantes 
obreros de  la  socialdem ocracia. Sin duda 
se producen  bruscos cam bios políticos 
susceptib les de  so rp render y  asustar a  la 
opinión, pero  estas fluctuaciones resultan  
siem pre función de la  econom ía. D ep en ­
den  rigurosam ente y  no  p u ed en  traspasar 
ciertos lím ites inm utables, ne tam en te  d e ­
term inados, de la  m ism a m an era  q u e  en 
el m ercado  de  los cam bios las oscilaciones 
del curso de  las divisas, a veces con  ex­
trao rd inaria  am plitud , se efectúan  en tre  
lím ites intrasgresibles los pun tos de  en ­
trad a  y  salida del oro.

V on  P ap en , H itler, Severing o T hael- 
m a n n ; el conservador, el socialista nacio ­
nal, e l socialista dem ócrata , e l socialista 
bo lchevique. E tiquetas de  color variado 
que cubren  la  m ism a m e d ic in a : e l Esta- 
dism o.

N ada q u ed a  ya  de la A lem ania  de! «Se­
gundo Im perio», de  la  A lem ania  del justo 
m edio, de  la  p ro p ied ad  p rivada, de  la 
m oral oficial y  de  las  ren tas fijas; del co n ­
form ism o y d e l confort burgués. N ada 
q ueda  de  aquella  A le m a n ia ; vencida ya 
en  los cam pos de  b a ta lla  del O este , h u n ­
d ida  m oralm ente al d ía siguiente d e  la  re ­
volución de  1918, a rru in ad a  por la  infla­
ción, h a  ten ido  q u e  d esap arecer para  
siem pre po r las exigencias im placables de 
la  Elconomía con tem poránea. U n cadáver 
no  resucita .

P R IM E R A  P A R T E  

E l hundimiento de los  cuadros 
trad icionales de la  Econom ía

E s difícil im aginar lo que era  A lem ania 
en  los tiem pos de  su p rosperidad , an tes 
de la  guerra y h a s ta  posteriorm ente, an ­
tes  de  la crisis que ha  derribado  to d o  el 
andam ia je  q u e  la susten taba , sin recurrir 
a  la  literatura  de  aquella  ép o ca  y , en  p ar­
ticular, a  obras de  anatom ía social, com o 
las de  H ein rich  M ann o Karl Sternheim . 
U n espíritu d e  audacia , de  energía, de  
aventura, an im ab a  en todos los dom inios 
a  un  pueb lo  desbordan te  de  v italidad, or­
gulloso de  su juventud , de  im a adm irab le  
paciencia  tenaz, p e ro  dem asiado  estrecho 
en  e l cuadro  de  sus fron teras, rep legado  
sobre sí m ism o a  causa  de  la hostilidad 
so rda de  sus vecinos o  de  las consecuen­
cias de  su  derro ta . Lo em p u jab a  u n a  ne­
cesidad  d e  constru ir, de  innovar, de  afir­
m arse ; d e  ah í esos traba jos de  u rban iza­
ción q u e  nos so rp renden , esos progresos 
técnicos, esas realizaciones científicas que 
nos m arav illan ; de  ah í tam bién  esa b ru ta ­
lidad , esa  p ed an te ría  tan  p ron to  a ltanera  
com o obsequiosa que nos ex trañan , au n ­
q u e  p u e d e  q u e  no  m anifiesten m ás q u e  la 
to rpeza  prim itiva de  un  pueb lo  franco y 
dem asiado  lleno  de  savia, q u e  no  ap ren ­
dió  aún  a  dom inarse.

L a  eifluencia con tinua  de iniciativas, las 
conquistas esp irituales y  pecuniarias, eran  
favorecidas, apoyadas po r u n a  econom ía 
individualista d e so rd e n a d a ; u n a  econom ía 
que h a  sido calificada de  darw iniana, p o r­
que asegu raba  la p reem inencia  a  los m ás 
violentos y  a  los m ás desaprensivos de 
escrúpulos ; po rque elim inaba %in p iedad  
a  los débiles y  desgraciados, individuos, 
clases, em presas, y  con fund ía  la  pu janza  
con  el d erecho . H ay  nom bres q u e  em er­
gen  de  e s ta  ép o ca  y la  m a rc a n ; ayer, en  
el im perio , el rey  del carbón , E m ile Kir- 
dof, y  el del p rínc ipe  del arm am ento , Al- 
b e r t Ballin ; d espués de  la  guerra, los del 
m alogrado H ugo Stinnes y  de  Friedrich  
Flick. q u e  re in a  sobre las uereinigíe 
Stahluierk^.

P ro p ied ad  p rivada, librecam bio, com ­
p e tenc ia  frenética  ; utilización d e l crédito , 
conocim iento  y  afición a l riesgo, respeto  
al d inero , considerado  a  la vez com o sím­
bo lo  de la fuerza y  consagración del m é-
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r i to : noción del cap ita l y la ganancia , in­
dividualism o dinám ico, ta les e ran  los ras­
gos salientes del sistem a. £1 E stado  ap e­
nas in tervenía  y, fu e ra  bajo  la dirección 
de los sucesores de  Bism ark o la  de  los 
socialistas dem ócratas, el G obierno se n e ­
gaba a  m odelar la  v ida  económ ica.

Los resu ltados fueron  la lucha po r los 
precios, el estrangulam iento  m utuo de  los 
co m p e tid o re s ; fueron aún la paralización 
de las  em presas, la  m ecanización de  las 
m asas, el c ierre de  los m ercados, la diso­
lución, en fin, del capitalism o privado.

I.—L a cris is  a g ra r ia

L os ráp idos progresos de la técn ica  in­
dustrial y  la activ idad  financiera h an  he­
cho  p e rd e r de  vista, con  dem asiada fre ­
cuencia, en  el cu rso  de  los últim os veinte 
años, la  im portancia  prim ordisJ de  la  agri­
cu ltu ra . Si no , hub ieran  apercib ido  m ás 
p ronto  las grietas del sistem a económ ico 
y  hub ieran  p restado  m ayor atención  a los 
p rob lem as agrícolas, cuya  solución, aún 
p end ien te  en  la  m ayor p arte  de  los países 
de  E uropa, exige de  u n a  m anera  inelu- 
lible lo que se  ha  dado  en llam ar la  con­
tinuación de  los negocios.

A lem ania  no  h a  escap ad o  a  la  reg la  ge­
nera l. D esde h ace  largo  tiem po , su agri­
cu ltu ra  em p eñ ad a , situada en  condiciones 
de  producción  difíciles, falta d e  sa lidas su­
ficientes, es tab a  a  m erced  del m enor acci­
den te . U n a  b a ja  bru ta l de  los cam bios, la 
supresión inesperada  de  los créditos, una 
m odificación d e  las  tarifas aduaneras, po­
dían conducirla  a  la catástrofe . Sin em - 
beugo, se to m ab an  tan tas  m enos p recau ­
ciones cuanto  se consideraba  com únm ente 
a este  país com o esencialm ente ind u stria !; 
se estim aba  q u e  su porvenir estaba  en las 
cuencas m ineras, fundiciones, em presas 
de  productos quím icos y  altos hornos, no 
en sus cam pos de  cerea les y  pa ta tas , en 
sus reb añ o s y  lecherías.

P e ro  ta l concepción  e ra  errónea  : A le­
m ania, con sus d iez m illones de  cam pe­
sinos, es decir, el 30 % de  su población  
activa —según el censo  de 1925—  resul­
ta b a  sem iagrícola y m edioindustrial. N o 
se p od ía  ignorarlo im punem ente.

L a  crisis agraria, d eb id a  a  la superp ro ­
ducción, paralización de  ven tas y a  las 
cargas h ipo tecarías, ha  p reced ido  a todas

las o tras crisis: industrial, financiera y 
bancaria . H asta , en u n a  gran m edida , las 
h a  condicionado.

A  m enudo se h a  dicho que h ay  dos 
A lem anias, de  tradiciones, d ialectos y 
costum bres d iv e rsa s ; su línea de dem ar­
cación sería el M ain. P u ed e  q u e  esto sea 
exacto d esd e  el pun to  de vista cu ltural y 
lingüista, aunque conviene aún  distin­
guir la  A lem ania  cató lica de  la  p ro testan ­
te , la A lem ania  de  W éim ar de  la  d e  F ran c­
fort, la  A lem ania  de  los m agnates de  la 
Schw erindustrie  —gran industria— , de  la 
de  los S indicatos obreros, e tc ... Sin em ­
bargo. si se exam ina la  econom ía agraria 
del R eich , el Edba, y no  el M ain, se im ­
pone com o e lem ento  divisorio.

E n  efecto , a causa del desarrollo  h istó­
rico y  de  las condiciones de  clim a y  geo­
lógicas. las  explotaciones agrícolas a lcan­
zan  un carác ter bien  d iferen te  según se 
encuen tren  a l E ste o al O este de  este  río. 
A q u í se  extienden  latifundios de  u n  solo 
p rop ietario , q u e  a veces necesita  varias 
jo rn ad as a  caballo  p a ra  a travesarlos de  un  
p u n to  a otro ; allá, po r el contrario , se  en ­
cuen tra  un  horm igueo, u n a  p léy ad e  de 
dom inios y , dicho sea sin ironía, la 
sobra d e l cam pesino  cubre sus cam ­
pos.

En e s te  lado  del E lba, la  tie rra  es m ás 
fecunda , el clim a m ás ben igno , los p u e­
blos m ás densos y  m ás próxim os. L a  ve­
cindad  de  los yacim ientos d e  h ierro  y  hulla, 
de  los cen tros m etalúrgicos, perm ite  al 
cam pesino  adquirir sus instrum entos a 
precios m ás económ icos y  encon trar una 
c lien tela  estab le  y num erosa. L as p eq u e ­
ñas gran jas se  m ultiplican a  p lacer, pu es 
to d as tienen  la  seguridad  de  encon trar fá­
cil salida a  sus productos a  precios rem u- 
neradores, sin venir ob ligadas a invertir 
u n  cap ita l de  explotación dem asiado  im ­
p o rtan te . Se ded ican  a i cultivo de  legum ­
bres  y  a  la ja rd inería , a  la  c r ia  de  reses es- 
tab lad as  y  aves de  corral, lo q u e  no  exige 
vastas superficies n i ab u n d an te  m ano  de 
obra . E l cam pesino  trab a ja  co n  su fam i­
lia ; en verano, a veces, em p lea  algunos 
jo rnaleros cuyo m anten im iento  y  cargo 
no  gravan m ucho su p resupuesto . V ive 
aparte  de! m ercado . C iertam ente q u e  no 
es un  agen te  de  los progresos agronóm i­
cos y  q u e  su  fuerza económ ica es reducida, 
pero  un  factor de  equilibrio  y , e n  período  
crítico, es é l sólo el q u e  finalm ente per-
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lejos de  los cen tros d e  consum o, un  suelo 
pobre b a jo  u n  cie lo  ru d o , han  sido  lleva­
dos, po r e s ta s  condiciones desfavorables, 
a convertirse en  la  vanguard ia  de  la  téc­
n ica  ag raria  de  A lem ania. T en ían  q u e  re­
solver un  prob lem a, cuyos térm inos eran  
exactam en te  inversos al p ro b lem a p resen ­
tad o  a los cam pesinos del O este  del E lba. 
T en ían  que luchar co n tra  la N aturaleza, 
buscar salida p a ra  sus p roductos, reclu tar 
la  m ano de  obra , concentrar y  m ovilizar 
cap ita les. N ad a  les desa len tó . U tilizaron 
los fertilizantes, m ejoraron  los rend im ien­
tos por h ec tá rea , aclim ataron los cultivos, 
transfo rm ando  especia lm en te  e n  cam pos 
de  trigo las tie rras pob res y arenosas, don­
de  no  crecía  m ás q u e  el cen teno , y  con­
quistaron  un  puesto  en  el m ercado.

T erm in ad a  la  guerra  y  d u ran te  el perío ­
do  de  inflación m onetaria , el lem a de  la 
agricu ltura a lem an a  fué : P roducir, p ro d u ­
cir siem pre m ás. D urante  diez años, de  
1914 a  1923, el nivel d e  1< producción  h a ­
b ía  b a jad o  d e  tal m an era  q u e  se cre ía  que 
todos los esfuerzos com binados, llevados 
h asta  e l paroxism o, ap en as  perm itirían  a  
los agricultores responder a las  necesida­
des del consum o y recu p erar su sitio de 
an taño  en  la  econom ía nacional.

P rivados du ran te  m ucho tiem po  de  fe r­
tilizantes y  d e  u tillaje  nuevo  con  m otivo 
d e  su encarecim iento , los cam pesinos ha­
b ían  ten ido  que reducir las siem bras J e  
trigo, q u e  renunciar a l cultivo in tenso, y 
las consecuencias h ab ían  sido ra d ic a le s ; 
po r e jem plo  : la p roducción  de  azúcar h a ­
b ía  b a jad o  de  2.500.000 toneladas en  1913 
a  730.000 e n  1920.

H ab ía  que rem on tar la p en d ien te . Des­
de  jun io  de  1921 a  feb rero  de  1923 se  tra ­
bajó  co n  u n a  fiebre y un  frenesí estupen ­
dos. C ada  añ o  se  aum en taban  las cifras 
del p re c e d e n te ; se conseguía ello tan to  
m ejor cuan to  que, desem barazados de  las 
cargas h ipo tecarias po r la  inflación, p a ­
gando escasos im puestos, hab ían  renova­
do  o adquirido  ventajosam ente las  m áqu i­
nas. C om o e l com ercio  se a d a p ta b a  con  
excesiva len titu d  a  la  depreciación  del 
m ercado , el p rec io  rea l de los fertilizantes 
y el utillaje b a jab an , a  veces, al tercio  de 
su valor an tes d e  la  g u e rra ; adem ás, la

m ano de  o b ra  estab a  abundan te  y  re la ti­
vam en te  bara ta .

E ste fué e l período  de  prosperidad . L a 
com paración  de  las cifras de  1914 y  las de  
entonces es lo único q u e  p reo cu p ab a  a  to ­
dos. P roducir. Se p roducía , pues, sin tener 
e n  cuen ta  la  calidad , ni, sobre todo, los 
precios d e  costo.

D e pron to , e n  o toño  de  1923, hu b o  u n a  
para lización : estab ilizada la  m oneda, la 
agricultura a lem ana  se  d ió  cu en ta  de  que, 
c reyendo  o cu p ar un  lugar p reponderan te , 
se encon traba  en  cond iciones de  inferio­
ridad , en  e l m ercado  m undial, po r la  m e­
d iocridad  o el p recio  d e  algunos de  sus 
p roductos y , lo que e ra  m ás grave, la  m a­
yor p arte  del tiem po  h ab ía  es tad o  trab a ­
jan d o  con  p érd ida .

E sta  com probación  se  ap licaba  sobre 
to d o  a  los dom inios d e l E ste. EJ cierre de 
m uchas salidas exteriores, la  restricción 
del m ercado  nacional donde, en  particu ­
lar en  lo q u e  se refiere a  los productos de 
lechería , ten ían  q u e  sostener u n a  ru d a  
co m p eten c ia  con  las p eq u eñ as gran jas del 
O este , m ejo r situadas en este  aspec to  y , en 
fin, la  ba ja  de  los cam bios. Ies asestaron 
los prim eros golpes. P roporc ionaban  m e­
nos ren ta  y  hasta , frecuen tem en te , de ja ­
ron  de  producir.

Los prop ietarios te rra ten ien tes de  Po- 
m eran ia  y  P rusia  O rien tal se hab ían  esp e ­
cializado e n  la  producción  del trigo  y la 
p a ta ta , producción  m uy rem uneradora 
an tes de  la  guerra, en  p a rte  gracias a  la 
po lítica  com ercial d e  en tonces ; pero , des­
de  1924, los precios ba ja ron  b ruscam ente. 
P a ra  com pensar los efectos de  esta  b a ja  
se  intensificó la  cría  de  rum iantes, p e ro  a  
cau sa  de  su  situación excéntrica  y  del alto 
p rec io  d e  los transpo rtes ferroviarios, las 
explotaciones, lejos de  aum en tar sus ingre­
sos, los v ieron  seguir dism inuyendo. P ara  
colm o de desgracia, el dum ping  soviético 
im pidió  to d a  exportación  del cerxteno y 
red u jo  su p rec io  a  la  m itad  del q u e  ten ía  
el trigo. Se p en só  en  c eb a r los cerdos con 
cen ten o  y  constituir así u n a  nu ev a  fuente 
de  activ idad, pero  sus cálculos fueron va­
nos y hasta  se revolvieron co n tra  sus au to ­
re s  : la  superproducción  po rc ina  del Es­
tad o  arru inó  a  de te rm in ad as granjas del 
O este  y  d e l N oroeste, cuyos ingresos de­
p end ían  d e  las cotizaciones del cerdo . L a 
hostilidad  económ ica d e  las dos com arcas 
rib ereñ as del E lb a  se acrecen tó , recia-
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m ando  del G obierno  m edidas draconianas 
u n a  con tra  otra.

Superproducción  y  m ala  venta, ta les 
fueron  los prim eros síntom as de  la crisis 
agraria. F ué  necesario , pues, partir de 
n uevas bases, tra ta r de aum entar no  ya  la 
can tid ad  sino la ca lidad  de  los productos 
y revisar los p rec ios de  costo. P a ra  llevar 
a  buen  térm ino este  esfuerzo, e ran  indis­
pensab les ciertos créditos. A fortunada­
m ente, la  agricu ltura los obtuvo fácilm en­
te, prim ero del E stado  y  luego de  p resta ­
tarios extranjeros.

E n  1924. p a ra  p o n er al servicio de los 
exportadores la existencia d e  oro y  divisas 
del R eichsbank , h a b ía  sido  fu n d ad o  el 
B anco de  D escuento  del O ro, d o tad o  del 
privilegio de  em isión. En principio, este 
B anco d eb ía  p rocu rar créd itos en  m one­
da  ex tran jera  p a ra  la  industria ; sin em ­
bargo, com o la  agricultura ten ía  una n e ­
cesidad  u rgente  de  cap ita les, el B anco de 
D escuento  del O ro  se encargó tam bién 
de abrirle créditos h ipo tecarios. Los fon ­
dos fueron proporcionados, por el R eichs­
b an k  con tra  rem esas d e  contratos e n  ga­
ran tía , luego po r em isión de efectos a  
corto  p lazo. S eguidam ente se confiaron al 
Banco de  D escuento  del O ro  las disponi­
b ilidades de la  A dm inistración de  F inan­
zas y  de  los C am inos d e  H ierro , u n a  parte  
no  u tilizada del E m préstito  del Im perio, 
o sea  180 m illones de  m arcos, si b ien  se 
convirtió  e n  el m ayor distribuidor de  los 
créditos p rivados de  Berlín. Los agriculto­
res. tan to  del E ste com o los del O este , se 
beneficiaron am pliam ente  con  esta  ab u n ­
dancia  de  cap ita les . L os préstam os no  les 
asustaban , pues reco rd ab an  la  facilidad 
co n  la que, g racias a la  inflación, hab ían  
devuelto  an terio rm ente los 13 m illares de 
m illones de  m arcos —q u e  significaban un  
gravam en de 550 m illones de in tereses— 
que pesaban  sobre sus explotaciones an ­
tes  d e  la  guerra.

C onfiados p o r la  recuperación  ráp id a  y 
fácil en  aparienc ia  de  A lem ania, el ex ­
tran jero  no  se  m ostró m enos liberal que 
los P oderes públicos y la B anca. Sus p rés­
tam o s se  intensificaron y alcanzaron  p ron ­
to  un  volum en enorm e. L a  cifra de  las 
deudas pasó , de  9 m illares de m illones en 
1926, a  11,4 en 1929, de  los cuales el 
65 % eran  créditos a  largo p lazo y el 
35 %  a  corto  plazo.

L as explo taciones del Este fueron  las

que m ás recurrieron  a l p réstam o. En efec­
to , A lem ania, h asta  1925, no  ten ía  tarifas 
aduaneras agrícolas p o rque  en tonces de­
fend ía  su  industria con  derechos elevados. 
T am bién  los grandes propietarios del Este 
q u e  carec ían  d e  p ro tección  con tra  la  com ­
p e ten c ia  ex tran jera, ten ían  q u e  vender 
sus productos a vil p recio , a veces por bajo  
de su p rec io  de costo, entonces q u e  com ­
p rab an  a  altos precios, aum entados aún  
p o r la ad u an a , la m aquinaria  y  adm inícu­
los industriales. A dem ás, la  crisis a  la 
que se veían  arrastrados no  a tacab a  sola­
m ente a  u n a  categoría  económ ica de  u n a  
región, ni especialm ente a  las explotacio­
nes de  la  P rusia  O riental, castigaba  la 
com pleja  econom ía del E ste  enteiO, g ra ­
vitando sobre todas las ram as d e  la  acti­
v idad  : com ercio , industria y banca, pues 
p roced ía  en p arte  de  u n a  causa p o lít ic a : 
el aislam iento de  u n a  provincia privada 
de  sus salidas, de  su  hinterland  —interior 
patrio—  y  de  su p rincipal p u erto , a  conse­
cuencia  del trazado  de  fron teras im puesto 
por el T ra tad o  de  V ersalles.

En 1929, el -n d eu d am ien to  cesó . L a 
carga de  in tereses anuales era  ap lastan te  : 
928 m illones de  m arcos, y  las explotacio­
nes no d isponían  ya  d e  las garan tías n ece­
sarias p a ra  responder a nuevos créditos. 
M ás a ú n ; a  causa  d e  la  desvaloración de 
los terrenos y  del m aterial, las deudas p a ­
saban , a  veces, del 50 al 100 % , com o en 
P om erania , d e l valor de los dom inios. En 
julio de  1928, en  el Bayrischer Kurler, el 
ingeniero  agrícola doctor K lendl lanzaba 
u n  grito de  a la rm a ; «La agricultura p ro ­
duce hoy  el 3 ó  el 4 % , y , d ad o s los 
in tereses considerab les exigidos por los 
em préstitos, del 8 a l 10 % , e l q u e  quiera 
em prender u n a  explotación agrícola está 
condenado  a  la  qu iebra .»  H oy, la  catás­
trofe e s tá  consum ada.

Los créd itos vencidos no  h an  p o d ido  ser 
reem bolsados m ás q u e  a costa  de sacrifi­
c ios inauditos, de  m an iobras insensatas 
q u e  los agricultores, presionados po r la 
n ecesidad  y  la  desesperación , rehusaron  
casi s iem pre a  m edir el a lcance. P a ra  des­
in teresar al ex tran jero  que, en ocasión del 
c rac  de  N ueva Y ork, reclam aba la re p a ­
triación  de  sus fondos, p id ieron  préstam os 
a  la B an ca ; p a ra  saldar con  los Bancos se

A
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hof>» ca ricatu ra  sa n g rie n ­
ta <íe P o b ie d o n o s ts e v , e i  
fa n á tico  o sc u ra n tista  e d u ­
c a d o r  d e  A le ja n d ro  Uf. en  
c u y a  m a n o  iz q u ie r d a  s o s ­
tien e  a l Z a r , q u e  m u y  a te n ­
t o  s e  de/a im b u ir  p o r  s u s  

fa tid ie o s  c o n s e jo s .

IIE liA M T B - 
KATIIItA in iSA  

IMtl^ltKEVÜLIICIOKAIMil
Vr' <

r / t s
I

\ B a k u n in  í t  1876) ,  d e  a n tl-  
p  fa m ilia  rrobfe. F u n d a d o r  
\ a n a rq u ism o , co n tr a  e l  m ar- 

m o, c u y a s  d ife r e n c ia s  tu v ie -  
r o r igen  e n  la  incom p a tib U i-  
t p s ic o ló g ic a  e  in te le c tu a l  

Iré  C a r lo s  M a rx  y  é l .  C o « - 
rn o  a  !a t  In tern a cio n a l, y  
Wrió e n  s u s  la r g a s  p e r e g r i-  
f  io n e s, e n c a r c e la m ie n to s  en  
wneia y  A le m a n ia , s ie n d o  
v d en a d o  tre s  v e c e s  a  m u erte .

W

I r f o r  D o í t o i e v a k y  
fS S I ) .  e l  a n t/crísfo  d e  la 
f r a t u r a  m u n d ia l, q u e  
n e n e e ló  a  la  a ^ u p a c ió n  

li'ca/ .P eIr a a ltev E y ., e n ­
marado c o n  o b s e s ió n  d e  
m Qusis, y  cu y a  o b r a  lite-  
p'a. aparte d e  s u  la b o r  
c t r in a l ,  e s  e l  a r c h iv o  

la  fr o n d o so , a b u n d a n te  
\ e o  d e  ¡a  vida a to rm en -  
la  d e lo s  h u m a n o s . E ra  
1 e p ilép tic o  q u e  s e  p o d io  
p e r  a ! la d o  d e  M ahom a, 
C ro m w ell, N a p o leó n .

P e d r o  K r o p o t k i n ,  n o ta b le  
g e ó g r a fo  r u so , q u e  p r o f e s ó  
ta s  d o c tr in a s  d e ! an arqu ism o .

A n tes  d e  l a s  h o r a s  s a n g r i e n l a s  d e  1 9 0 3 .  s o n a r o n  y a  e n  1 S 6 1 ,  c o n  l a  s u p r e s i ó n  d e  l a  

s e r v i d u m b r e  c o r p o r a l ,  l a s  c a m p a n a s  d e  l a  l i b e r a c i ó n ,  c o n  l a  s i e m b r a  q u e  l o s  a r l i s -  

l a s  l i i c i e r o n  d e  s u s  d o c t r i n a s  f l l o s ó n c a s .  d o n d e  b u l l í a n  l a s  p r o t e s t a s  q u e  c o n t a m i n a r o n  a  

l a s  m a s a s  q u e ,  s i n t i é n d o s e  e m p u j a d a s  p o r  l a  e m u l a c i ó n  q u e  d e s p e r t ó  l a  e j e m p l a r i d a d ,  

c o m u l g a r o n  c o n  e s t o s  i d e a l e s ,  l l e n a n d o  c o n  s u  f u e r t e  e s p í r i t u  d e  s a c r i H c i o  l a  h i s ­

t o r i a  p o l í t i c a  « d e l  p u e b l o  d e  l o n l o s > .

E l  o r l o  d e l  f u t u r o  p o l í t i c o  a s o m a b a  t r a s  e l  h o r i z o n t e  

t r a z a d o  p o r  l a  r e p r e s i ó n  z a r i s t a ,  y  l a  a c e r b a  c r í t i c a  d e  l o  

c o n t e m p o r á n e o ,  d i b u j a b a  s o b r e  e l  b o r r o s o  e s p e j o  d e l  

s i g l o  e l  f u l m i n a n t e  e s c o r z o  d e l  f u t u r o  r a d i a n t e .

E l  s i g l o  x v i i i  h a b í a  e u r o p e i z a d o  l a s  c l a s e s  s u p e r i o r e s  

d e  R u s i a .  O r i e n t e  u  O c c i d e n t e .  L a  p ú t r i d a  E u r o p a  o  l a  

e x a l t a c i ó n  d e  l a  e s l a v o í i l l a .  T o l s t o y ,  s e n t í a s e  e n a m o r a d o  

d e  E u r o p a .  D o s l o i e v s k y ,  p r e d e c í a  l a  i n i c i a c i ó n  d e  l a  

E r a  d e  R u s i a .

P ú s h k i n .  Q ó g o l ,  T o l s t o y .  a r r e m e t í a n  c o n t r a  l a  n o b l e z a  

y  s u s  d e s a f u e r o s .

« S u  v i d a  —  d e c í a  T o l s t o y  —  e s t á  g o b e r n a d a  p o r  e l  

d e m o n i o . »  ¿ G o b i e r n o  s o m e r o ?  N o .  d e  m a l  g o b e r n a ­

d o r .

S i  e l  E s t a d o  e s  l a  v i o l e n c i a  ( B a k u n i n )  y  e l  i d e a l i s m o  

c r i s t i a n o  ( T o l s t o y ) ,  e l  E s t a d o  n o  p u e d e  s e r  ^ r i s i i a n o ,  p u e s  

n i n g ú n  h o m b r e  c r i s t i a n o  p u e d e  s e r v i r  a l  E s t a d o .

E s t e  « m o n t a  l a m o »  b i e n  d i s t r i b u i d o  o r i g i n ó  s i e m p r e
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l a  s o c i e d a d  d e  a p o y o  m u t u o  

I g l e s i a - E s t a d o .

L a  s a v i a  d e l  p u e b l o  h a  

l l e g a d o  h a s t a  l a s  r a m a s  m á s  

a l i a s . . . .  y  l o s  á r b o l e s  s e ñ e ­

r o s  d e s g r a n a n  l a  p o l i f o n í a  

d e l  a c e n t o  d i v i n o  d e  s u  c a n t o  

d e  h o m b r e s . . .  q u e  o l v i d a r o n  

l o s  l i b e r a l i s m o s  d e  a n t a ñ o .

. .  ’- S

; V

, - V

W -

K-.

ToísíoY' *so litarlo de Yas~ 
naia Polla na», que censuró la cu/' 
tura que benefída solamente a loa 
acaudalados, no a ¡as masaa^ Per­
tenece a los grandes épicos, sién­
dolo de la Rusia precapilalisTa. Su 
fuerza destrucfiva no se detenia 
ante ¡as autoridades del Estado y  
de ¡a iglesia. Fué de los apóstoles 
Patetas, predicadores y  portado- 
tvs de salud. Quiso comunicar a 
los campesinos, entre los cuales 
yfvfa, la Influencia del crístianlsmo 

evangélico.

Leónidas Andreiev. Cua/an en él todas las virtudes 
y  detectes de la época, cuyo mayor interés reside 
en las ideas y  no en los hombres, pues su mundo 
esiá fuera de toda regia y  hábito. Su pesimismo- 
pintura con dolor—hizo exclamar a Toistoy, co­
mentando ai autor de P isa Roja: •Quiere aterrori­

zarme, pero yo no tengo miedo..

y

f /
'' / &

á J .

iS '
C> t'

V̂  ^ 1

Máximo GorkI. Nadie, cuando niño,« 
se  habrá preguntado tantas veces ,i 
s i mismo y  a los demás el por guv.¡ 
de rodas tas cosas, ante la soiedadii 
y  el abandono de su alma de níño.'M 
Hoy, mejor que nadie, comprende >-j  
ayuda ai pueblo ruso contra la In- f 

moralidad ruin y  mezquina.

-  Á

\ '
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¡AKA.IO LA f;ilKKKA!
P A L A B R A S DE
HENRY BAR BU SSE

«Busquemos los medios positivos de acción efec­
tiva, para terminar con la vieja catástrofe mundial 
de la guerra, determinando los medios más efica­
ces de lucha contra los peligros de las guerras 
imperialistas. Discutamos con claridad y a cielo 
abierto, sobre el levantamiento unánime contra la 
guerra, colocando el drama de las masacres colec­
tivas. donde deben estar colocadas en el caos 
social contemporáneo. Difícil es, camaradas, el 
realizar esta concentración, y agotadora la em­
presa. No basta solamente gritar: «¡Abajo la 
guerra!)). Cuando se ha dicho esto, no se ha dicho 
nada. No se ha dicho nada, porque nada se ha 
hecho. Hay que abordar de cara y directamente la 
cuestión de la guerra; hay que apartarse de la 
trampa monstruosa del pacifismo oficial: hay que 
apartarse de todos los espejismos y desviaciones 
de las fuerzas sanas, en las soluciones teóricas 
fabricadas por la ignorancia, desterrando los so ­

fismas que paralizan la comprensión.
La adopción de nuestro Manifiesto, marca el fin 

del período utópico del pacifismo...»
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ab andonaron  a  la  usura. L a  ren tab ilidad  
de  las em presas desapareció . E n  ca d a  ven­
ta  de  un saco de  trigo, de  u n  cerd o  cebado  
o de  un  buey, el cam pesino  se em pobrecía  
m ás, a cau sa  del desastre  d e  los cam bios. 
Im posibilitado hasta  p a ra  pagar los in te­
reses de  sus deudas, ¿ cóm o hub ie ra  pod ido  
satisfacer aún las exigencias del fisco? Sus 
acreedores y  los agen tes de  contribucio­
nes lo lanzaban  a  la  qu iebra, haciéndole 
vender sus b ienes en púb lica  subasta . Se­
m ejan te  m ed ida  e ra  ap licab le  en  algunos 
casos, p e ro  resultó  im posible co n  respecto  
a  to d a  la  agricultura a lem ana.

C ierto, se  m ultiplicó e l núm ero  de  algua­
ciles ; ah o ra  q u e  A lem ania  cuenta  sola­
m ente co n  100.000 soldados, m antiene 
120.000 alguaciles. P ero  su im potencia es 
bien  p a ten te  an te  la  coalición pagadora.

Los pequeños prop ietarios del O este , e n  
efecto , se defienden. Se o rgan izan ; b o ico ­
tean  las subastas, im piden  a  em bargantes 
y  alguaciles cum plir su  c o m e tid o ; se n ie­
gan co lectivam ente a  p ag a r e l im puesto  ; 
luchan con tra  el cap ita lism o usurero . A l 
principio, instigados por K laus H eim , un 
originario de H olstein, condenado  a  siete 
añ o s de  cárcel en  1928, com etieron  a ten ­
tados individuales con tra  los re c a u d a d o re s ; 
hoy su acción colectiva se m anifiesta por 
u n a  resistencia pasiva a  las  reclam aciones 
de  Bancos, usureros y  E stado . En e s ta  in­
m ensa b a ta lla  silenciosa, llevan  la ven­
ta ja  : las au to ridades del R eich , renuncian  
a , perseguir a  los contraventores o hacer 
em bargar sus b ienes.

L a  situación es análoga  e n  el Este, au n ­
q u e  difieren las m aneras de  operar. A quí 
no  es c o n  el b ieldo, com o e n  B aviera, sino 
co n  u n a  sonrisa irónica y  desdeñosa  la  re ­
cepción  del gran prop ietario  al alguacil 
q u e  lleva la citación . S in em bargo , los re ­
su ltados son  los m ism os: n o  se paga . E l 
junker sab e  q u e  n a d a  p u e d e  em prenderse  
con tra  é l ; las ven tas en  p ú b lica  subasta  
ap en as cubrirían  el im porte de  las prim e­
ras h ipo tecas y  n ad ie  p o d ría  suplir su  ges­
tión  en  sus inm ensos dom inios, falto de  
experiencia  y de  d inero  fresco.

Eli m ercado  de  valores terrícolas se  d is­
loca y se  ha  llegado , en  Pom erania y  en  la 
Pruaia O ríenfaí, a  la  p a rad o ja  de  h ab e r 
acreedores que, no  so lam ente renuncian  a 
vender los bienes de  sus deudores insol­
ventes, sino  q u e  aú n  suplican  a  aquéllos 
q u e  sigan al fren te  d e  la  em presa , p ro ­

porcionándoles nuevos subsidios, asig­
nándo les em olum entos regulares, p tu a  que 
al m enos se m an tenga el valor de  las ga­
rantías.

R u ina y revuelta  de  cam pesinos, d eca­
denc ia  de la  agricultura y ru p tu ra  de  los 
antiguos c u a d ro s : ta l aparece  el ba lance  
de  la  crisis agraria alem ana. L os señores 
del cam po, en  apariencia  prop ietarios de 
inm ensos dom inios, rodeados del tem or y 
del respeto  de  todos, vivientes personifi­
caciones de  la  riqueza  y la au to ridad , no 
d isponen  de  c ien  m arcos p a ra  sus gastos 
particu lares y, p rivados de  todo  derecho  
efectivo, n o  son m ás que agentes de  socie­
dades anónim as bancarias. L os pequeños 
cam pesinos, en ab ie rta  rebelión  con tra  el 
E stado y  la  ley, se  agitan en  la  m iseria 
sin p o d er v en d er su ganado  y  los p roduc­
tos de  su industria  aho ra  q u e , ce rca  de 
ellos, los c iudadanos obreros carecen  de  
lo  estric tam ente necesario . En to d as p a r­
tes  la incoherencia  y  la  desorganización, 
e n  los espíritus y en  las cosas. N ad ie  sabe  
ya  n ad a  m ás q u e  e l antiguo régim en de 
p ro p ied ad  terrícola, el ((Sistema», e s tá  irre­
m ed iab lem en te  condenado .

F ie r r e  G a n iv e t

París.
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El salario cii la socicilail 
caiiitalista

("Conclusión^

5 ^ 1  querem os averiguar las causas económ i­
cas y  sociales de  la in ferioridad  de los sa­
larios de los ob reros no  especializados, 
a n te  todo  hem os de  desem barazam os de 
la id ea  de que, de  u n a  m anera  general, 
el traba jo  de  estos obreros satisface n e ­
cesidades m enos urgentes y  m enos in ten ­
sas que, p o r ejem plo , el traba jo  de los 
obreros de oficio de  la m ism a in d u s tr ia ; 
dicho en  o tros té rm in o s : que e l traba jo  de 
loa prim eros, p o r su m ism a .naturaleza, p o ­
seerá  un  m enor valor de  uso, individual 
o social.

E stud iando  las condiciones de  trabajo  
en  las industrias y  los países m ás diver­
sos, se com prueba : I q u e  los braceros 
y  ayudan tes tienen  generalm ente las jor­
n ad as  d e  traba jo  m ás largas: 2.°, que los 
traba jos e jecu tados p o r ellos pertenecen  
lo m ás a  m enudo  a las categorías de  tra ­
bajo  m ás rudo , m ás m onótono y  al mismo 
tiem po  m ás in tenso, trab a jo  en  to d o  caso 
ind ispensable  p a ra  la  existencia de la  es­
pecie  h um ana . Si una producción  b ien  or­
ganizada  y  arm ónica  sirv iera de  b ase  a  la 
v ida  m oderna , e l traba jo  de  los braceros 
y  d e  los hom bres llam ados «no especiali­
zados» (unskilled  labourers) sería  e l m ás 
necesario .

P a ra  descubrir las causas por las cuales 
el p rec io  d e l traba jo  del ob rero  tino espe­
cializado» se  encuen tra  en lo  m ás bajo  
de  la  escala  de  los salarios de los obreros 
adultos, h ay  que m irar m enos los p roduc­
tos del traba jo  o las necesidades hum anas 
q u e  satisface q u e  las personas de  los tra ­
bajadores, y  m ás particu larm ente, e l n ú ­
m ero  de  ellos q u e  se p resen tan  en  e l m er­
cado  y  el tipo  de  v ida hab itua l q u e  re ­
clam an.

E stos trabajadores son  obligados a  cam ­
biar su trabajo  po r las  prim eras necesida­
des de  la  v ida  y  se ven  forzados, so pena  
d e  perecer poco  a poco . Por este m otivo 
se  p rec ip itan  h ac ia  el m ercado  y  m an tie­
n en  la  o fe rta  de  brazos a  un  nivel m ás e le ­
vado  q u e  e l  que alcanzan  las o tras c a te ­
gorías de  obreros.

Com o subcategoría especial, se distin­
gue el trabajo  de  los jornaleros y  obreros 
agrícolas, cuyos salarios son aú n  algo in fe­
riores, de  ordinario , a  los d e  los braceros 
de  los diversos oficios urbanos, s iendo  to ­
m ad a  en consideración la posible d iferen­
cia  en  el valor del d inero . E ste hech o  ge­
neral p uede  ser com probado en  las regio­
nes m ás d iferen tes y  se explica po r la  nor­
m a de  v ida  m ás b a ja  de  los obreros del 
cam po, norm a de  vida q u e  éstos p u ed en  
elevar con  m ayores dificultades q u e  los 
obreros de  las c iudades, a  causa  d e  su 
aislam iento , de  su falta  de  organización, 
de  la  in ferioridad  de  su  desarrollo  in te­
lectual, etc.

A q u í se im pone la  m ism a observación 
que an te s  hicim os, sobre las variaciones 
q u e  se p resen tan  según las  regiones o el 
m edio  social, los bruscos cam bios en  e l or­
den social, e tc . L a  guerra m undial, en  m u­
chas regiones del G lobo, h a  n ivelado  sen­
sib lem ente el tipo  de  v ida  de  las ciudades 
y  el cam po.

Com o contra tendencia , se pu ed e  obser­
v ar en  to d as las  categorías d e  titu lado  tra ­
b a jo  «no especializado», los esfuerzos de 
los obreros e n  reg lam en tar la  productiv i­
d a d  de  su traba jo  según el costo del m an­
tenim iento , restringido, y a  que se  tra ta  de 
ellos, y  adap ta rlo  a  los salarios ba jos que 
ob tienen . D esde hace varios años, estos 
esfuerzos han  tom ado, con  la  influencia 
del m ovim iento obrero  —y  hasta  en todas 
las  categorías del trabajo , especializado 
o no—  la form a de  tm a  tác tica  de lucha 
especial, q u e  es conocida con  e l  nom bre 
d e  sabotage.

Por lo tanto , todo  trab a jad o r, obrero 
asalariado  o jefe de  em presa, arregla 
h a ^ a  un  cierto  grado su traba jo  cegún 
su rem uneración  — desde el jardinero 
que h a  acep tad o  el cu idado  d e  un  ja r­
d ín  y  que, según el p recio  q u e  se le paga, 
a ten d e rá  m ás o m enos la  p o d a  de  los ar­
boles, la  selección de  las flores,' e tcétera, 
hasta  el m aestro  decorador cuya obra  lle­
v a rá  o tro  carác ter, según el p recio  conve­
n ido  sea  m ás o  m enos elevado— .

P ero  la  con tra tendencia  d e  q u e  se tra ta
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se  m anifiesta p articu larm en te  en los o b re ­
ros ano especializados», por e jem plo  en  los 
obreros agrícolas, e n  los q u e  se ve—hasta  
haciendo  abstracción  de  to d a  táctica  de 
lucha p rem ed itad a— el estado  de  la civi­
lización ru ra l reaccionar con tra  la  ex p an ­
sión de  la  in tensidad  productiva, que ca ­
racteriza a  las industrias u rb an as. A sí que 
las necesidades m odestas de  las poblacio­
nes ru ra les im piden  a  m enudo  transferir a 
la  cam piña  las industrias m odernas. Situán­
dose en  u n  pun to  de  vista capitalista , se 
p u ed e  afirm ar q u e  num erosas regiones ru­
rales n o  están  m aduras p a ra  el desarrollo 
y  la  explo tación  d e  la gran industria de 
nuestros días.

Sin em bargo , hasta  en las  d iversas ca ­
tegorías de  obreros llam ados ano esp ec ia ­
lizados», se  ve  al valor de  uso  del trabajo  
influir com o fac to r secundario  en com bi­
nación  con  e l valor de  producción  del tra ­
bajo . P ud iendo  ser p roporc ionada a  vo­
lun tad  a los con tratistas desde  el prim er 
m om ento  por el m anten im iento  m ínim o 
p ropio  d e  c ad a  lugar, la  m ano de  o b ra  ano 
especializada», en  rea lidad , no  e s  em plea­
d a  indefin idam ente. ((Eli ejército industrial 
de  reserva» , q u e  no  partic ip a  en la  produc­
ción social, a  cau sa  de  su su perabundan­
cia, se rec lu ta  fácilm ente en tre  los obre­
ros asa lariados en  general, no  son es­
cogidos p o r los contratistas m ás q u e  cuan ­
do  responden  a  las necesidades de  cad a  
esfera  de  p roducción , es decir, a  la  «de­
m anda efectiva» del m ercado.

D espués, p a ra  el traba jo  no  especiali­
zado , com o p ara  todas las categorías del 
trabajo  asalariado , el valor de  uso hace 
sentir tam bién  su acción en  el salario, 
en  e l sen tido  de  q u e  la  re lación  e n ­
tre la  o ferta  y  la  dem anda de  la  m ano 
de  obra, d esd e  q u e  es favorable a los 
obreros (es decir, en  el caso de  escasez de 
la  m ano de  obra) p u ed e  elevar la  tasa  del 
salario  h a s ta  el nivel y  sobre el nivel que 
no  es ord inariam ente  conseguido  m ás que 
por los ob reros especializados. Así, en 
m uchos países, la crisis de  las  habitaciones 
h a  hecho  subir sensib lem ente, después de 
la  guerra, los salarios de  los obreros de  la 
construcción —lo m ism o los de los m edio 
p a le tas  y sim ples p eones q u e  los de  los 
obreros m ás calificados— .

Se ve  tam bién  q u e  la  relación de  la  o fer­
ta  y la dem an d a , en  el m ercado  d e l tra b a ­
jo, tom a u n a  significación m uy particular

bajo  la  influencia de  la  organización o b re ­
ra  m oderna . A llí donde la oferta  colectiva 
de  m ano de  o b ra  y  el con tra to  colectivo 
v ienen  a  sustituir a  la  o ferta  individual y 
al con tra to  personal de  patrono  a  obrero, 
éste  o cu p a  u n a  posición m ás fuerte que 
an tes y, a  m enudo , se ha  p o d ido  com pro­
b a r q u e  u n a  ca tegoría  de  trabajo  dicho «no 
especializado», q u e  estab a  a la  d isposi­
ción d e  los em prendedores cap ita lis tas y  
a  su m erced , u n a  dete rm in ad a  tasa  de  sa­
lario , estab lec ido  p o r tan teo , cesó inm edia­
tam en te  de  es ta r a  la  v en ta  en las m ism as 
condiciones, desde  la form ación  de  una 
organización o b re ra  (1).

E l segundo e jem plo  nos lo p roporciona 
la  «M em oria final» de  la  Industrial Com - 
m ission  de  los E stados U n id o s : «La in­
fluencia de  la  organización no  se  h a  m ani­
festado  e n  n inguna p arte  con  m ás fuerza 
q u e  en e l caso  d e  los m ineros d e l carbón 
bitum inoso. En el Illinois, sus salarios b a ­
ja ron  sensib lem ente en  los años p receden ­
tes a  1884. B ajaron aún  a lrededor de  un 
17 % , desde  1890 a 1896, p e ro  en  1897, 
cuando  se constituyó, en  u n a  vasta  escala, 
la p rim era  organización fuerte de  los m i­
neros, sus salarios subieron  del 30 al 40 % . 
C om párese e s ta  a lza  im portan te  con la, 
m uy  m oderada , de  4’6 % , de  1898 a  1901, 
a lcan zad a  p o r las tasas de  salarios de  los 
jornaleros d e  las 192 ocupaciones m encio­
n ad as con  an terio ridad , según las estadís­
ticas del M inisterio d e l T rabajo .»

L os ejem plos de  esta  categoría  son los 
que h an  llevado a  la  m encionada  M em oria 
a  la  sigruiente co n c lu sió n : «Q ue el factor 
m ás im portan te  en  favor del progreso  de 
los salarios e s  su cap ac id ad  p a ra  efectuar 
y m an tener u n a  organización.» (2).

T o d o  lo con trario  de  la  organización 
obrera , la  legislación tiene la  tendencia

(1) A  título de ejemplo, citaremos dos casos, uno 
coDcemiente a la agricultura y el otro a la industria, 
del principio de la organización obrera : <(En muchas 
aldeas la simple fundación de una ñiial de la Natio­
nal Agricalltiral Labourers Union ha entrañado una 
súbita alza de los salarios.  ̂ En estos términos, Sidtiey 
y Beatrice W ebb, se expresan sobre el efecto de la 
organización de los trabajadores agrícolas en su pe­
ríodo inicial, en 1872 (T he H htory of Trade Unio- 
nism, edic. 191!, cap. V I, pág. 317).

(2) That ibe mosl important faclor in promoling 
ihe progrese of loageeamers is iheir abilily lo effecl 
and mainiain an organizaiion.) (Final fieporl o f tbe 
¡nduslrial Commission, vol. X IX  de la serie. W ás- 
hington, 1902, sección Labour, pág. 734.)
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—allí donde in terviene d irectam ente e n  el 
co n tra to  de  trabajo—  a  consolidar u n a  
norm a d e  vida determ inada en la  p ob la ­
ción o b re ra  y  a  im poner a  to d a  u n a  ca te ­
goría  de  obreros, com o condiciones «nor­
m ales». las condiciones de  traba jo  conse­
guidas y a  po r el tipo  m edio de obrero . 
Esto se advierte  c laram ente en un  país 
com o N ueva Z e lan d a  donde, en  las sen­
tenc ias arb itra les (aw ards) d ictadas p o r el 
T ribunal de  A rb itra je , no  hay , en  efecto, 
pun to  alguno q u e  p u e d a  ser com prendido  
en  u n  co n tra to  privado  en tre  pa tronos y 
obreros q u e  n o  sea  a tacado . D esde  un 
p u n to  de v ista teórico , la  ten d en c ia  de  que 
se tra ta  significa situar e n  p rim er térm ino 
u n a  determ inada idea  de valor de  pro­
ducción  del trab a jo , considerada  com o 
norm a, e n  detrim ento  de  la acción e je r­
c id a  por e l uaíor de  uso del trab a jo , v a ­
riab le según el caso.

E n  todas las  categorías de trabajo , sin 
excepción , la acción  del valor de uso se 
com bina  con  la  acción del valor de  p ro ­
ducción, en  e l sen tido  que aquélla  p uede  
c rea r  las d iferencias de  salarios o  sueldos 
en tre  los obreros o em pleados de  u n a  mis­
m a em presa , según la  natu ra leza  diferente 
del traba jo  o b ien  según las d iferencias en 
la  fuerza  física, la h ab ilidad  profesional, 
el celo , e t c . : en  u n a  p a lab ra , en  la  p ro ­
ductiv idad  de  los asalariados.

En lo  m ás bajo  de  la escala de jornales, 
los salarios de los obreros jóvenes y  los 
viejos son, natu ralm en te, inferiores a  los 
d e  los obreros q u e  están  en  la p len itud  de 
sus fuerzas. P ero  no  se p o d rá  tom ar aquí, 
en  las categorías de  la  m ano de  o b ra  «no 
especializada» , los salarios de  los jóvenes 
y  de  los ob reros viejos com o p u n to  de  p a r­
tida , p o rque  la  determ inación de  estos sa­
larios no  es a  considerar com o indepen ­
d ien te . sino com o derivada de  la  del sala­
rio  de  los obreros de  m ed iana  edad .

Los salarios de  los obreros viejos cons­
tituyen u n a  fracción de  los jo rnales ab o ­
nados a  los obreros q u e  están  e n  p lena 
v ida, fracción cuya  im portancia se esta­
b lece  bajo  la  influencia de facto res m uy 
diversos, q u e  no  son  exclusivam ente, ni 
siem pre, d e  natu ra leza  económ ica y  entre 
los cuales el valor de uso del traba jo  tiene, 
a  m enudo, u n a  im portancia especial.

Los salarios de  los obreros jóvenes y 
ap ren d ices  de  las d iversas industrias tienen 
dem asiado  carác ter d e  «sueldos com ple­

m entarios» con relación a los salarios de 
los obreros adu ltos p a ra  p o d er ser consi­
derados desde  un  pun to  d e  vista teórico, 
com o u n a  ca tegoría  de  salario  esencial 
p a ra  el estudio del estab lecim iento  del 
valor de  cam bio del traba jo  y  su expresión 
en  d inero  : e l salario.

L os salarios individuales, pagados en 
las industrias a  dom icilio, son tam bién  en  
gran p arte  los «sueldos com plem entarios» 
destinados a com pletar otros salarios y  a  
llevarlos al nivel del costo  de  m anten i­
m iento  hab itua l de  u n a  fam ilia obrera . 
Com o e s  el salario fam iliar el q u e  h a y  que 
considerar, en este  caso, com o norm a para  
el m an ten im iento  de  la  fam ilia obrera , los 
salarios individuales de  esta  categoría  no  
rep resen tan  y a  el ca rác ter de  u n a  regla­
m entación independ ien te  de los precios 
del m ercado  del trabajo .

L os sueldos de  las m ujeres, en  la  p len i­
tu d  de  la  edad , son  en genera l reconocidos 
com o inferiores a los de  los hom bres adu l­
tos, s iendo  iguales todas las circunstemcias 
de  producción  y  de  trabajo . Esto se refie­
re  tan to  al trab a jo  de  fáb rica  o  de  ta ller 
com o al traba jo  a  dom icilio, y  es m uy  vi­
sib le en las categorías d e  traba jo  no  esp e ­
cializado. L a  explicación d eb e  buscarse  
sobre to d o  en  la  falta de  organización de  
las obreras y  en  el hecho d e  q u e  los sala­
rios de las m ujeres son m uy  frecu en ^m en - 
te sim ples sueldos com plem entarios de  
los salarios de  los hom bres.

A  pesar de  todos los esfuerzos realiza­
dos en  nuestros d ías p o r los S indicatos de 
obreros y  obreras, no  es m ás que m uy 
ra ram en te  cuando  se aplica, en  el régim en 
cap ita lista , e l principio d e  «salario igual a 
traba jo  igual, p a ra  hom bre y  m ujer» (I).

D espués d e  la  guerra, la  situación h a  
m ejo rado  u n  poco  p a ra  las m ujeres. En 
general, sin em bargo, se p u ed en  conside­
ra r los salarios de  las m ujeres com o dom i­
n ad o s fuertem ente  po r el costo  de  produc­
ción de la  fuerza de  trab a jo , s iendo  esta

(I) Mathilde Vaetting. profeiota de U Univer­
sidad de Jena, cita el caso de las mujeres alemanas 
que trabajaban durante la guerra mundial en las mi­
nas, en la extracción de carbón. Pagadas a  destajo, 
recibían por la misma canliJaJ Je carbón proJaciJaf 
menos salario que los mineros y, por lo tanto, el tra­
bajo femenino era más solicitado durante la guerra. 
(Mathilde Vacrtmg, Der Match áer Masaen —La 
pujanza de las masas— . Berlín, 1928, cap. V , pá­
gina 23.)

Ayuntamiento de Madrid



últim a reb a jad a  p o r la  m ano de  o b ra  íe- 
m enina, a  cau sa  d e  circunstancias p a rtic u ­
lares.

M uy a  m enudo , e n  las categorías de  la 
m ano d e  o b ra  no  especializada, la  d iferen­
cia  de  razas da  tam bién  a l  trabajo  de la  
raza  m enos priv ilegiada el ca rác ter de  un 
traba jo  inferior, abstracción  hech a  de  la 
p roductiv idad  q u e  aquél p u ed a  p resen tar. 
A  veces ocurre (no siem pre ni, sobre lodo, 
cuando  la  com petencia  com ienza a  dejar­
se sentir) que el m ism o traba jo  se  paga  
d iferen tem ente, según  sea e jecu tado  p'-» 
los indígenas o p o r los b lancos (1).

Igual que el trab a jo  de  las m ujeres, el 
traba jo  de  los asalariados d e  color — hom ­
bres  y  m ujeres—  proporc iona  la  m ejor crí­
tica  de la  teo ría  d e  esos econom istas que 
h an  buscado  en  <cla utilidad» del trabajo  
la b ase  p ro funda de su rem uneración , en 
la sociedad  capitalista .

E n  e l  o tro  ex trem o de  la  escala de  sa 'a - 
rios, en tre  las d iversas categorías d e  a sa ­
lariados m ás o m enos privilegiados, ya  
hem os p resen tad o  a  u n  grupo poco  num e­
roso de  asalariados, cuyo valor de  uso es­
pecial del traba jo  p ro duc ido  predom ina en 
el estab lecim iento  del p rec io  del tr a b a jo : 
salario , sueldo u honorarios.

S e tra ta  de  los asalariados em pleados en 
obras científicas o de arte  y  do tados p a r­
ticu larm ente : artistas, escritores, aboga­
dos, e tc ., célebres, o d e  personas q u e  o cu ­
p a n  puestos de  confianza en  las em presas 
de  los grandes ca p ita lis ta s : d irectores de 
g randes fáb ricas y  m inas, de  sociedades 
de  Seguros o de  B anca, redactores-jefes de 
grandes diarios, e tc . E n  u n a  p a lab ra , se 
tra ta  d e  categorías de  trab a jad o res  d e  los 
m ás especializados y de  los m ás ap to s  p a ra  
conseguir un  triunfo  m ateria l y  pecuniario  
considerab le  y  de  individuos que n o  p u e ­
d en  ser reem plazados p o r otros, de  capa-

(I) Véase a  este objeto, en lo que se tefieie a] 
Sur de Africa, dos artículos publicados en la revísta 
de la Oñcina Internacional del Trabajo de Ginebra ; 
Reuue Int. du Travail, número de marzo de 1926, 
articulo : La nueOa ley $obre loa salarios en Ajrica 
del Sur, págs. 370.371, e  ídem, número de abril 
de 1928, artículo: Los problemas del Uabajo en el 
Africa del Sur, de H . B. Butler, páginas 499 y 
siguientes.

Toda la legislación del trabajo en el Africa del 
Sur está basada en el principio de los udos niveles 
de la vida».

cidades técn icas equivalentes, en su  esfe­
r a  ; o, si p u ed en  serlo , p a ra  los cuales el 
costo  de  form ación de  su fuerza de  trab a ­
jo  no  po d ría  entrar en consideración m ás 
q u e  en  u n a  p arte  relativam ente débil con  
relación al efecto  m aterial obtenido.

Los salarios de  esta  ca tegoría  p u ed en , a 
veces, conseguir p a ra  su traba jo  ptecios  
de  ocasión y  precios de m onopolio , cuya  
im portancia  d ep en d e  de m uchas influen­
cias e sp e c ia le s : no  so lam ente de  sus co ­
nocim ientos o sus cap ac id ad es técnicas, 
sino q u e  tam bién , a m enudo, de  las p re fe ­
rencias o caprichos de  un  público  especial 
o  hasta  de  u n a  p ropaganda  háb il. M ien­
tras q u e  ta l ingeniero, ta l can tan te , ta l 
m édico , ta l abogado , ta l arquitecto , e tc ., 
p u e d e  adqu irir la riqueza  en  algunos años 
apenas, ta l o tro  no  encon trará, e n  cam bio , 
en  el m ism o m edio  social, m ás q u e  p a ra  
vivir m odestam ente  y  sin p asa r de las 
exigencias m ínim as de  su categoría.

P a ra  to d a  esta  categoría  de  asalariados 
e s  ap licab le , e n  general, el siguiente p rin ­
cipio : el palor de uso  del traba jo  — perso­
n a l o social—  expresa  a l p rop io  tiem po  el 
valor de  cam bio  del trabajo  y su p rec io  de 
m ercado  (salario, sueldos u  honorarios).

C iertam ente que no  se po d ría  aparta r 
com pletam en te  aq u í la  influencia del cos­
to  de  producción  m ás elevado  del traba jo  
m uy especializado , trab a jo  de  artista  o  de  
sab io . L o  m ism o q u e  un  can tan te  hace  p a ­
gar p o r el público  la  form ación y  el p e r­
feccionam iento  de  su v o z ; igual que el 
m édico especialista , que h a  continuado  sus 
estudios h a s ta  la  ed ad  m adura  an tes de  co ­
m enzar u n a  p rác tica  definitiva, tiene  n a tu ­
ralm en te  e n  cuen ta , en  las n o tas  q u e  p re ­
sen ta  a  sus clientes o  e n  sus exigencias con  
las sociedades q u e  d esean  sus servicios, el 
costo  de form ación  de  su  fuerza de tra ­
bajo  especial.

D espués viene aquella  ca tegoría  de  asa­
lariados m ucho m ás vasta, del seno  d e  la 
cual sale la  p rim era  y fo rm ada  po r asala­
riados q u e , no  siendo excepciones en  su 
esfera  particular, ocupa, sin em bargo , em ­
pleos o e jercen  profesiones q u e  exigen 
b ien  sea  u n a  form ación científica y técn i­
ca  especia l o  un as capac idades naturales 
cu y a  posesión p o n e  y a  a l asa lariado  al 
abrigo de  la  com petencia  de  las grandes 
m asas.

E n tre  los em pleos de  q u e  se tra ta  aquí, 
pondrem os an te  to d o  todos aquellos p a ra
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los q u e  es ind ispensable  c ie rta  educación  
que so lam ente  p u ed en  alcanzar, en  las 
actuales condiciones sociales, lo s indivi­
duos cu y a  existencia m aterial está  m ás 
o  m enos asegu rada  : ingenieros, quím icos, 
m édicos, notarios, abogados, arquitectos, 
e tc é te ra ; después, las colocaciones de  los 
que, en un  oficio o u n a  profesión fácil­
m ente  asequib le, ocupan  u n a  p laza  su ­
perior, gracias a  sus do tes naturales : d ibu­
jan tes, p in tores decoradores, «encarga­
das» en las g randes casas de  confecciones, 
estucadores, herreros de  a rte , cinceladores 
de m etales, etc.

P a ra  to d a  es ta  categoría, el costo  d e  pro­
ducción de la  m ano de  o b ra  constituye 
una p a rte  activa del valor de  cam bio y del 
p recio  del m ercado  del trabajo  y, m uy a 
m enudo , el costo  de  producción  es eleva­
do  aqu í a  cau sa  d e  la larga educación  téc­
n ica especial, de la  form ación y  el perfec­
cionam iento  len tos de la fuerza de  trab a ­
jo, la  cual no  a lcanza su  p leno  desarrollo 
m ás q u e  después de  m uchos años. Pero  el 
valor de  uso del trab a jo  qu ed a  siendo  aún 
frecuen tem ente  el elem ento  p redom inante .

E n tre  las m ás g randes categorías de  asa­
lariados, q u e  ejecutan  el traba jo  titu lado  
no especializado  y  las  m ás restringidas, 
q u e  hem os especificado a  continuación- 
h ay  aú n  o tras diversas categorías q u e  p re  
sen tan  to d a  suerte d e  gradaciones en  
cuan to  se refiere a  la  acción d e l valor de  
producción  y  del valor de  uso  del trabajo  
en la  constitución de  su valor d e  cam bio  
y  su  precio de  m ercado.

H ay  que m encionar aq u í especialm ente 
u n a  de estas categorías particu lares. Es 
aquella  que con tiene  lo  q u e  se d en o m in a : 
los obreros de  oficio e n  las diversas ram as 
de la  producción  y  d e  los cuales, los m ás 
hábiles (especialistas, obreros escogidos) 
form an aún  un  g rupo  ap arte , m uy p ró ­
xim o a las categorías de  asalariados privi­
legiados, m encionados co n  anterioridad.

Se com prueba  aqu í que la acción  del 
costo  de  m an ten im iento  m ínim o, tradicio­
nalm ente  estab lecido  en ca d a  m edio  so­
cial, y q u e  rep resen ta  un  p ap e l p rep o n d e­
ran te  p a ra  todos los obreros llam ados «no 
especializados», está  m ás o m enos recu­
b ie rta  po r la  acción del valor de  uso  del 
trabajo . E ste ac túa  d iferenciando los sa la­
rios de  los obreros de  u n a  m ism a ram a o 
de  u n a  m ism a fábrica.

Sin em bargo , la  relación d irec ta  en tre  el

salario  y  este  m ínim o d e  m antenim iento  
n o  está  com pletam ente ro ta  y  se m ani­
fiesta com o base  fundam ental del salario 
obrero  en  esta  ca tegoría  desde  que -íl 
ob rero  de  oficio experim en tado  p ierde , a 
causa de  coyunturas desfavorables del 
m ercado , sus ven ta jas sobre el jo rnalero  o 
e l ayudan te  jun to  a l que trabaja .

Los períodos de la  guerra m undial y  de 
postguerra  han  ven ido  a  confirm ar este 
hecho  de u n a  m anera  a  m enudo sorp ren­
den te . E l p eó n  experim en tado  en la  indus­
tria  d e  la  construcción g an ab a  entonces 
m ás q u e  los obreros de  oficio y  los e sp e ­
cialistas de o tras industrias.

L a  d iferencia de  salario  en tre  el obrero 
de  oficio y  el ob rero  llam ado <(sin oficio» 
tiene en  general el carác ter de  un  sup le­
m ento  q u e  se añ ad e  al salario  del segundo 
p a ra  form ar el del prim ero . E ste sup lem en­
to  asciende, según los docum entos estadís­
ticos q u e  hem os pod ido  utilizar, hasta  a lre ­
dedor de  u n a  m itad  del salario  de  los 
obreros no  especializados, d e  la  m ism a 
industria  (1).

P ero , p recisam ente, este  suplem ento  
de  salario  es e l  q u e  parece  sufrir particu ­
la rm en te  la  acción del valor de uso del tra ­
ba jo . P ues si, p a ra  los obreros de  ofíciov 
se  quiere adm itir u n a  n o rm a de  vida esp e ­
cial com o elem ento  esencial en  la  constitu ­
ción d e  su salario, no  se verá  y a  que se 
p resen te , en  todos los m edios, la  m ism a 
estab ilidad  q u e  aquel costo de  m an ten i­
m ien to  m ínim o q u e  p redom ina  p a ra  la 
fijación del salario  de  los obreros «no es­
pecializados».

A ún  u n a  observación f in a l: hem os h ab la ­
do  aq u í constan tem ente  de  categorías de 
traba jo  y  de  salario, pero  h ay  q u e  h acer 
observar q u e  en  ninguna p arte  existen 
ne tam en te  s e p a ra d a s ; todas se funden  in ­
sensib lem ente u n a  e n  la o tra.

C h r ls t ía n  G o rn e lis se n

París.

(1) V er Théorie du Salaire et du Travail sala­
rié, cap. X .
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¿I*iic«lc iiroiliicir I» tívm i 
par» alimentar a toda 
la polilacióii Imiiiaiia?

N nuestro  an terio r artículo dejam os p en ­
d ien te  este tem a  que cad a  d ía cob ra  n u e­
va ac tualidad . L as naciones reducen  su 
exportación, aproxím anse al lím ite de 
producción  necesaria  p a ra  alim entar a su 
población  siem pre en  aum en to . ¿P u ed e  
la  tierra cargar co n  la  responsabilidad  de 
alim entar p o r sus solos m edios esta  p o ­
blación h u m an a?

L a superficie de  la  tie rra  contiene u n a  
reserva de m ateria l nutritivo {nitrógeno, 
fósforo, po tasa , etc.). P o r la  acción del 
tiem po y  po r la  fijación del nitrógeno a t­
m osférico en  las  to rm entas, este  m aterial 
ten d ería  a  aum entar (suponiendo, aunque 
n o  haya  u n a  reserva  en  e l m ar en la ac ­
tualidad) e n  u n a  proporción  aprox im ada­
m ente igual c a d a  año , siem pre que se em ­
plearan  los m ejores m étodos de cultivo. 
H asta  q u e  se ago taran  las reservas de  fos­
fatos u  o tras sa les necesarias, la p ro p o r­
ción de  m aterias prim¿tó en  un  p a ís  perfec­
tam en te  cu ltivado  aum entaría  len tam ente 
en  u n a  p roporc ión  aritm ética, H ay , pues, 
u n a  ley  b io lógica, análoga  y  aun d ep en ­
dien te  de aq u e lla  fam osa segunda ley  de  
term odinám ica ex puesta  por L ord  K elvin, 
u n a  ley  que, com o la  de  M althus, no ha 
sido justificada n im ca  teó ricam ente, pero  
q u e  nunca h a  conducido  a  conclusiones 
falsas. L a  exposición de  la ley  es la  si­
guiente : Es im posible p a ra  cua lqu ie r p ro ­
ceso logrado p o r la  síntesis d e  los com ­
puestos orgánicos, ac tuando  sobre la su­
perficie de  la  tierra , el avanzar en p ropor­
ción m ás e levada de  la  y a  ind icada  p ro ­
gresión aritm ética.

Eisla desigualdad  de avances la  justi­
fica D rysdale con  un  ejem plo  gráfico. F i­
gurém onos un  tren  que m archa  a 40 millas 
po r hora  : se  tra ta  del tren  de  la  poblaciÓT. 
D elan te de  él va  u n  tren  cu y a  m áquina 
va  a  m uy p o ca  presión y  que se  m ueve de 
estación a  estación (cosecha a  cosecha) 
c ad a  año , a  unas 5 ó  10 m illas de  avance 
por hora. E l resu ltado  inevitab le es un  
choque, sin q u e  ello equivalga a ten er en

cuen ta  cuán lejos o  cerca  estará  la  m eta  
del tren  d e  rep o sad a  m archa  q u e  equi­
valga al lím ite m áxim o de  producción  de 
la  tierra . C ualquiera  q u e  éste sea, la  pro­
ducción actual del p resen te  bastaría  con 
distribución ju sta  p a ra  a lim en tar a  nuestra  
pob lación  p resen te . P ero  e l año  próxim o 
es cierto  q u e  la  producción  de la  tie rra  au ­
m en tará , pero  sólo en un  p eq u eñ o  p e r­
cen ta je , y siguiendo el princip io  : N atu ra  
e l genus hom o  non jac it saltum , no  hab ra  
bastan te  p a ra  alim entar a  todos los que 
p a ra  en tonces hay an  nacido.

H ay  que considerar en  todo  p a ís  dos 
facto res : u n a  pob lación  estática, q u e  tiene 
lugar cuando  la  población  llega a l num ero  
lím ite q u e  las subsistencias p u ed en  m an­
ten e r, pun to  a l cual no  h a  llegado  ningún 
país, y  ún icam ente  C hina y la  Ind ia  se 
aproxim an ; y  la  sobrepoblación  kinetista  
que tiene  lugar cuando  el exceso anual de 
nacim ientos sobre m uertos norm ales (m uer­
tes  po r edad ) e s  m ayor q u e  e l increm ento 
anual de los m ed ios de  subsistencia, y  en  
este  sentido todos los países del m undo 
son víctim as d e  u n a  sobrepoblación  kiné- 
tica con la  excepción  de  N ueva Z e lan d a  y 
A ustralia.

Los resu ltados de  estos h echos son el 
enunciado  de  u n a  n ueva  ley  económ ica: 
A  m enos  que sea  posib le  hacer que la 
producción de  la tie rra  aum en te  c a d j  
año en  un 4  % , lo q u e  equivale a 
doblarse cada diecisiete años y  m edio 
o a aum entar cincuenta  veces en  un 
solo siglo. Una de estas dos cosas tendrán  
lugar: o la producción de  vida se restringi­
rá  p ruden tem en te  o un gran núm ero de  
m uertes prem aturas tendrá lagar cada año.

P a ra  los q u e  afirm an que la  pob lación  no 
aum en ta  en la  terrib le  proporción a  que 
frecuen tem en te  aludim os, a p a rte  de  los 
e jem plos d isem inados en  este  com o en  an ­
teriores ensayos, querem os m ostrar que 
las estad ísticas v itales de  varios países 
m uestran  que esa proporción  de  aum ento, 
que estim am os ind ispensable  p a ra  la  pro-
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áu cc ió n  de  la  tierra , el 4 % anual, equiva­
len te  a  un  aum ento  geom étrico ca d a  d ie­
cisiete años y m edio  o a  un  aum ento  en 
c incuen ta  veces cad a  siglo, es la  que se 
p roduce  inevitab lem ente en la población  
hum ana, superando  e n  m uchos casos las 
sugestiones de  M althus.

¿Está en cond ic iones la  tierra  
de p rop orc ion a r a l hom bre los 
alim entos precisos?

L as investigaciones en  la  actual p ropor­
ción de  la  producción  en  relación con el 
p rob lem a de  la  pob lación  e n  el m undo ci­
vilizado, las  h a  llevado con extraordinario  
in terés e l  estad ista  francés m onsieur 
G . H ardy . E stud iando  ún icam ente a q u e ­
llos países donde la  crisis no  se  h a  m ani­
festad o  co n  los carac teres hondísim os y  
laceran tes de  C hina, q u e  e s  incapaz  de  ali­
m en tarse  a  si m ism a, ofreció los siguientes 
resu ltados, en  los años que van  desde
1887 a  1907:

Los cuadros son los s ig u ien tes :

1867 1907

Población..................  745.800.000 929.000.000
Número de adultos.... 564.890.000 697.000.000

Tonelada* Toneladas

Tota! de cereales........ 303.900.000 358.900.000
Resto de semillas.. . . .  s5.000.000 30.000.000 
Resto para industrias.. 6.5oo.ooo 8.5oo.ooo
Para animales............ i55.ooo,ooo 193.600.000
Para el consumo hu­

mano.....................  117.400.000 126.900.000

H aciendo  idéntico  cuadro  proporcional 
con  la co rte , llega a  la  siguiente conclu­
sión :

ORAMOS DIARIOS POR HOMBRB

llMlh lllltil (KtWl Déficit
Tío 1887 1907 IB87 1907

125 90 84 35 4180 61 61 ‘9 19
520 458 466 62 64

3.400 2.840 2.790 56o 610

Aibumlnoides.. 
Grasas.............

L a R ación  S tandard  o  tipo es la  ad o p ­
ta d a  por A rm and  G au tie r y  otros com o la 
req u erid a  para  la p len a  salud fisiológica 
de  u n  hom bre  q u e  h ace  un  traba jo  m ode­
rad o . M r. R oan tree  tom a 125 gram os de

pro te ína  y  3.500 calorías, com o térm ino 
m edio. D e estas figuras se desprende que 
si la  to ta lidad  de la  producción  del m undo 
fuera  d istribu ida con p len a  justicia hab ía  
siem pre un  déficit de  un  30 %• de  pro teínas 
y  casi un  20 % d e  sustancias producto ras 
de energ ía . Y  se ve q u e  siguiendo el as­
censo  de  precios iniciado an tes de  1887 y 
en aum ento  h as ta  1907, este  déficit de  
sustancias nutritivas en la  alim entación  va 
a  su vez  en  aum ento .

P a ra  los que p re ten d an  negar la  validez 
o la  b u en a  fe  de las afirm aciones de 
M. H ard y  hem os de  advertir que los eco­
nom istas que posteriorm ente h an  co n tro ­
lado sus estadísticas h a n  d icho  q u e  hay 
razones p a ra  c reer que la  v e rd ad era  ra ­
ción e s tá  aún p o r debajo  de  sus cifras. R e­
cordam os a este  respecto  que sus datos 
p a ra  1867 fueron  criticados n ad a  m enos 
que po r la  au to ridad  de M r. Elíseo Reclús, 
que se  v ió  obligado a confesar q u e  se  h a ­
b ía equ ivocado  en  sus injustas ap reciacio ­
nes. D esde en tonces, las cifras de M r. H a r­
dy quedaron  sin posib ilidad  de ser reb a ­
tidas, y  cu an d o  bien  rec ien tem ente  las 
investigaciones d e  Mr. R ow ntre  m ostraron 
que en Inglaterra, uno de los p a íses m ás 
ricos del m im do, un  30 % d e  la  población 
rec ib ía  raciones co n  urv déficit e n  p ro te í­
nas que se e lev ab a  hasta  un  40 % , se des­
vanecieron todas las dudas sobre la  co­
rrección  y  exactitud  de  su trabajo .

P ero  n o  se c rea  q u e  estas estadísticas a  
base de  la  p roducción  actual o posib le de 
la  tie rra , a  pesar d e  su pesim ism o son aún 
definitivas. Si la  tie rra  p roduce  com o lo 
hace en la  actualidad  e s  d eb id o  a  la  ac­
ción estim ulante del abono p roducido  por 
un as u  o tras causas, fisiológicas o  quím i­
cas, y  cu y a  acción sobre la  tie rra  co n  fre­
cuencia  esqu ilm ada es la  de  u n a  inyección 
que rean im a y da  ap a ren te  v ita lidad  a! 
enferm o. N o se tra ta , pues, de  la verdad  
p lenam ente  co m p ro b ad a  y a , de  q u e  la  p ro ­
ducción de  trigo, po r ejem plo , se rá  bien 
p ron to  insuficiente p a ra  a tender a  los d e ­
seos y  necesidades de  la  H um anidad , sino 
de  algo m ás grave, de  que este  m aterial 
fertilizador o estim ulante, de  u n a  lim ita­
ción ya  prevista, está  m ostrando signos de 
una desaparición  ráp id a  y abso lu ta . Cier­
to e s  q u e  M r. C rookes, al afirm arlo, pro­
cu rab a  an im ar a  sus lectores con  la  p rom e­
sa d e  la  producción  e léctrica  de  nitratos, 
en sustitución de los ob ten idos p o r m edios
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nuestras prop ias clases pobres, y  en los clé­
rigos y  p ed an tes  ortodoxos, que, en  nom ­
b re  de  la  m oralidad  q u e  p red ican , sólo p e r­
m iten  el d ilem a en tre  un  ce libato  p e rpe tuo  
e im posible o u n a  fam ilia siem pre en a u ­
m ento  en tre  las cadenas del m atrim onio, 
y que evitan la acep tac ión  de  una m orali­
d a d  m ás e levada, q u e  encuen tra  y a  fácil 
cobijo  e n tre  las clases elevadas, en p ro  de 
u n a  restricción de  la  fam ilia hasta  el n ú ­
m ero q u e  p u ed e  ser educado  y alim entado 
sin esfuerzo por los p ropios padres.»

Y  H eer N . G . P ierson, m inistro danés 
de finanzas, se expresó  en  su E conom ía  
Po lítica  en párrafos de  igual energía, que 
resum ía con  la  siguiente afirm ación : ((Nin­
guna m ejo ra en  la  situación económ ica de 
las c lases trab a jad o ras  p o d rá  ten er éxito, 
m ientras no  vaya acom pañada  de  u n a  dis­
m inución au tom ática  en  el núm ero de  n a ­
cim ientos.»

Bajo la  ég ida d e  éstos y  de  H err Gerrit- 
sen , un  im portan te  canciller de  A m ster- 
dam , se form ó, desde  188!, u n a  D utch 
N eo-M althusianische B ond, que h a  des- 
arroUado u n a  p ro p ag an d a  activísim a entre 
las c lases traba jado ras , co n  la  ay u d a  de 
b u en  núm ero  de  hom bres y  m ujeres de 
profesión m éd ica . T a n  g rande fué su éxito 
q u e  y a  en 1895, cuando  otros países se 
rubo rizaban  del estudio de  estos tem as, 
esta  asociación, con  sus 5.000 m iem bros, 
fu é  reconocida  p o r re a l D ecreto  com o u n a  
sociedad  de  u tilidad  pública . L as estadís­
ticas v itales de este  país son  un  ejem plo  
a leccionador. M ientras la  p roporción de 
nata lid ad  b a jó  d e  37 % , en  1876, a 28. en  
1912, y a  I7 '6  y  I5 '4 , en  la  ac tualidad , la 
na ta lidad  h a  descend ido  de  m odo m ás rá­
pido y  regular q u e  se ha  registrado en  la 
H istoria, desde  u n  25 por 1.000, e n  1876, a 
u n  12 p o r 1.000, en 1912, y  un  7'5 por 
1.000, e n  la  ac tualidad . C on ello la  p ro ­
porción  de  nacim ientos se m antiene en 
u n a  cifra de  las m ás e levadas de  la E uropa 
occidental, dem ostrando  que las condicio­
nes sociales p a ra  el m an ten im iento  de  esta 
pob lación  aum en tan  y  m ejoran . Los resul­
tados h an  sido no  sólo económ icos, sino 
eugénicos. Y a en  1912, el doctor Soren 
H ansen , en  el P rim er C ongreso Eugéníco 
q u e  tuvo lugar en  esa  fecha, registró que 
la proporción de  esta tu ra  de  los h o lande­
ses hab ía  aum en tado  en unas cuatro  pul­
gadas en  los ú ltim os c incuen ta  años. Y, 
en  efecto , un  exam en  de  la  ta lla  de  los

jóvenes, que en traron  al servicio militar, 
com probó que, desde 1865, la  proporción 
de  los q u e  ten ían  m enos de  cinco p ies y 
dos pu lgadas y  m edia  de  a ltu ra  descendió 
de  25 % a  m enos de  8 % , en  tan to  la  de 
los q u e  ten ían  po r encim a de  cinco pies y 
siete pu lgadas aum entó  de  24’5 % a  por 
encim a de  47'5 %.

L a em igración de la  población  ho lande­
sa es casi infinitesimal.

E ste  e jem plo  ho landés debe  servir para  
afirm ar n u estra  convicción. E l nom bre  de  
p ro letario , q u e  qu iere  decir sim plem ente, 
según su etim ología latina, (das gentes p o ­
bres de R o m a que no  contribu ían  a  la 
R epúb lica  m ás que. con  sus hijos p a ra  la 
guerra», d eb e  ser re iv indicado p o r u n a  re­
acción consciente de  los m ism os p ro leta­
rios.

A  todos nuestros lectores recom endam os 
la  m editación  d e  estas p a lab ras de  John 
S tuart Mili, en sus Principios de  Econom ía  
Política: ((Preguntém onos, reflexionem os
si to d as las invenciones m ecánicas h an  ali­
gerado  el diario  esfuerzo de  cualqu ier ser 
hum ano . H an  perm itido  u n a  población  
m ayor el vivir la  m ism a vida de  esclavitud 
y m ezqu indad , y h an  perm itido  a  su vez a 
un  núm ero  m ás elevado de industriales el 
hacerse  u n a  fortuna. H an  aum en tado  las 
com odidades de  las clases m edias. Pero  
no  h an  com enzado  aú n  a  efectuar esos 
g randes cam bios e n  el destino hum ano  que 
h ab rán  de  cum plir en  un  fu turo  en trega­
das a  su verdadero  destino . U nicam ente 
cuando, añad iéndose  o  acom pañando  a 
las justas instituciones q u e  vengan , el au ­
m ento  de  la  H u m an id ad  esté  som etido  sil 
juicio de liberado  del hom bre , se rá  cuando  
la  conquista  de  las fuerzas de  la N aturaleza 
rea lizada  p o r la  inteligencia y  energía de 
loa descubrim ientos científicos se rá  p ro ­
p ied ad  com ún  de  todos los hom bres y  el 
m edio  inm ediato  de  m ejorar el nivel 
fisiológico, m ental y  espiritual de  todos 
los seres hum anos sin distinción alguna.»

H U d e g a r t

M adrid.
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Mis p eregrin acion es europeas

lili» tiirile con Itoiiiníii Itollaiul
 ̂ (Conclusión^

INALMENTE, m e atrevo a  p lan tea r a  R om ain 
R olland los grandes problem as. H ab ía  
p rep arad o  trece  p re g u n ta s ; n o  las p lan teé  
todas a  fin de  ob tener respuestas fáciles, 
pero  les di a  veces la  tona lidad  negativa, 
la  ó p tica  a l revés d e  los adversarios. Q u e­
ría ob tener del gran p en sad o r y com ba­
tien te  la  rép lica  áspera , la  am plia  con tro ­
versia y sob repasar con él los v iejos lím i­
tes consagrados, hacia  los nuevos vuelos 
de  la  id ea  y  h ac ia  las nuevas arenas d e  la 
acción. D esde el princip io . R o lland  selec­
cionó las c u es tio n es :

—M e excusaréis el no  p o d er re tener 
m ás que dos o tres cuestiones principales. 
A penas sería  suficiente la  v ida  p a ra  res­
p onder a  c ie rtas cuestiones que no  ab ra ­
zan  n ad a  m enos q u e  la  h istoria hum ana  en 
su to ta lidad , o  los prob lem as m ás genera­
les d e l pensam ien to ...

L as tre s  p rim eras p regun tas se referían  
a  E uropa, a islada  o d istin ta del resto  del 
m undo. R o llan d  reaccionó  co n tra  ellas :

— O s confieso francam en te  q u e  no  os sigo 
en ese te rren o . N o quiero  considerar n in­
gún g rupo  q u e  se reduzca  a  E uropa. No 
digo q u e  esto no  p u e d a  ser u n  E stado p ró ­
xim o de la  evolución política y q u e  n o  se­
ñale u n a  e ta p a  m ás avanzada  que la  de  la  
nación. P e ro  h e  ido  m ás allá  y  no  volveré 
a trás. V eo  m uy b ien  q u e  el Earopeanism o, 
en  la h o ra  p resen te , ba jo  los diversos ro­
pajes con  que se disfraza (P an  Europa, F e­
deración europea, etc), es la  m áscara  de 
un nuevo  nacionalism o m ás peligroso, 
porque ag ru p a  en conjunto  m ayores fuer­
zas e  in tereses m ás voraces, y  q u e  los arm a 
contra el resto  del m undo. A l p lan tearse , 
se o pone . Y, po r el solo h echo  de  procla­
m arse. p rovoca  instan táneam en te  la  for­
m ación de  dos o tres m onstruosos grupos 
rivales : P on  /Isio , P o n  A m érica , a  los que 
no  de ja rá  de  seguir Pan A frica , e tc. Bajo 
la invocación hipócrita  de  la  com unidad  
europea y  el llam am iento  a  las arm as de 
d iez pueb los co n tra  m undos enem igos es 
com o, co n  sus p ro p ias  m anos, se han  
creado ...

Y  la  voz v e lad a  de  R olland  resonó  de 
súbito  :

— M e niego  a  m ezclar m i voz con esto. 
L a  elevo en con tra . N o adm ito  ninguna 
F ederación  q u e  n o  se  ex tienda  o q u e  no 
perm anezca  ab ie rta  a  to d a  la  H um anidad .

Y  después, con  un  m atiz  de  indulgencia :
—^Juzgo tam bién  com o un  sín tom a irri­

tan te  que u n  hom bre  de  vuestra libre y 
vasta  inteligencia se  re ta rd e  en  oponer 
(com o lo hacéis  en  la p reg u n ta  2) los ca ­
rac teres espirituales o m orales de  u n  con­
tinen te  a o tro  continen te , E u ropa. A sia, 
A m érica ...

—P erm itidm e u n a  in te rru p c ió n : h ay  en 
m is escritos bastan tes  testim onios de  que 
no  considero  a  E u ro p a  com o u n  b loque 
aparte , opuesto  a  otros continentes. Mi 
pregun ta  es form ulada in tencionadam ente 
en  el sen tido , m uy  corriente p o r desgra­
c ia , q u e  es adm itido  po r la  m ayoría  de  los 
in telectuales europeos. P a ra  m í, com o lo 
he  escrito hace tres  añ o s en u n  e n sa y o : 
L a  jo ven  E uropa, todos esos «Pans» (P an  
A m érica , P an  A sia , P an  E u ropa), levan­
tad o s unos d e lan te  de  otros, son  u n a  p ru e ­
b a , por lo absurdo, de  q u e  la  ley  que go­
b ie rn a  al m undo  de hoy  es la  de  la  unidad. 
El verdadero  eu ropeo  es im iversalista, 
p o rque  es un  p roduc to  de  to d as las razas.

R o lland  ap robó  con  un  m ovim iento de 
cab eza  y  continuó  :

—T o d a  la  experiencia  de  m i v ida  m e 
h a  llevado a  reconocer, m uy a l contrario , 
la  iden tidad , en todos los países del m un­
do , de  los m ism os tem peram en tos de  p e n ­
sam iento . E s un  prejuicio de  v ieja E uropa, 
en ce rrad a  e n  su provincianism o, e l ase­
gurarse el m onopolio  del esp íritu  de  razón 
práctica, positiva y  activa. E n  libros re ­
cientes, he  dem ostrado  que el misticismo 
de  la  Ind ia  y  e l de  la  E u ro p a  católica 
b eb en  en las m ism as fuen tes y  q u e  sus 
m anifestaciones son casi idén ticas. El ra­
cionalism o es la  m archa  n a tu ra l del esp í­
ritu  ch ino , y  en la p ro p ia  India (que en  sí 
m ism a e s  u n a  E u ro p a  de  vein te  pueblos 
distintos), resp o n d e  a  las necesidades de 
ciertas grandes razas. Y a n o  existe un

Ayuntamiento de Madrid



m uro en tre  dos hem isferios del e sp ír itu ; 
to d as las form as de  pensam ien to  se in ter­
nacionalizan a c tu a lm e n te : en tre  E uropa, 
A sia  y  A m érica, se h ace  u n  intercam bio, 
in in terrum pido  de  m étodos científicos, de 
disciplinas y de  doctrinas m etafísicas o r e ­
ligiosas, así com o de  sistem as económ icos 
y sociales. Si m e gustara  oponer (com o 
esta ría  justificado p a ra  ello) tal Instituto de  
indagaciones científicas com o el del genial 
sir J . C . Bose, de  C alcuta, a  los santuarios 
de  m ilagros de  L ourdes y  de  L a  Salette, 
¿q u ién  po d ría  definir tam bién  el espíritu  
eu ropeo  p o r e l positivism o y  el de  A sia 
po r el .misticismo ? D ejem os a  esos falsos 
estandartes q u e , sin ponerlo  en d u d a , fa ­
brican  los in telectuales p a ra  los fu turos 
choques de  ejércitos en tre  los continentes. 
E l hom bre  es el m ism o en todas partes. 
N o e s  m ás que u n a  cuestión  de  grados, 
siem pre variables con las  condiciones eco­
nóm icas y  sociales. P a rece  b ien  que, po r 
e jem plo  (tanto  com o p u ed e  darse  uno 
cuenta), el m undo turco  y  tártaro , que hace 
cu a ren ta  añ o s h ab ríase  creído en tre  los 
m ás inm ovilizados, sea  el m ás ráp idam en te  
transfo rm ado  en la  h o ra  p resen te , p o r una 
pa rte , ba jo  la  b rida  y  la  espuela  de  la  in­
te ligen te  d ic tadura  q u e  preside la  resu­
rrección  de  la  N ueva T u rqu ía , y  de  la  otra, 
p o r la  activa p ro p ag an d a  soviética en  A sia 
cen tra l y  por las  p ro fundas m utaciones eco­
nóm icas q u e  o p eran  allí sus ingenieros, 
sus agrónom os y  sus artífices de  u n a  gigan­
tesca organización industrial y  com ercial. 
T o d o  se  halla  en  m ovim iento. E l m undo 
en tero  está  en  fusión. N o vayam os a  reh a ­
ce r m oldes a  superaaciones, donde la  fun­
dición se  en fríe  y  refo rm e b loques sep a­
rados. Y a no  debe  h ab e r Intem acioned, 
digna de  ese nom bre, sino  universal..,

E l silencio re inó  un m om ento  en tre  nos­
otros. L as p a lab ras p len as de v erd ad  p a l­
p itaban  com o seres vivos en form ación, 
p ues lo  q u e  an tic ipa R om ain  R olland  en 
sus re laciones personales tiende a  trans­
form arse ¿ después de  cuantas generacio­
nes ? en  victorias colectivas. R o lland  re ­
lee  las p regun tas que siguen. Y  su p a lab ra  
es m ás b ien  interior, com o e n  un solilo­
quio :

—O tra  cuestión donde  quiero, si m e lo 
perm itís, mi querido  am igo, asesta r un  
vigoroso golpe de  barra  con tra  las d irec­
ciones que sugerís, e s  el p rob lem a de  la 
política. V olvéis sobre ella, en diversas

form as, en cuatro  o cinco de  vuestras p re ­
guntas, y  la m ism a ten d en c ia  se deja 
en trever en  casi to d o  vuestro cuestiona­
rio.

—E s c ie r to : soy apolítico y tam bién  
antipolítico. C o n o c e s  mi tesis sobre la po­
lítica, pu es  la he  esbozado  en  m i con tro ­
versia con vos, en la  Internacional Paci- 
jista.

—T estim oniáis u n a  especie de  repulsión 
o de  desdén  po r la  política y  tendéis a  re­
legarla fuera  del círculo de  nuestros p en ­
sam ientos. N o com parto  esta  m anera  de 
ver q u e  se halla  hoy dem asiado  difundida 
en tre  los in telectuales. Y  aprovecho  la 
ocasión q u e  m e ofrecéis p a ra  hace r cono­
ce r ace rca  de  este asunto  el pensam iento  
de  aq u e l cuyo  llam am iento  P o r  encim a de  
la lucha  se ha  com prend ido  tan  m al.

L a po lítica  — insistí— es u n  cáncer so­
b re  el cu erp o  ago tado  d e  los pueb los. Y  
p a ra  los in telectuales, es com o un  opio, 
q u e  desordena e l  espíritu  y  paraliza  las 
vo lun tades creadoras ... P ero  m e siento  
feliz d e  in te rp re ta r vuestro pensam iento  
co n  to d a  la  fidelidad d eseada . Sé que to ­
cáis u n a  llaga ab ie rta  todavía . H ay  que 
cau terizarla  si se  qu iere  ev itar q u e  la  g an ­
g rena  se ap o d ere  d e  ella ...

—En estos últim os tiem pos —prosiguió 
R olland— se ha  m etido m ucho ru ido con 
e l libro de  un  sofista francés, q u e  se ha 
acordado , d iez  añ o s después de  la  guerra 
en  la q u e  hab ía  abd icado  com o los dem ás, 
d e  hace r el p roceso de  los «Letrados que 
h an  traicionado» a  sus colegas. H ab lo  de 
Julián  B enda. Se ha  fab ricad o  un  ídolo 
del espíritu , cuya  independenc ia  carece de 
peligros, pu es se  n iega a  to d a  incursión 
e n  el te rreno  de  lo real, donde correría el 
riesgo d e  verse cogida en tre  Jos fuegos de 
los com batien tes. A quel «Espíritu» reina 
en  el m undo  helado  de  las ideas abstractas, 
sin aplicación  en  la p ráctica. N o m olesta 
a  los dueños ac tuales de  la  política y  éstos 
lo alientan  incluso de  b u en  g rado , pues 
los juegos de  los este tas y  de  los sofistas 
de  la  inteligencia «no ap licada»  desvian 
los ojos d e  los p ap an a ta s  d e  la  a ren a  don­
de  se deciden  los destinos d e  los p u e­
b los... Y o n o  m e presto  a  estos juegos. Y o 
n o  solicito e l m onstruoso privilegio de  una 
Clericatura del espíritu, egoístam ente des­
ligada d e  los d eb eres  de  la  com unidad. 
C uando h ice oír m i llam am iento  Por en­
cim a d e  la lucha, no  negué n inguno de  los
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dolores de  m is herm anos los hom bres, 
sino sus errores, y  h e  p rocurado  librarles 
de  ellos. Mi éxito  en  esto  fue escaso, pues 
perseveran  y  yo  tam bién . N unca dejaré  
de  denunciar las injusticias de  la  acción 
y  de  trab a ja r p o r e l m ejoram iento  del es­
tado  social... V o s tra tá is  a  la  política de 
actioidad parasitaria. S em ejante d ep recia­
ción n o  pu ed e  m ás que re fren d ar la  ver­
gonzosa explotación de  la  política po r esa 
especie  de aventureros q u e  se  llam an los 
políticos. L a  v e rd ad era  política no  es nada  
m enos q u e  la organización de  los in tere­
ses hum anos, la  agrupación  o rd en ad a  de 
las fuerzas com unes de un  país, o  de  u n a  
constelación de  países o  del c ie lo  entero 
de  la  H um anidad , p a ra  la conqu ista  y  la 
repartic ión  del p an  co tid iano . (Y yo  en ­
tien d o  por esta  expresión sagrada : Panem  
quotid ianum , to d o  lo q u e  hace v iv ir : el 
a lim ento , e l trab a jo , las libertades...) ¿O s 
p a rece  que el in telectual d eb e  desin tere­
sarse p o r ello?

M e apresuré a  p recisar :
— ] M uy a l contrario  1 H e  insistido de  tal 

m odo er. «El H um anitarism o y  la  In terna­
cional d e  los Intelectuales» com o asim ism o 
en  otros escritos ace rca  del p ap e l activo 
del in telectual en  la  vida social, q u e  algu­
nos m e h an  a tribu ido  u n a  especie  de  ob­
sesión... N o ; e l in telectual n o  po d ría  des­
in teresarse  de  los im perativos co tid ianos 
que son  m orales y  m ateriales.

—Sería  u n  m al resu ltado  pretenderlo , 
pu es ni com o el m ás hum ilde de sus h er­
m anos, no  p uede  abstenerse  de  ello im 
solo d ía . N o tiene  derecho  a  desdeñar, en 
beneficio del espíritu , las  rea lidades m ate­
riales que son el apoyo  y  la  p rim era con­
dición del espíritu . Si le p lace  tam bién , in ­
d iv idualm ente. com prar su independencia  
espiritual p o r un  ascético  renunciam iento, 
no  tiene  derecho  a  exigir ese renuncia­
m iento  de  la  gran m asa de sus herm anos, 
que n o  p u ed en  hallar e n  el espíritu  los 
m ism os recursos con tra  la  aspereza  de  la 
existencia. A nte  todo , h ay  que p en sa r en 
dism inuir su m iseria ... U no de los m ás 
g randes m ísticos de  todos los tiem pos, el 
San Francisco  de  A sís indio, Ram alcrishna 
(mi san to  d e  cabecera), h a  ten ido  e l valor 
de  p roclam ar e l am ante  de  D io s :

— «La religión no  es p a ra  los estóm agos 
vacíos.»

E l espíritu, tam p o co ... Y  su vigoroso 
discípulo, el San P ab lo  de  las Indias, Vi-

vekananda, aquel cuya  enseña  m ística, el 
In  hoc signe vinces, fué el grito p a té tic o : 
M i D ios, los m iserables, h a  d ic h o :

— E n tanto  que haya en m i país «n  solo 
perro ham briento , alim entarle será toda mi 
religión.

T am b ién  es la  m ía. Soy el servidor de 
los ham brien tos, de  los exp lo tados y  de 
los oprim idos. A ntes de  darles, si puedo , 
los tesoros del espíritu , lea d eb o  el p an , la 
justicia y  la libertad . M i p ro p ia  partic ipa­
ción en los privilegios de la  inteligencia 
m e p roporc iona  los m edios y  m e ordena 
el deber de  ayudar eficazm ente a  la  co ­
m unidad , ilum inándola en  su m archa  polí­
tica  y  social, denunciando  a  los que la  en ­
gañan  y  enseñándo la , si p uedo , el buen  
cam ino y  los peligros...

Y  el gesto de R om ain  RoU and subraya  
u n a  resolución sin ré p lic a :

—N o, no  volveré la  espa lda  a la  política, 
pero , a  im itación del m aestro  del espíritu 
y  de  la acción, G andhi, m e  esforzaré en 
realizar la  arm onía  del uno y  de  la  o tra ... 
i  Por q u é  p re ten d e r com batir en  el p resen ­
te  y  p o r los in tereses de  hoy , es traicionar 
el porven ir y  los intereses perm anen tes de  
la H um anidad?  N o es traicionarlos sino 
cuando  se tra ic iona tam bién  el p resen te . 
M i experiencia  d e  los últim os vein te  años 
m e h a  enseñado  q u e  no  hay  m ás grave 
error político que el de oponer, com o se 
h ace  co rrien tem ente, un p re tend ido  rea­
lism o  de  la  acción a un  irrisorio idealism o  
del pensam ien to . E n  rea lidad , el verdade­
ro  in terés de  u n a  nación  se  haUa siem pre 
de  acuerdo  co n  el verdadero  sen tido  d e  la 
justicia y  de  los valores p erm an en tes  del 
espíritu . T a n  sólo a  título d e  idealista  in­
te lectual com bate  el chauvinism o guerre­
ro  y  es a  título de  realista  com o veo  en  él 
al peor enem igo de  su p rop io  pueb lo , el 
q u e  estrech a  su  in teligencia, el que le  san­
gra po r los cuatro  costados p a ra  la  ún ica 
p reparación  de  la  guerra y  q u e , a l p re ­
pararla , la  p rovoca fa talm en te , pu es obli­
ga  a los dem ás pueb los a  p rep ararla , y  to ­
do  el inm enso esfuerzo de  la c iv iiizanón  
hum ana  se  halla  inm ovilizado en  la  idea 
fija de  la  m atanza . Q uien  quiera luchar 
po r e l porvenir de  la  H um anidad , debe  
luchar en  e l p lano  político, p e ro  sin sacri­
ficar n a d a  de  su independenc ia  del espí­
ritu, q u e  perm ite  dom inar el cam po de 
batalla .

V olv iendo  com o en  u n  brusco  a taq u e  al
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prob lem a de la  m isión de  los intelectuales, 
R om ain  R olland  —q u e  h a  perm anecido  
fiel a esa R evolución ideal que n o  adm ite 
el antagonism o de  las clases—  pronunció  
estas pa labras, q u e  son un  enfocam iento 
y  u n a  a d v e rte n c ia :

—Si fu e ra  cierto  que los intelectuales 
fuesen , com o tien en  p ropensión  a  decirlo. 
el cerebro con  relación al resto d e l cuerpo  
(habría q u e  definir p rim ero  a  loa intelec­
tuales y  n o  hace r de  ellos u n a  casta  de 
m anos dem asiado  b lancas que se opusiera 
a los m anuales; de  lo contrario , yo  llam a­
ría  u n a  «N oche del 4 de  agosto» que ab o ­
liese sus privilegios y  les h iciera volver a 
en trar en  la  fila d e  los que obran  con  las 
m anos y  con  e l e sp íritu ); si fuera  cierto, 
llegaría el caso de  recordarles el apólogo 
de  M enenius A g rip p a : ¿ q u é  p u ed en  h a ­
cer esos cerebros  sin los m iem bros í  ¡ Q ue 
ced an  e n  su  soberb ia  y  que consientan  en 
trab a ja r co n  el re s to  del cuerpo  !

O bservé con  deleite y  reconocim iento 
esa  enseñanza  de  m odestia  y  de  cordial 
sencillez, d ad a  po r uno de  los m ás grandes 
in telectuales con tem poráneos, q u e  no 
quiere ser m ás q u e  un gran obrero , lleno 
d e  fe e n  la  igualdad  d e  los destinos hu­
m anos.

— L a  Internacional de  los Intelectuales, 
de  la cua l habláis, los Servidores d e l espí­
ritu, no  d eb en , pues, a  m i juicio, abste­
nerse  orgullosam ente de  los m ovim ientos 
sociales y  políticos. Form an u n  equ ipo  en 
la  C onfederación del T rab a jo  hum ano, un  
((arma» especial (com o e l «genio») en  el 
ejército  de  todos los trabajadores . D eben  
desem p eñ ar su herm oso  oficio, en  concien­
cia. p e ro  sin a tribuirle  u n a  superioridad, 
que n o  tiene , sobre los oficios de  los de­
m ás com pañeros. T o d o s los grandes m ovi­
m ien tos sociales q u e  enum eráis: socialis­
m o, anarquism o, com unism o, e tc ., tienen, 
com o nosotros, po r objetivo de  acción, 
los m ism os in tereses generales d e  la  H u ­
m anidad . N o difieren n a d a  p o r el objeto 
que es, com o e l nuestro, u n a  H um anidad  
m ás justa , m ás libre y m ejor o rdenada. 
T a n  sólo difieren e n  la  tác tica . Com o se 
hallan  em p eñ ad o s e n  la  acción, son lleva­
dos co n  la  m ayor frecuencia  a  sacrificar 
e l objeto  a  los m edios. E s u n a  pend ien te  
n a tu ra l en  los que ob ran  : su im pulso de 
acción les arrastra.

—L a acción, a m i en ten d er, significa 
concentración  y  encauzam iento  de  las

energías. P o r convencidos que estem os de 
la  rea lidad  de  los im pulsos colectivos, no  
podem os ignorar que siem pre h an  ten ido  
un  je fe , un  conductor que no  ve  solam ente 
el objetivo com ún, sino que sabe  y  pu ed e  
tam bién  vencer los obstáculos d e l m o ­
m ento ...

—El p a p e l de los jefes —precisó R ol­
land— es, en el a rdor del m ovim iento, no 
p e rd e r nu n ca  de  vista e l objetivo. P ero  
cuando  yo  digo je fes  n o  quiero  hab lar tan  
sólo de  los in telectuales de  profesión. Su 
cualidad  de  ((intelectual» no  les asegura la 
de  «jefe» : lo h an  dem ostrado  con exceso 
du ran te  la  últim a guerra, en  q u e  han  p e r­
d ido  la  orientación de  m an era  m ás com ­
p le ta  q u e  cua lqu ie r o tro. L a  cualidad de 
je fe  e s  u n  don de  la N aturaleza, b ien  a d ­
m inistrado por la  razón  y por la  voluntad . 
E ste  privilegio no  conoce clases sociales. 
Es ra ro  en  todas. En todos los órdenes de 
la  acción h ay  m uy pocos jefes. H acen  
fa lta  jefes. Jaurés, L enín  y  G andhi, fueron 
o  son jefes. Q ue si los ¡(intelectuales» no se 
d an  p o r satisfechos con  ello, q u e  les opon­
gan, no  u n  O lim po inaccesib le donde m e­
dren  ideas castradas, sino otros hom bres, 
otros m aestros de  la  acción que les lleven, 
provistos de  las arm as del E spíritu , hacia 
las cim as de  lo real. Y  si lo hacen , ¿ qué es 
esto  m ás q u e  u n a  g rande y san a  (¡política»?

L a  últim a cuestión  no  d em an d ab a  res­
pu esta  : e ra  dem asiado  afirm ativa y  dem a­
siado concluyente . R o lland  hab ía  dado  a 
la p a lab ra  «política» su  significado ideal 
(no platónico), el con ten ido  m oral y  esp i­
ritua l que ignoran, sin em bargo, la  m ayor 
p a rte  d e  los hom bres políticos y  no  sola­
m ente las  hordas inm undas de  los politi­
castros.

lll

U n a  hora, dos horas pasaron  ta l vez. 
O yóse la voz de  M agdalena R olland  desde 
ab a jo . Y  R om ain  R olland se levantó, con  
la  m ism a sonrisa in e fa b le :

—¿Q ueréis tom ar el té con  nosotros? 
B ajam os al com edor. L a cuarta  persona 

q u e  tom ó asiento a la m esa era  u n a  dam a 
vestida de  luto, la v iuda de! escritor pro le­
ta rio  austríaco  Petzold , fallecido h ace  ocho 
años y del cual h ace  m ención R olland en 
Los Precursores. D espués de  la  solem ne 
profesión de  fe  d e l gab inete  de  trabajo , la
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conversación se suaviza, hócese m ás sere­
n a , sem ejan te  a un  cord ial ((intermezzo».

O tros nom bres suscitan reflexiones o re ­
cuerdos. V olvem os a  los in d io s: R am a- 
krishna, V ivekananda, G andhi, q u e  Rol- 
lan d  nos h a  revelado  a  nosotros, los eu ro ­
peos, q u e  creíam os q u e  h ab ía  sido d icha ya  
la  últim a p a lab ra .

—T o d o  mi esfuerzo  — p recisaba  Rol- 
land— consiste justam ente en  dem ostrar 
que el O ccidente , al b e b e r  en  el O riente, 
no se p ierde , sino q u e  cueloe a encontrar­
se, perd ido  d esd e  h a c e  siglos...

H ab lam os después de los lib ros misio­
neros de  la  India, q u e  h an  llegado a l O c­
c iden te  con tesoros de  sab iduría  y  de  b e ­
lleza. Y  de  R ab ind rana th  T agore, q u e  re­
corre  a  E u ro p a  en  e s te  m om ento .

—E se genial p o e ta  — dice M agdalena 
R olland—  quiere , sin em bargo, encan tar­
nos en dem asía. H ay  q u e  p roceder con 
p rudenc ia . L a  exposición de  p in tu ra  de 
T agore , en  Berlín, si no  m aliciosas ironías 
ha  p rovocado  perp le jidad . C reo q u e  el ru ­
m or según el cual apa recería  T agore  en 
escena  en  sus p ropios cuadros no  se  co n ­
firm ará, co n  gran  sentim iento de  los afiírio- 
nados a l  exotism o y  de  los snobs este tas...

R efe rí u n  episodio  del v iaje eu ropeo  de 
T agore en  1926. D esde Sofía —donde los 
a lm acenes h a b ía n  cerrado  el d ía  de  su re ­
cepción  y  donde los alum nos de  las escue­
las h ab ían  sido  alineados a  lo  largo  de 
las calles a travesadas—  hab ía  partido  T a ­
gore p a ra  R um ania. L a  ta rd e  que cruzó el 
D anubio , desde R oustchouk a  Giurgiu, 
dos barcos llenos de  búlgaros esco ltaban  
la  p e q u eñ a  em barcación  en  que se halla­
b a n  el p o e ta  y  su fam ilia. A l desem barcar, 
el m uelle d e l puerto  rum ano  estab a  sum ido 
en  tinieblas. Los periódicos h an  referido  
q u e  nad ie , a  excepción  d e  los aduaneros, 
hab ía  id o  a  recib irle . A n te  esa indiferencia 
de  los m edios oficiales, el com isario dei 
puerto , p uesto  al corriente por algunos p a ­
sajeros búlgaros, tuvo u n a  feliz inspira­
ción. Invitó a  los búlgaros q u e  se hallaban  
en  los dos barcos a  b a ja r al puerto . F ué  
fo rm ada  asi u n a  com itiva q u e  condujo  a 
T agore  al tren  ru m an o : su  p a rtid a  para  
B ucarest tuvo  lugar en  m edio  de  los víto­
res bú lgaros... H e  ah í cóm o un  genio p o é­
tico  h a  ro to  el form alism o ad u an ero  y n a ­
cional. E l esp íritu  ignora las fron teras. Y  
el com isario  rum ano  ha  sido, sin ponerlo  
e n  duda, un  instrum ento  de  la  fra tern iza­

ción esp iritual... A quella  ta rd e  vi a  T agore 
descender en  la  estación del N orte de  Bu­
carest, de  un  vagón alum brado  apenas por 
u n a  m ala lám para . N osotros éram os una 
d o cen a . Y o ten ia  la ca ra  ro ja  de  vergüen­
za, y  ya  no  digo po r qué. Y  T agore  p a re ­
c ía  perp le jo  an te  nuestro  grupo m inúscu­
lo. Sólo le  fué ofrecido  u n  ram o  de  flores 
p o r la  h ija  de  un negocian te  e n  petró leo . 
P ero  los m edios oficíales rum anos, hab ien ­
d o  leído e n  los periódicos las  inform acio­
nes de  la  recepción  de  Bulgaria, n o  qui­
sieron q u ed ar a trás. S úbitam ente se  des­
a ta ro n  las recepciones, los b an q u e tes , las 
reun iones y  el altavoz d e  la p rensa. Y, a 
la  salida d e l T ea tro  N acional, donde T a ­
gore h ab ía  d eclam ado  tam b ién  algunos 
poem as en  bengalés, e l autom óvil no  pudo  
abrirse  paso  a través de  la  m ultitud que 
llen ab a  la  p laza  y  las calles próxim as. Sí, 
las  aparienc ias estaban  salvadas...

P o r un  azar de  la  conversación, vinimos 
a  tocar después un  p rob lem a literario , más 
vasto  de lo q u e  p a r e c e : el de  la «vida in ­
terior».

—N o la  superficie, sino la  profundidad  
—tal e s  la  p rim era  ley  de  la  v id a  interior— 
dije yo . P iad o sa  penetrac ión  en sí mismo 
y  no  d ispersión en tre  las aparienc ias exte­
riores. Soy m ás atraído  p o r e l len to  esfuer­
zo  de  la  c reación  esp iritual que escudriña 
en  el co razón  com o u n  m inero . E m pero, 
p ro fund idad  significa tam bién  a ltiu a , celo 
de  perfeccionam iento  de  sí p rop io , asp ira ­
ciones renovadas incesan tem ente. S epa­
m os lim itarnos. E n  nuestro  yo  espiritual, 
donde nuestras fuerzas personales se  ha- 
Uan tend idas y  concen tradas, encontram os 
las  inm ensidades de  la  v ida  y  del m undo ... 
L legam os de  la  in trospección  a la  ideali­
zación. y  desde  ésta , si e s tá  dirigida con  
firm eza, a  la un iversalidad...

R olland m e alien ta  co n  u n a  sonrisa.
—^ C reo q u e  o s  gusta la  m úsica ? —m e 

p regun ta  este  apasionado  de  la  m úsica que 
h a  escuito sus obras com o vastas sinfonías.

M e vi fo rzado  a  confesarle indirectam en­
te , resum iendo m i novela  : V oix  en sour- 
d ine  (V oces con  sordina) que a  m í m e atrae  
o tra  m úsica q u e  la q u e  exige tam bién  co­
nocim ientos técnicos, o , po r lo m enos, un  
oído m usical.
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__O pino — dije—  q u e  el silencio e s  el
e lem ento  favorab le  a la  introspección. L a 
fo rm a m ás veríd ica de  m anifestación del 
esp íritu  y  la  m ás orgánica —si puedo  ex ­
p resarm e de  e s ta  suerte— es el silencio. 
E v iden tem ente, otro silencio q u e  el m u­
tism o d e  las cosas y que el ciego creci­
m iento  d e  los vegetales. E l grito d e l hom ­
b re  prim itivo y  de  los anim ales es m aterial, 
lo m ism o que los ru idos de  la  N aturaleza. 
L a m ism a p a lab ra  tiene  sonoridades ani- 
m alescas. P u ed e  ser la  expresión del p e n ­
sam iento  y  de  la  razón , p e ro  no  siem pre 
del a lm a y  d e l corazón ... L a m úsica co­
m ienza allí donde  ce sa  el poder de  exp re­
sión de  la  p a lab ra . A im que co rresponda a 
rea lidades m enos organizadas, es m ás su­
til y  m ás universal. L a  poesía  es tam bién  
m u sica l; asp ira  a  los reinos infinitos del 
alm a. P ero  la  m úsica exige tam bién  m edios 
técn icos p a ra  ser rea lizada ,.. Pongo al si­
lencio p o r encim a de  la  m úsica. P o r m edio  
del silencio, penetram os en  las regiones 
cósm icas del espíritu . Con el silencio, nos 
confundim os en  la  esencia de  todas las 
rea lidades. M ediante él, llegam os a  esa 
creación  d irec ta  e inm ediata  que n o  es ne­
cesario  p a lp a r, p e ro  q u e  surge lum inosa en 
la  conciencia  y  v ibra  en  lo  m ás ín tim o del 
corazón . HáUase allí nuestra  oración y  la 
de  todos los que n o  p ertenecem os a  algún 
culto  religioso, la  o ración  d e  los com ba­
tien tes que querem os recogem os después 
de  h ab e r co rrido  a  través de  las  a ren as so­
cia les: el silencio. L a  m úsica nos llena 
co n  las arm onías del a m o r ; e l silencio nos 
conduce  a  los pe ldaños e n  espiral del p e r­
feccionam ien to  de  si m ism o ; a  la un idad  
universal.

R om ain  RoUand, cogiéndom e un  b ra ­
zo, m e so rp rend ió  con  esta  com probación 
q u e  e ra  tam b ién  vm reconocim iento  :

— j C uán cerca  os halláis de  m is grandes 
am igos h indús I

Subim os nuevam ente  al g ab inete  d e  tra ­
bajo , de  u n a  ex trem ada sencillez : n o  p o ­
see n i s iqu iera  un  «buró». N os sen tam os 
a  la  p e q u eñ a  m esa, cerca  de la  ventana, 
a  través de  la  cu a l se  ven las m ontañas.

—M e hab é is  dado  suficientem ente y  aun  
dem asiado , du ran te  estas pocas horas que

m e perm ito  calificar de  san ta  com unión. 
M e a trevo  a  ped iros algo m á s : un  M ensaje 
para la Juventud.

R om ain  R olland  perm aneció  un  m om en­
to  silencioso, sum ido en  sus m editaciones.
Y  cu an d o  levantó  sobre m í sus ojos pene­
tran tes y dulces, sin e m b a r |o , sentí su a p e ­
lación a  la  energ ía  y  a  la  creación . P ercib í 
sus pa lab ras , ab razadas po r su v ida, com o 
las ch ispas del hierro batido  sobre el 
y u n q u e :

__Mi m ensaje  p a ra  la  ju v en tu d ... N o se­
paré is  n unca  el pensam ien to  de  la  acción. 
Existen dos ac c io n e s : u n a , inm ediata , y 
la  o tra , a  largo plazo. E sta  no  d eb e  des­
cu idar a  aquélla , n i aquélla  obstru ir todo 
el horizon te  del pensam iento . N inguna de 
las dos debe  ser sacrificada p o r un  ver­
d ad ero  y  vivo «intelectual». El hom bre 
q u e  p ien sa  d eb e  proyectar siem pre en  su 
pensam ien to  sobre el surco de u n a  y  de 
o tra  acción. U n pensam iento  que n o  obra­
se sería u n  pensam iento  q u e  no  p iensa, 
la inm ovilidad, la  m uerte . O  estetism o in ­
fecundo en  q u e  se com placía  u n a  «élite» 
de  nuestro  tiem po , «el pensam ien to  por 
el pensam iento», se ha lla  a  dos d ed o s de 
la  tu m b a . H uele  a  cadáver. Sólo vive quien 
ob ra ...

/m Anfang wai ¿ie Tal...

P o r consiguiente, m i incesan te  exhorta­
ción a  la  ju v en tud  es un  llam am iento  a  la 
energ ía . N ingún tiem po  reclam ó m ás. E sta  
é p o ca  es feroz, cruel, y  está  llena  de  d e ­
vastaciones, p e ro  es p o ten te  y  fecunda. 
D estruye y renueva. N o e s  ésta  la  h o ra  de  
g im otear y  de  poner ceño a  la  ta rea . E sta 
es la  h o ra  d e  subirse las  m angas d e  la  ca ­
m isa y  d isponerse a  luchar con  el d ía que 
llega. E s el com bate  d e  Jacob  con  el A n ­
gel. Y  d u rará  hasta  q u e  h ay a  aparecido  
la  au ro ra  d e l d ía ...

« . . . y  e l A n g e l dijo: ^D éjam e, p u es  ya  ha 
llegado la aurora del día.» Pero dijo Jacob; 
kN o  te  dejaré hasta q u e  no m e hayas ben­
decido ...»

uE ntonces dijo  el A n g e l; «Has luchado  
con  D ios y  con  los hom bres y  has sido el 
m ás fuerte.»

T en em o s que luchar hoy co n  D ios y  con  
los h o m b re s : con  los ideales antiguos, con  
los d ioses m oribundos y hom icidas y  con
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los m illones de  espíritus sin ojos q u e  Ies 
sirven ciegam ente. T en em o s q u e  fundar 
nuevos dioses y  u n a  n ueva  H um anidad . 
N o podrem os lograrlo  sino a  costa  de  la 
m ás in tensa energía y  de  un  to tal sacrificio, 
i D ios sea loado  ! N o dejarem os de  o b rar... 
i V iva  la  acción 1 i Y  viva la paz , h ija  de  
la  acción 1

P ues la  p az  que yo sirvo es aquella  cuya 
divisa he  to m ad o  a m i m aestro  S p in o z a :

Pax enim non belli privatio,
Sed oiríuí esl, qu<e ex animi foTliludine oritur (1).

... Y  R om ain  R olland  se levanta . En e l 
cu ad ro  de  la  ven tan a  su  a lta  silueta se 
perfilaba sobre el paisaje  a lpestre y su ca ­
b eza  sobresalía  po r encim a de  las  crestas 
aú n  lum inosas... P erc ib í entonces la  ver­
d ad  del H o m b re : de  aquel q u e  ha  hecho  
descender la  d iv in idad  del cielo  sobre la  
tie rra  y , luchando  consigo m ism o, luchan ­
d o  com pletam ente solo contra u n  m undo 
de  m entiras, de  calum nias, de  odio y  de 
sangre ha  sab ido  realizar todo  lo q u e  ha­
b ía  en  él de  hum ano  y , excediéndose a  si 
p rop io , h a  encend ido  en  su p rop io  corazón 
la  llam a divina. Sentím e invadido po r un 
sentim iento  q u e  m e im pulsó a  coger la  
m an o  d erech a  de  aquel q u e  m e h ab ía  dado  
el M ensaje p a ra  la  Juven tud  y  a  besársela  
con  u n a  gra titud  filia l;

— Por la  juven tud  q u e  será  sa lvada  po r 
vuestro  llam am iento  a  la  v ida  y  a l com ­
b a te ...

C on la  m ism a sonrisa grave, R om ain  
R olland  m e  cogió po r los hom bros y  m e 
in trodujo  e n  la  p ieza  vecina, casi e n  la 
oscuridad . Su cám ara  de  m editación y de  
reposo . U n a  p a red  con  estan te s : gruesos 
libros, sus libros de  estud io  y  de  incesante 
instrucción.

— H e aq u í m i refugio , he  aqu í m i rin ­
có n  de vigilia, d e  oración y  renovam iento . 
Y  aqu í están  m is santos, m is pad res espi­
rituales, m is g randes herm anos de  com ­
b a te , de  sacrificio, d e  creación ...

Y  la  m ano  ex tend ida  d e  R olland  m e 
m ostró, en  sus m odestos m arcos, algunos

0 )  «Pues la paz d o  es la ausencia de guetia, 
Pero e t  la virtud que nace del vigor del alma.! 

(Tratado Político, V , 4).

grabados y algunos re tra to s : B eethoven, 
M iguel A ngel, G oethe , Tolstoi, R am a- 
krishna, G an d h i... Su fam ilia de héroes y 
de titanes.

B ajam os juntos al ja rd ín . R o lland  lle­
vaba  sobre los hom bros u n a  c ap a  de  p as­
to r (con la  cual nos lo p resen ta  en  sus gra­
b ad o s F rans M asereel) y que, con  su cha­
qu e ta  oscura ab o to n ad a  h as ta  el cuello, le 
d a  ese aspecto  de erem ita, retirado  cerca 
del cielo  puro , severo  y consolador, por 
encim a de  los valles en  que sufren  los 
hom bres.

E n  la  p u erta , en  el m om ento  de  la  sep a ­
ración, tuve la  visión de  aq u e l triunfal re- 
torno de  u n  gran desterrado  francés del 
siglo X V lll: V olta ire , q u e  term inó  su  p rod i­
giosa carre ra  cerca  de  las co rtes europeas 
en  la unánim e apoteosis d e  un  espectac iJo  
tea tra l en  París. Pero  V oltaire  hab ía  con­
certado  finalm ente el p ac to  de  su  m isión 
con  respec to  a  su patria , y  la  R evolución 
q u e  h ab ía  p rep arad o  c o n  los enciclope­
distas hab íase  sen tado  después a  la  m esa 
copiosa de  u n a  R epúb lica  q u e  conservaba 
tod av ía  la  nostalg ia del fasto  m onárquico .

N o p u d e  re ten e r mi p re g u n ta :
—¿V olveréis a  París?
L a  respuesta  de  R om ain  R olland  fu e  si­

lenciosa : su  b razo  y  su  cab eza  esbozaron 
ese  ¡No! categórico y  trágico  que n o  es, 
sin em bargo , un  desprendim iento  del país 
n a ta l (sólo los saltim banquis de  la  jeria  en 
e l lugar podrían  au lla r: ¡e l  renegado  1,
¡ el tra ido r I), sino una d igna afirm ación de  
«la In d ep en d en c ia  del Espíritu» q u e  salva 
el honor de  la  p a tria  ocasional, sirviendo 
a  la  v erd ad  y  al am or y  prosiguiendo la  
labo r de  sus g randes predecesores, c rea­
d o res  de  la  cu ltu ra  francesa, in teg rada  en 
la  cu ltu ra  de  to d as las razas.

Y , a l volver a  b a ja r  el sendero  d e l bos­
que, com prend í qué proclam ación d e  soli­
d a rid a d  hum ana  se halla  com prend ida  en 
ese ¡No! silencioso, qué sacrificio volunta­
rio, lúcido y liberador con tiene ese fervo­
roso  aislam iento en  las a ltu ras alpestres 
de  aq u e l que h a  restituido a  E uropa, así 
com o a  su  país na ta l, los valores p e rm a­
nen tes  del progreso hum ano  y  d e  la ar­
m onía universal.

E lig en  R e lg is
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se  p u ed e  ser un  filósofo na to , pero  no  se 
nace filósofo im punem ente . L os grandes 
hom bres sabios, los hom bres de  ciencia, 
son de o tra  m anera , y  su organización les 
perm ite  no  ser n ad a  p a ra  ellos, y serlo todo 
p a ra  los dem ás. Ellos serán  de  los libros, 
de  las abstracciones, de  las deducciones 
lógicas, de  los cálculos y  contem placiones 
vivas, sublim es, si tú  quieres, pero  no  son 
nu n ca  hom bres, pues, a pesar de  toda  su 
g randeza , y p u e d e  ser po r causa de  ella, 
son seres incom pletos, m onstruosidades 
de  la  N aturaleza.

Su existencia individual es pob re  y  nula, 
a  m enudo rid icula. N ew ton, por ejem plo, 
no supo  nunca lo  q u e  e ra  u n a  m u je r ; tú  
no eres ni de  esta  deb ilidad  n i d e  esta 
fu e rz a ; sé, pues, un  hom bre , com pleto , 
rea l y  feliz. T e  p id o  perdón , nuevam ente, 
querido  A lejandro , po r estos razonam ien­
tos infinitos, pero  com o creo  que en tre  nos­
otros dos h ay  bastan te  sim ilitud, yo  qui­
siera q u e  mi triste  experiencia  —p o r poco 
que la experiencia  de  o tro  pu ed a  servir 
p a ra  uno— , yo  qu isiera  q u e  la m ía no  se 
p erd ie ra  p a ra  ti, señalándo te  aún  algunos 
escollos que yo  no  he  p o d ido  evitar. Los 
espíritus abstractos, com o los nuestros, 
son d e  ta l m anera  absorb idos po r sus p ro ­
pios pensam ientos, q u e  iguales a  los ju ­
gadores de  ajedrez, q u e  n o  ven  m ás que 
su juego  y  el m ovim iento de  las piezas, 
no  prestam os atención alguna a  lo que 
p a sa  en  el m undo  real, n i e n  los p en sa ­
m ientos. ni a los sentim ientos, ni a  las im ­
presiones de  lo que nos ro d ea . N os ab ru ­
m an  un  cúm ulo de  ideas fa ls a s ; el hom ­
b re  no es nu n ca  tan  anim al com o cuando 
p iensa  e n  él s o lo ; y  lo q u e  es aún  peor, 
herim os, lastim am os a  m uchísim as p er­
sonas, a  c ad a  instan te , sin querer, que 
convertim os en  enem igos. Y  esta es mi 
historia. T e  acu erd as q u e  cuando  y o  esta­
ba  e n  Priam ukhino  e ra  el esp an ta jo  de los 
extranjeros. Elxiste con tra  este m al un  solo 
rem edio  : salirse con frecuencia del fuero 
interno, hacerse  observador a  la  fu e rz a ; 
esto no  es im posible ; c ad a  cualidad  n ece­
saria com o c ad a  defecto , se encuen tran  
reconcen trados en  esencia  en c ad a  hom ­
b re  ; deb id o  a  esta  d iferencia, unos lo po­
seen  todo  con  natu ra lidad , y  los otros, a 
fuerza de  m uchos trabajos. E nsaya y  tú  
verás que esta  c lase  de  salidas, q u e  serán 
una especie de  ejercicios gim násticos m uy 
saludables a tu  espíritu , te  p rocurarán

m últiples p laceres pequeños. N o hay  hom ­
b re  que no  sea  in teresan te  cu an d o  p o d e­
m os aden tra rnos en  él. Com o sabes, las 
ciencias n a tu ra les no  desprecian  nada , es­
tud ian  co n  resp e to  y am or el m enor insecto 
m icroscópico, y  e l estudio del hom bre  no 
es u n a  ciencia  ap a rte , a  pesar de  sus com ­
plicaciones, d e  su esencia  inm ortal. Y  es 
po r esto, por q u é  M iguel N icolaévitch 
Bézobrazov m ism o, es in te re san te ; por 
e jem plo , ¿ p o r q u é  vive él?  ¿C óm o vive? 
¿P o r q u é  sep a ra  así las p ie rnas?  ¿Cóm o 
se form an sus pensam ientos y  sus senti­
m ientos ? ¿ Q ué p ien sa  él de  esto o  de 
aquello?  ¿ P o r  q u é  su  alm a inm ortal ha  
tom ado  esta  aparienc ia  bov ina?  ¿D ónde 
encon trarás en  H egel la  solución de  todos 
estos graves p rob lem as ?

N o so lam ente com o ciencia  na tu ra l, sino 
com o un  d eb e r m oral y  social, te  recom ien­
do  e l estudio de  las p e rsonas que te  ro ­
d ean . E s u n  deber de  todo  hom bre el p ro ­
cu rar ser ag radab le  a  los o tros, ser a ten to  
co n  todo  e l m undo, co n  el fin de  no  herir 
a nad ie  n i lastim ar ningún hábito , a  m e­
nos q u e  d ichos háb itos sean perversos y 
perjudiciales, pu es no  d eb e  Uevarse la com ­
p lacencia  h asta  la com plicidad  ni la  to le­
rancia  de un  m al positivo. Instruyete, p er­
fecciónate  e n  todos sentidos, con  lo cual 
ganarás, p e ro  nu n ca  abrum es a  n ad ie  con  
tu  su p e rio rid a d ; no  asustes a  nad ie  con 
tus conocim ientos, que tu  superioridad  
consista en  serlo y  n o  p a re c e rlo ; p rocu ra  
h acer brillar lo  de  los otros, de  m odo que 
to d as sus b u en as  cualidades efloren en tu  
p re se n c ia ; reclam a lo q u e  c ad a  uno tenga 
de  bueno , p a ra  q u e  sean  buenos a tu  lado, 
lo  q u e  te  h a rá  a  ti m ejor, y  de  esta  m anera  
serás buscado , am ado, y  n a d a  m ejor que 
ser querido . Sin dejarte  acogo tar po r los 
fastidiosos debes saber soportarlos algu­
nas veces, p ues es un  ejercicio p a ra  la vo­
lun tad  y  e l corazón, a  m ás d e  un  deber. 
N uestro  p ad re  m e decía a  m enudo q u e  no 
existe un  hom bre , p o r ignoran te  y  bestia  
q u e  sea, del que n o  se  p u ed a  ap ren d er 
algo.

D espués d e  esto, cuando  el m undo te 
resu lte  m uy estúp ido , h ay  u n  m edio, que 
es reír, lo q u e  n unca  e s  un  pecado , pues 
cuando  se  ríe no se  enoja jam ás. P a ra  
com probar que h as  recib ido  m is consejos, 
m i buen  herm ano , te  ruego, A lejandro , m e 
tengas al co rrien te  de  todas las  personas 
q u e  te  ro d een , de su figura, sus costum-
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bres, sus m aneras y, sobre todo , de  los 
cuentos que hacen  reír a  p ap á .

E sto  es el em pacho n a tu ra l p roducido  
por d ila tado  razonar y  u n a  charla  sosteni­
da  du ran te  m ucho tiem po . D esgraciada­
m en te  p a ra  ti, eres la  víctim a eleg ida. T er­
m ino, y , com o últim a recom endación , te 
aconsejo  te  m ires en  los bellos ojos d e  Lisa, 
siem pre que sien tas tus fuerzas debilita­
das, pu es es la  pan acea  universal contra 
todos los m ales de  la  cab eza  y del co ra­
zón. Adiós.»

(lYa te  h a  llegado la  hora , querido  I l ia : 
M e escribes algunas palabras, p e ro  sin h a ­
b larm e de  ti. M e hab las  de  la  exclusividad 
de  A le jand ro , q u e  é l m ism o reconoce. 
H as  de  ten er en  cuen ta  q u e  todo  individuo 
e s  m ás o m enos exclusivista y  q u e  cad a  
cuál tira  p a ra  s í ;  ¿h ac ia  dónde tira r tú ?  
M ira a  A lejandro , casad o  y  ocupándose  de 
econom ía rural con  N icolás. P ab lo , rom ­
p e  las p ie d ra s : A lexis, funcionario , se 
ocu p a  vagam ente de  m úsica, de  historia 
n a tu ra l y  d ivierte a  su pad re  co n  sus ca r­
tas  : yo  estoy encerrado  po r m is pecados, 
o , m ejor dicho, p lan tado  aq u í com o un 
poste  co n  la inscripción siguiente, q u e  a d ­
v ie r te : «No siga p o r este  cam ino.»  Y  tú, 
¿q u é  haces, en  q u e  te  o cupas o  en  q u é  
quieres o cu p a rte?  Es necesario , p a ra  vi­
vir. ocuparse de  algo. Empero tu  co n testa ­
ción, y  te  m ando  un  fuerte ab razo  y  te  
doy las gracias p o r lo q u e  m e has escrito. 
M is ab razos p a ra  A na, cu y a  c a rta  espero  
con  im paciencia, pues h a te  m ucho tiem ­
p o  q u e  n o  m e h a  con tado  sus h istorias. A  
G abriel dile que m e ten g a  po r herm ano, 
suplicándole  el p o d er contar con  su  am is­
tad  : a  m is sobrinos y  sobrinas hab lad les 
del tío, y decidm e cuán tos son y  q \ 'é  cu a ­
lidades tienen . P ab lo  y  A lexis, e sp e io  q -e  
m e escriban  algo.»

«Q uerido, querido  V ariuka : T e  escribo  
nuevam ente, después del largo p lazo  de 
incom unicación. N uestra fría separación  
nos co locaba a  los dos, im  W erden begrif- 
/e n , tirando  c ad a  cual de  su lado y  sin com ­
prendernos el uno  al o tro. H as  perd o n ad o  
m i cu lpab ilidad  g rande, y  debem os ten ­
d er un  velo  e terno  sobre !a ép o ca  de  nu es­
tra s  locuras, y  recordar los tiem pos viejos, 
los d ías de  n u estra  infancia.

¿R ecu erd as tú  cu an d o  M es-yeux Pictoir 
nos co n tab a  historias? ¿R ecu erd as cuando 
saltábam os tem prano  de  la cam a y  p aseá ­
bam os p o r nuestro  querido  jard ín  de  Pria- 
m oukhino, adm irando  las teleis de  a rañ a  
ten d id as  en tre  las hojas y  los á rb o le s ; 
cuando  íbam os al m olino p a ra  v er cóm o el 
m olinero ib a  dejando  c ae r el grano ; re ­
cu e rd as cuando , p o r las ta rdes, en las 
h o ras  crepusculares, can tábam os bajo  la 
c laridad  y  ce rca  de  las  lilas: «T odo está  
en  ca lm a, todo  dorm ido ...»  o  «Al claro 
de  lu n a ...»  R ecuerdas cuando, en  las frías 
ta rdes invernales, leíam os R o b tn só n  Sui­
zo , con  p ap á , y  tú  estabas entusiasm ado 
co n  «Fritz» ? ¿ T e  acuerdas cóm o gritabas al 
ver ahogado  a  tu  gorrión dom esticado, en ­
te rrad o  so lem nem ente, y cóm o la  p e q u eñ a  
tía  V arvara  M ikhaílovna m ovía la  cabeza  
reco rdando  tus lágrim as am argas y tu 
ofensa, cu an d o  B orhert tuvo  la  audacia  
de  escrib ir un  ep itafio  a  tu  gorrión, d i­
fun to  ?

Y o n o  sé  si lo h ab rás  o lv idado, p e ro  yo 
lo recuerdo  todo , y  cuando  pienso en 
n u estra  infancia u n a  frescura reconfor­
ta n te  m e llega al alm a. No, V arvara , no 
hem os p o d ido  ni podrem os d e ja r de  q u e­
rem o s ; al contrario , nuestro  am or será  
c ad a  vez m ayor, pu es ca d a  d ía  som os m ás 
in teligentes. N osotros hem os cesado de 
vivir nuestra  v id a ; tú  vives en  tus hijos, 
y  yo  vivo en  todos vosotros. T ú  am as a  tu  
m arido  y  él te  am a a  t i : dale u n  abrazo  en 
m i nom bre  y  d ile  q u e  quiero  tam bién  q u e­
rerle  y  ser p a ra  él un  b u en  herm ano . T e  
agradezco  los detalles q u e  m e has p ro p o r­
cionado  y  te  p ido  q u e  m e  cuen tes m ás co ­
sas : ¿ q u é  es de  V assia  ? ; ¿ con  qué idea  
la  has tom ado  bajo  tu  tu te la ? ; ¿ d e  qué 
m anera  te  has encargado  del hijo  tercero  
de  R o b erto  C arlov itch?; ¿cóm o  es é l y 
q u é  e d a d  tien e?

T en g o  ganas de  saber todo  esto , y  mi 
curiosidad es ilim itada. N o sé si S acha se 
aco rd ará  de  m í, p e ro  yo  sigo siendo  un  
buen  tío  de  mis sobrinos. M e dices q u e  es 
perezoso y  de  carác ter débil. E stá en u n a  
e d a d  q u e  es difícil de  ad iv inar cóm o será. 
Y a te  escrib iré respecto  a esto co n  la  ex ­
tensión  q u e  requiere , pu es e s ta  ca rta  se 
va  haciendo  extensísim a y  recarg ad a  de 
razonam ientos. T em o  q u e  parezca  un  libro 
de  nuestro  difunto tío  A lejandro  M arko- 
v itch  Paltorask i. A  p ro p ó sito : ¿Q u é  hay  
de  nuestro  prim o P e d ro ?  ¿ V a  po r tu  c a sa?
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Sé q u e  su e sp o sa  M aría l»a desaparecido . 
i  Es posible q u e  h ay a  encon trado  algo peor 
que P e d ro ?  Por lo dem ás, la  p érd id a  no  ha  
sido  m uy g rande, p ues n o  le h ab ía  costado  
cara  : cinco libras de tabaco  de  Joukor y  
algunas p a lab ras  bestia lm ente  tie rnas so­
b re  el porven ir y  la p rosperidad  d e  los 
cam pesinos q u e  a cab ab an  de  com prar y 
que b a tie ro n  com o yeso. M e acuerdo 
cóm o L ioubacha m e gruñía po r este  n e ­
gocio . íQ u é  h acen ?  ¿B eben  y juegan  a los 
n a ip es?  E l d eb e  b eb e r.

V ariuka  vive ce rca  de  ti y  tú  m e  re s ­
pondes de  q u e  vaya  po r cam ino derecho . 
C om o sé q u e  P ed ro  es incapaz, m e escri­
b irás tú  dándom e to d a  clase d e  detalles. 
N icolás, tu  m arido  y  mi herm ano, ta m ­
b ién  debe  escrib irm e sobre V erteu il, a 
qu ien  querem os tan to  los dos. M e encanta  
que esta am istad  resista  el em b ate  del 
tiem po , pu es h ace  h o n o r a los dos. ¿V er­
teuil aún c a n ta :  «O bjeto  querido», y  N i­
c o lá s : «Juliana de  Bose»?

« T a tian a : Y o qu isiera  decirte  cuánto  
sien to  por ti y  lo q u e  sobre ti p ienso , y  lo 
q u e  te  qu ie ro ... N o term inaría  n u n ca . M ás 
q u e  a  nad ie , te  sien to  m ía, p e q u e ñ a ; la  
m artirizada por todos y  la  m ejor. T ú , 
com o yo, n o  vives tu  p ro p ia  v ida, pu es te  
p rodigas en  los otros, derram ando  la  gra­
cia  de  tu  p ród igo  y san to  am or incesan­
tem en te . D ales u n  ab razo  d e  m i p a rte  a 
los h ijos d e  N icolás.

E n  últim o lugar, m e  dirijo a  to d a  la  fa- 
fam ilia . N o sé cóm o reconocer y  p ag a r el 
cariño  q u e  m e tenéis, q u e  es m i consuelo, 
m i sostén, m i fuerza  y  m i felicidad, pues 
m e siento  m uy  feliz cuando  tengo  carta  
vuestra . Q uieres, P ed rito , q u e  haga  tra ­
ducciones. N o c reo  sea  posib le . E s  dolo­
roso , pero  h ay  q u e  ten er la fran q u eza  de 
reco n o ce rlo : ten g o  pocas ganas de  vivir, 
pu es  to d o  lo q u e  signifique acción h a  
m uerto  en  m i. T u  vida, el a lien to  de  tu  
v ida  m e an im a u n  poco . F u era  d e  ti m e 
m olesta  todo , h a s ta  e l recu erd o  del p a ­
sado .

Fum o cigarrillos, leo  novelas y  m e cu en ­
to  historias. L levo u n a  existencia de  opio- 
m ano , soñando  continuam ente  u n  m al sue­
ño  de  un  D on Q uijo te  naufragado , sueños 
fan tásticos a  lo H offm an . Solam ente tu  
conversación m e to rna  a  la  realidad .

Elsta es m i historia, en  pocas palabras.

O s aseguro  q u e  no  m e dejo  aba tir, y 
procuro  co n  to d as mis fuerzas sostenerm e. 
Sería un  loco o un  im bécil si no  m e recono­
ciera el derecho  a  m urm urar, p u e s  sería 
preciso ser u n  leño , co n  el co razón  d e  p ie ­
dra , p a ra  no  estar p ro funda y  sinceram en­
te  reconocido  h ac ia  los que en  lugar de 
castigarm e según la  ley  — y  yo  sé lo  que 
m erezco según la  ley—  m e h an  puesto  e n ­
tre  las m anos de  uno de los m ejores hom ­
bres  de  R u s ia ; cuando  estuve encerrado  
en  u n a  prisión extranjera lam en tab a  m ás 
que la  m uerte  el p o d er ser transportado  a 
R usia. Y  lo  q u e  yo  tem ía com o m i m ayor 
desgracia h a  resu ltado  m i felic idad  m a­
yor. Sin h ab la r del perm iso  q u e  h a c e  posi­
b le  n u estra  co rrespondencia, en  n inguna 
p arte  he  sido tra tado  ta n  htom anam ente, 
con tan ta  b o n d ad  y  delicadeza. A p a rte  de 
la  libertad , no  m e fa lta  n a d a  y  m e encuen ­
tro com o en  fam ilia. T ú  conoces al gene­
ral y  n o  necesitas te  h ab le  d e  é l. T odos 
son excelen tes, desde el cap itán  h as ta  el 
últim o so ldado .

E l cap itán  es u n a  b u en a  persona, origi- 
naiísim a, y  au n q u e  poco  instru ido, está  
lleno d e  delicadeza  y  b u e n  hum or. T engo  
m ás q u e  m erezco. D ejadm e con tinuar mis 
sueños fantásticos, concen trando  lo  que 
m e q u ed a  de  existencia e n  vosotros y  en  
vuestra  felicidad.

L ástim a q u e  P ab lo  y  A lexis vivari lejos 
de  vosotros. E spero  con  im paciencia  sus 
cartas. M e alegra q u e  M arie N icolaiévna y  
K hiona estén  co n  vosotros. ¿ P o d ré  seguir 
llam ando  a  K h io n a : F om iuka?  A unque 
esté casad a  con el m ayor Z aítcheuko  y  sea 
u n a  gran señora, la  llam aré así. G e o  que 
viv irá en  nuestro  pueb lo . D ecid le q u e  m e 
escriba, con tándom e la  h istoria con tem ­
p o rán ea  del d istrito  d e  N ovotorjsk, poco  
a  poco , em pezando  po r la  h istoria de  A le- 
x an d ra  Ivanovna Longinova y  sus am ables 
sobrinas.

A diós, ad iós... vuestro

M. B afcunitt

P . D.

¿D ó n d e  el pueb lo  M ichouk? ¿D onde 
está  la  cas ita  d e  A lejandro  ? ¿ C uantos 
h ijos tiene  nuestra  h erm an a  Luisa y  cóm o 
les  llam an ?  ¿Q uién  e s  M aría K arpovna 
L vova ?
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to r Freisseix la  creada  en  la U, R . S . S. 
po r la  legislación soviética. En ella se 
d ic e :

«I S e  perm ite  se h ag a  gratuita y lib re­
m ente esta  operación  en  los hospitales so­
viéticos, donde los peligros se han  red u ­
cido al m ínim um .

n i . "  Se p roh ibe , a  los q u e  no  sean  m é­
dicos, practicar el aborto .

L as com adronas que infrinjan esta 
reg la  se  les re tira rá  el títu lo  y  serán  lleva­
das a n te  los tribunales.

»4.'’ A sim ism o, aquellos de  los m édi­
cos q u e  p rac tiquen  el aborto  en tre  su 
clientela p rivada  y por in terés de  lucro, 
se som eterán  a  la  acción de  la justicia.»

L. Leibovici, ciru jano  d e  los hospitales 
de  París, en  u n a  encuesta  p u b licada  en  la 
gran revista VU , sobre el país de  los so­
viets, nos d a  a  conocer las im presiones 
recogidas du ran te  sus visitas a  las clínicas 
de  M oscú, donde  se practican  estos ser­
vicios abortivos.

«EXirante 1929 se  h an  p racticado  en 
M oscú 100.000 abortos quirúrgicos, 67.000 
en L eningrado , y el to tal de  abortos en 
la  U nión de  R epúb licas Socialistas Sovié­
ticas h a  sido en 1929 de  u n  36'61 p o r 1,000 
del núm ero  de  hab itan tes , cifras m ayores 
que las q u e  indican la  na ta lidad , califica­
das por el doctor Leibovici de  pavorosas.

»Es posib le, pero  la  respuesta  es la  si­
guiente ;

»l.° El núm ero  de  nacim ientos no  ha  
dism inuido.

»2.° El núm ero  d e  abortos clandestinos 
crim inales d ism inuye a  m ed ida  que au ­
m entan  los abortos quirúrgicos públicos, 
de  m anera  que se p u ed e  asegurar que 
con  d icha sustitución dism inuyen los sufri­
m ientos y  las víctim as d e  la  ignorancia, 
p roduciendo  un b ien  a  todos.

»En realidad , m illares de v idas de m u­
je res h a n  sido  salvadas y  con ellas las de 
algunos n iños. R esultado  magnífico que 
quisiéram os poder a lcanzar en  nuestro  
país.»

Señalam os aquí, en la respuesta  dada  
po r el d irec to r de  estos servicios en  M os­
cú, a l docto r L eibovici, quien , según el 
docto r Freisseix, no  siente gran sim patía 
po r los soviets, p e ro  que se  esfuerza por 
com prender sus disposiciones y  describir­
las o b je tiv am en te :

«En R usia  se  considera  que existen indi­
caciones sociales» p a ra  el aborto , y que

to d a  m ujer d isfrute de  la libertad  d e  pedir 
la interrupción de  su  p reñez . ¿A  quién? 
A  un  ((consultorio anticoncepcional», p re ­
via d em an d a  y cum püm entación  de  un  for­
m ulario  im preso , que se p resen ta  a  estos 
consultorios.

D icho form ulario , q u e  es la  declaración 
escrita  de  la in teresada , es exam inado po r 
u n a  com isión com puesta  de  tre s  m ujeres, 
u n a  de  las cuales es docto ra  en  m edicina. 
E sta  com isión tiene  p lenos poderes p a ra  
estim ar o desestim ar la  autorización, pues 
n o  existen  reg las estrictas. L a  com isión 
exam ina cada  caso  particu larm ente. Sólo 
e s  condición ind ispensable  y  sin la  cual 
es nula la  dem anda, que d icho  estado  de  
em barazo  n o  cuen te  m ás d e  tre s  m eses.

«De esta  m anera, to d a  m ujer q u e  lo 
desee  p uede  hace r la  d em anda, p e ro  la 
com isión tien e  el d eb e r de hacer conocer 
los inconvenien tes q u e  tiene la  operación , 
y  la  ay u d a  que le p resta rá  e l E stado . Caso 
de  que la  autorización no  le sea  ex tendida, 
la  p reñ ez  continuará hasta  su  cesación n a ­
tural, p ues el aborto  clandestino  es casti­
gado con severidad.»

E sta  ley, decim os nosotros, n o  hab rá  
dism inuido el núm ero  de  abortos. P ero  
da, según el docto r Sem aschko, com isario 
del pueb lo  de  h igiene, en  la  R evista  fran- 
corrasa d e  m edicina y  biología, a  las m u ­
jeres las garan tías de  un  m ínim um  de  p er­
juicios p a ra  su salud.

L u d o v ic o  F ilU e u

I s V
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U na co n tro ve rsia  h istó rica

Clinrles liOiiyiict \  .liilvs (piivsdv 
sobre I» tiiclica socialista

I I  III C ongreso O brero , q u e  se reun ió  en 
M arsella, del 23 al 3 1 de octubre de  1879, 
y  tom o el título de  «Congreso O brero  So­
cialista», se adhirió  explíc itam ente a  la 
doctrina colectivista y  decidió la  constitu­
ción de un  partido  obrero , es decir, de  un 
partido  político d e  clase, opuesto  a todos 
los partidos políticos burgueses. D esde el 
siguiente día, a la  clausura del Congreso, 
se constituyeron las prim eras Federaciones 
re ^ o n a le s  del nuevo  partido . Poco  des­
pués, Ju les G uesde  se p resen ta  en  L on­
dres, donde  con  Carlos M arx, Federico  
Engels y  P au l L afargue elabora  el p rogra­
m a  m ínim o del partido  obrero  (I).

E ste  p rog ram a es ratificado p o r el Con­
greso R egional de  la  F ederación  del C en­
tro  (París, 18 julio 1880), y  por el Congre- 
so  N acional del H avre  (16-22 noviem bre 
1880).

C om prende dos p a r te s :
a )  Los considerandos, q u e  indican el 

objetivo perseguido , a  saber : «la ap ro p ia ­
ción colectiva» de  los m edios de  produc- 
« ó n ,  la  cual «no p u ed e  salir m ás q u e  de 
la  acción  revolucionaria d e  la c lase  p ro ­
ductiva — o proletariado—  organizada en 
partido  político distinto».

 ̂ b )  U n cierto  num ero  de  reform as polí­
ticas y  económ icas. Estas, declara  G ues­
de, no  tienen  n ad a  abso lu tam ente de  in ­
com patib le  con  el orden  social a c tu a l ; 
p e ro  prec isam ente  p o rq u e  no  d e ja rán  de  
estrellarse co n tra  un  seguro non  possum us 
de  la  c lase  a  la q u e  lim itan la  explotación 
sin suprim irla, e l p rogram a m ínim o no 
co n tn b u irá  poco a liberar al p ro letariado  
francés d e  sus últim as ilusiones reform is­

tas y  a  convencerle de  la  im posibilidad de 
ev itar un  89 obrero .

A sí provisto de su program a, el partido 
ob rero  va  a  la  batalla, D esde las  eleccio­
nes can tonales del prim ero de  abril de 
1880, p resen ta  candidaturas y  a rreb a ta  a 
C om raenlry el sitio de  consejero  de  cir­
cunscripción adm inistrativa. T ien e  p re n s a : 
L ’Egalité, E l proletaire, la  p rim era  R ecia ' 
ta  Socíaíísfa, L a  Fédération  (Marsella) (1).

E n  este interregno, la am nistía —prom ul­
gada el 11 de julio de  1880—  ab re  las p u e r­
ta s  de  F rancia  a  los com batien tes de  la 
C om m une, depo rtados o proscritos.

D e ellos, unos cuantos p resen tan  inm e­
d ia tam en te  su adhesión  al partido  o b re ­
ro  ; éstos son , po r o rden  de  f e c h a : Jean- 
B aptiste C lem ent, B enoit M alón, Sim ón 
D ereu re . M arlelet y  D em ay ; luego, poco  
después. Ju les Joffrin y  Jean  A llem ane.

O tros, en fin, en tre  los q u e  figuran 
A m ouroux, A vrial, A lphonse. H um bert, 
J ^ d e ,  Jaclard , O rarles Longuet, Lucipia, 
T heisz , e tc ., a  los q u e  se  ju n tan  nuevos ad- 
h « id o s :  V agelez. L ous F laux, S tephen  
P ichón , e tc ., fundan  la A lianza  Socialista  
R epublicana .

Siguiendo e l ejem plo  del partido  obrero , 
la  A lianza form ula cierto  núm ero  de  reí- 
vindicaciones, titu ladas de  in m ed ia ta  re a ­
lización ; pero  la  d iferencia en tre  los dos 
program as reside, esencialm ente, en  los 
considerandos teóricos.

L a lucha se  h ace  b ien  p ronto  m uy viva 
en tre  los dos g ru p o s ; se prom ueven  polé- 
^ c a s  en tre  la  Justice  (2), donde escriben  
Jac lard  y  C harles L onguet, y  L ’Egalité, 
q u e  red ac tan  G uesde. D eville y  Pau l La-

(I) . « ^ e  el cual hablan llegado a  un acuerdo 
áoa prmc.paleí representantes del colectivismo revo­
lucionario, especialmente Guesde. Dervilieis, Jean 
D y .e l.ra .’smo Benoit Malón (carta de
üenoit Malón al ciudadano Lefevie, secretario del 
Sindicato de mineros de Dorigies, L'Egalité, 22 de 
enero de 1982, pág. 5).

(1) Véase E l ProgTúma del partido obrero, su 
historia, sus considerandos, sus artículos, Jules Gues­
de y Paul Lafargue.

1 P '®" P « ‘ódico radical cotidiano, fundado
el 16 de enero de 1880; director político, G  Cle- 
m ^ ceau : redactor jefe, Camille Pellelan; fninci- 
pales <»laboradores, S, Pichón. Durranc, L<mgu« 
Jaclard. León Millot, etc.
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fargue. E n  ocasión de  las e lecciones m u­
nicipales parisienses del 9 enero  1881 y 
las legislativas generales del 29 agosto 
1881, los cand idatos del partido  obrero  son 
opuestos, en  la  m ayor parte  de  las  circuns­
cripciones, a  loa cand idatos de la  A lianza : 
A llem ane a  Theisz, Corsin a  Jou rde . Ball 
a  Lucipia, R evoux a  Longuet, O ry a  Ja- 
c lard , Jofírin  a  L afon t, etc.

L a  A lianza tuvo u n a  duración  efím era.
U no de  los episodios m ás salien tes de 

la  lucha teórica, en tre  el partido  ob rero  y 
la  A lianza, e s  la  controversia —retum ban te  
en aquella  época-— q u e  p o n e  fren te  a fren­
te  a  Jules G uesde  y  C harles L onguet.

L os dos controversan tes tienen  a títulos 
diversos, con m otivo de  sus luchas, carac­
te re s  y  ta len to , las  sim patías de  la opinión 
parisién . L onguet h a  bata llado  valerosa­
m en te  co n tra  el Im perio  y  h a  sido uno  de 
los fundadores y  m ilitantes d e  la  Prim era 
In te rn ac io n a l; fu é  m iem bro d e  la  Com- 
m une, y , d espués de  h ab e r luchado  hasta  
e l postrero  d ía  en  las barricadas, hubo  de 
to m ar el cam ino del destierro , casando en 
Ing laterra  co n  u n a  d e  las h ijas de  M arx. 
Ju les G uesde. condenado  a cinco años de 
cárce l por hacer la apología de  la  Com- 
m u n e , re fugiado  e n  Suiza, está  d esd e  su 
re to m o  a  F ranc ia  consagrado  p o r en tero  a 
la  p ro p ag an d a  rev o lu c io n aria ; funda el 
p rim er periód ico  colectivista francés, 
L ’EgaUté, y  h a  contribu ido  m ás q u e  nadie 
a  la  organización del partido  obrero .

E l encuen tro  en tre  los dos jefes es anun­
ciados en  los siguientes térm inos, en  El Ci- 
io ycn , L a  /u sííce , E l /n fransígean í y El 
Proletaire:

((El 29 de  m arzo de  1881, a  las ocho en 
p u n to  de  la  noche, en  la sa la  G raffard , 
bou levard  de  M enilm ontant, num ero  138, 
ten d rá  lugar u n a  conferencia  contrad ic to ­
ria  p resid ida  por el c iudadano  Benoit-M a- 
lon, ex m iem bro de  la  C om m une, ayuda­
d o  por los c iu d ad an o s L issagaray y  Pau l 
Brousse.

»T em a a  t r a ta r : ((Colectivismo y  revo­
lución», por el c iudadano  Charles Longuet, 
publicista.

»E1 ciudadano  Ju les G uesde, corrector 
tipógrafo, sostendrá la  controversia  en 
nom bre  del C om ité d e  los trab a jad o res  so­
cialistas revolucionarios de  la X I circuns­
cripción.

«Precio de  en trad a  : 50 céntim os, a los 
c iudadanos, y  25 céntim os, las c iudadanas.

«Las ta rje tas  se  facilitan en  E l Proletaire, 
E l Iniransigeani, E l  C ifoyen y  La Jastlce.»

T o d o  el estado m ayor del partido  socia­
lista  asiste a  este to rneo  en tre  .dos hom bres 
de  valía, q u e  rep resen tan  dos concepcio ­
nes de  la  acción o b rera  y  socialista. Se 
destacan  en tre  el aud ito rio ; Jules V allés, 
Pau l L afargue, S. D ereure, Em ile D igeon, 
G abriel D eville, H enri Brissac, E rnest 
V aughan , Casim ir Bouis, A vrial, Johan- 
nard , Jourde, V aidy , G . P icourt, etc.

T am b ién  acuden  algunos d ipu tados y 
cohsejeros m unicipales ra d ic a le s : Bonnet- 
D uverdier, C usset, L evraud , etc.

E l resum en  q u e  sigue, y  q u e  e s  u n a  re­
copilación —no u n a  reproducción  taqui- 
gráhca— , ha  sido  reconstituido fielm ente 
según el ac ta  de la  sesión. public;ada por 
E l C iioyen  (I).

D ejem os aho ra  la p a lab ra  a  los orado­
res.

A  las ocho y  m edia la sala es tab a  ates­
ta d a  de  g e n te ; el c iudadano  Benoit-M alon 
se instala  en la  p residencia , y  ab re  la  se-

(I) Diario socialista que apareció en 1881 y 
1882, administrado por Secondigné, y que redacta­
ban Benoit Malón, Henri Brissac y Emile Massard, 
miembros del partido obrero; Casimir Bouis y Fre- 
deric Coumct, blanquistas; Juie* Vallés y Emile 
Digeon, revolucionarios independientes. Guesde v 
Deville colaboraron Mr consiguiente y según el re- 
Mimen publicado en L a  Juslice.
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sión. Invita a  los asesores, los ciudadano  
V élez  G elez  y  Em ile M asard  (I), a ocupar 
u n  sitio e n  la m e s a ; en  breve alocución 
reco m ien d a  a la  A sam blea  observar la 
m ayor ca lm a, y  concede, en prim er lugar, 
la pa lab ra  al c iudadano  Charles Longuet.

D iscurso de C harles  Longu et

N o be olvidado el compcotniso que, en el curso 
de la campaña electoral, be contraído con vosotros ; 
lo mantengo muy gustoso y me excuso, ante todo, 
SI no puedo bablar tan ampliamente como sería mi 
deseo y lo merece el t ^ a  que nos ocupa; mi estado 
de salud no me prermitirá dar a im exposición todo 
el desarrollo necesario-

N o vengo a  combatir, desde el punto de vista teó­
rico, la conceixión colectivista. Me limito a tener 
en ella determinado número de reservas. Estoy por 
las reformas inmediatas y prácticas, pero ante todo 
contra los inconvenientes y abusos del individualismo 
reinarrte y, si me viera reducido a elegir entre la 
organización individualista y la colectivista o  co­
munista. preferiría esta última.

M e propongo esta nodie señalar, sobre lodo, las 
divergencias que existen entre nuestro progr’ana re­
formista y el colectivista ; entre U Alianza socialista 
y  el partido obreio.

Muy categóricamente declaro que, para un futuro 
[HÓximo. no creo aceptable el programa del partido 
obrero. U n escritor contemporáneo, en un reciente 
estudio, ñ)aba en un periodo de unos cinco años el 
triunfo de la revolución. Y  bien: ¿Creéis que de

(1) Que después...

Proudtion

aquí a cinco años, de aquí a diez, a veinte años, sea 
posible la transformación social? Por mi parte no lo 
creo, pues serán numerosos los obstáculos de orden 
económico que tendrá que salvar.

¿Creéis que se pueda —c i h u o  lo pretende el par­
tido obrero—  resolver la cuestión de la propiedad? 
Esta cuestión vale la pena de estudiarse, porque la 
unificación del partido socialista depende de ella. 
Nada sería sacrificado, sino reservado. Más tarde se 
verá si esta propiedad debe de ser individual o  uni­
versal, o colectiva, o puesta en manos de asociacio­
nes. E l error de los colectivistas revolucionarios, ha 
consistido en querer resolver esta cuestión y redac­
tar un programa en el que pide una transformación 
total. Después, !o reconozco, el partido obrero ha 
elaborado un programa mínimo, pero la primera im­
presión se ha producido, e  impide a numerosos tra­
bajadores juntarse con nosotros.

E l partido obrero persigue, c<»no objetivo esen­
cial, la nacionalización, o socialización, del suelo. 
Hace mal en no considerar al campesino como un 
¡mpedimenlum serio y se hace gravemente una ilu­
sión, pues se necesita no conocer a la pcWación de 
los campos para creer que se dejará convencer fácil­
mente. Los campesinos, que forman los dos tercios 
de la población laboriosa d e  Francia, son refracta­
rios a la pn^aganda científica, no hacen caso alguno 
de los argisnentos; tan sólo son sensibles a  los he­
chos. E s necesario un período preparatorio, una acti­
va propaganda intelectual, una reforma profunda en 
la instrucción : y cualquiera que sea la acción de la 
competencia americana y de los fenómenos económi­
cos del mismo orden, la transformación agraria no se 
efectuará durante nuestra vida.

No me niego a aiinitir que la concentración de la 
tierra, que su monopolización se realice un día, pero 
se cumplirá al principio en beneficio, en manos de 
grandes compañías. Estos son los hechos que podrán 
llevar más larde al campesino a! socialismo, pero no 
la propaganda que. para él, será siempre ineficaz. 
Por mi paite, coarrendó La concepción de la socia­
lización del suelo, lo que no quiere decir que la acep­
te ; peto el campesino, él, ni la acepta ni la com­
prende, sobre todo cuando los hechos le faltan.

Reconozco de buen grado que, en el dominio 
industria!, el progreso está más adelantado. Sí. la 
evolución es más rápida. Pero, si gracias a un golpe 
de la varita mágica se consiguiera efectuar esta re­
volución tan preconizada, tan deseada, yo me pre­
gunto qué es lo que pasaría. ¿ Creéis que el prole­
tariado obrero esté a la altura de las circunstancias, 
a la altura deseada, para reemplazar con una orga­
nización social nueva la actual organización ?

Seguramente, no. El programa del partido obrero 
nos presenta perspiectivas demasiado lejanas, <¿je- 
tivos de una realización demasiado conpleja y exce­
sivamente difícil. H e ahí por qué lo rechazamos. 
Lo que hace falta, lo que pide nuestra Alianza so­
cialista republicana, es que todos los socialistas sin­
ceros se pongan de acuerdo sobre determinadas re­
formas inmediatas, que podrá conseguir con una 
propaganda activamente conducida.

Entre estas reformas cito : el reconocimiento legal 
de la personalidad de las Cámaras sindicales, la 
creación de cajas de retiro para ancianos e  inválidos 
del trabajo, el rescate de los caminos de hierro por 
e! Estado.

Este programa, como veis, se ciñe a  los límites de 
lo posible, de lo que podrá ser presentado en una
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Cámaia próxima. Una vez realizado, dejará sitio a 
un programa más acentuado, más crmipleto, que mar­
que una nueva etapa hacia el ideal perseguido por 
el partido socialista.

D iscurso de Jules Guesde

A nte todo, he de manifestar al ciudadano Charles 
Longuet que hizo mal empleando la expresión de 
uvarita mágica». Nunca ha sido cuestión de ella. No 
es en un golpe de varita en lo que consiste la revolu­
ción perseguida, y preparada, poi el partido obrero.

Longuet no ha estado menos desdeñoso cuando ha 
hecho consistir el socialismo, e l colectivismo del par­
tido obrero, en la socialización del suelo. Entonces 
lo ha confundido con la teoría de Colhns que, tanto 
en Francia como en Bélgica, cuenta con sus buenas 
dos docenas de adheridos y que, en nimibre sólo de 
la justicia, sm tener en cuenta las necesidades eco­
nómicas, persigue la nacionalización inmediata de la 
tierra.

No es que rech áceo s la socialización del suelo. 
Pero, ccmio tenemos en cuenta la evolución econó­
mica y las etapas de la concentración capitalista, la 
socialización del suelo nos parece, no el único, no 
el primero, sino el último término de la evolución 
socialista,

¿Será el campesino el obstáculo a la revolución, 
que denunciaba Longuet? Sin duda; se levantaría 
contra ella si nuestro objetivo fuera expropiarlo a 
la fuerza. Pero, ¿cuántas veces aún tendremos que 
protestar contra semejante idea ?

Sabemos, como Longuet, que esta exprc^iiación 
sería imposible, dado el gran n iñero  de modestos 
campesinos más o menos propietarios, que, a despe­
cho de su precaria situación —más de mil millones 
de impuestos, dieciséis mil quinientos millones de 
deuda hipotecaiia—  no se dejarán persuadir. Tam­
bién contamos con los hechos para convencerlos, es­
pecialmente en los ensayos actuales, que, cotizando 
en Bolsa el suelo, pteparan su desposesión.

Precisamente porque contamos con los hechos, 
sernos colectivistas. ¿Q ué nos demuestran los hechos? 
Una concentración industrial, comercial, agrícola, 
que se opera fatalmente, lanzando al proletariado, 
entre los de^iosefdos, a U clase media, después de 
haber despojado a los artesanos. Un nuevo feuda­
lismo ha nacido, peor que el antiguo, que dispone 
de la vida d e  millones de hombres, (¿ligándoles, 
para vivir, para comer, a vender su fuerza de tra­
bajo muscular o intelectual.

Se ha podido atribuir a estos panas derechos civi­
les o  políticos. Pero no son menos esclavos, a  metced 
de la minoría capitalista, y sólo existen en la medida 
en que sus brazos y sus cerebros son necesarios pat® 
la valorización de un capital que no poseen. Pues 
con crecientes dificultades a  causa del desarrollo del 
maqumismo, las máquinas humanas, que son los pro­
letarios. encuentran la ocasión para ocuparse, E! 
paro forzoso se multiplica, al mismo tiempo que el 
jefe de familia es reemplazado con menor gasto, en 
los talleres-presidio, con mujeres y niños. La mise­
ria obrera va, pues, aumentando, y a e^ a  miseria, 
siempre acrecentada, ¿qué solución aportan lo» evo­
lucionistas de la Alianza?

E n  tanto que los medios de producción, que la 
ciencia perfecciona cada día, sean la propiedad ex­
clusiva de una clase, sólo aprovecharán para esta 
clase expoliando a los trabajadores no prt^ietarios

¥

Camine Pellelan
Director de "La J u e íic e " , en la tribuna

de los productos de su trabajo primero, y de su tra­
bajo después. Para que el desarrollo económico de 
las sociedades modernas asegure el bienestar de to­
dos, es indispensable que los medios de producción 
se conviertan en la propiedad de todos o de la so­
ciedad. Elsta ttansforaiaci^ es todo el socialismo, 
todo el colectiviano, que suprimirá y  puede suprimir 
la lucha de clases, suprimiendo las clases; es él, y 
él sólo, el que, cuando haya triunfado, traerá al 
mundo la gran paz hiunana,

En cuanto a medios para esta transfonnación, no 
hay más que uno : la toma de posesión del Poder po­
lítico por los trabajadores de todo orden, constituido» 
en partido de clase. Y  para esta tona de posesión 
del Poder político, se impone el recurrir a la acción 
revolucionaria.

Después de haber rechazado la solución colecti­
vista por prematura, después de haber condenado,

Cr peligrosa, la acción revolucionaria, el citxiadaito 
nguet nos invita a ponemos de acuerdo sobre unas 

reformas prácticas, comunes al programa de la Alian­
za y al del partido obrero. Admitía, pues, con ello, 
que, desde ahora, bajo el Gobierno actual, con un 
gobierno burgués cualesquiera, podría ser realizada 
una reforma seria. | Pues bien ! Que nos indique una 
reforma digna de tal ncNubre, una sola, consentida 
por nuestros dirigentes...

¿Queréis un reciente ejemplo? Un diputado, el 
señor D e Janzé, había presentado una proposición 
de ley — ¡ <di 1. bien modesta—  en favor de los fe­
rroviarios. Se trataba de dejar las cajas de retiro en 
manos de los que las llenan y de impedir que un 
nuevo robo venga a duplicar el cotidiano robo, del 
que son víctimas los asalariados de estas grandes 
Compañías. Habéis hecho, no vacilo en proclamarlo, 
una hermosa campaña en favor de esta reforma, 
i Pues bien !, tan anodina como es ella, la proposi­
ción janzé no ha encontrado metced ante la mayoría 
parlamentaria burguesa, y la activa campaña, em-
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prendida por k>i socíahst''s reformistas, sólo Ka con­
ducido a un lamentable fracaso.

Y  luego, no es suficiente votar leyes. La adopción 
misma de una ley no significa gran cosa, si no obli­
gáis a los patronos a respetarla. En 1648, se ha 
votado una ley, limitando a doce horas la duración 
de los trabajos forzados infligidos a los asalariados, 
en las fábricas y  talleres. ¡Pues b ien!, vengo de 
Elbeuf y, ¿qué be visto? H e visto a  los hiladores 
imponiendo catorce y dieciséis horas d e  trabajo a 
los adultos y  doce a  los niños.

El ciudadano Longuet y  sus amigos insisten mu­
cho en el p«íodo llamado evolutivo y reformista, que 
se impone al socialismo. Cierto^ siendo revolucio­
narios nosotros, somos también evolucionistas. Pero, 
en lugar de situarlo delante, nosotros colocamos el 
período evolutivo después de la realización del 
gesto revolucionario. La revolución primero, que 
romperá los obstáculos, y después de la revolución 
vendrán las reformas. Las transformaciones, que ins­
taurarán un orden nuevo. La revolución, es decir, 
la conquista del Poder político, es decir, la dictadura 
del proleiiuiado, cc«no hubo en el 89 la dictadura 
del tercer Estado.

Nos hablan d e  las diflcultades de semejante obra. 
Sin duda que la tarea será larga y tuda, si los que 
han c<»nenzado por dar a los trabajadores el ejemplo 
de batallas revolucionarias vienen hoy a desalentar­
los y  a  combatir sus esfuerzos. ¿Por qué, en lugar 
de II a  reforzar las reservas de la burguesía, no apor­
táis vuestro concurso a este partido obrero que ha 
nacido, crece y va adelante?...

Empleando antes que vosotros vuestra argumen­
tación históiica. los radicales, preocupados en pro- 
longat la dominación de su casta, han dicho al na­
ciente partido obrero : uPor las mismas razones que 
os hicieron republicanos frente a los monárquicos, 
haceos radicales con nosotros, contra los moderados: 
ayudadnos a hacer la República radical, la Repú­
blica Ka la americana», que os proporcionará un 
campo de acción más favorable que la República 
que tenemos, para reclutar y  acrecentar vuestras tro­
pas.» Y el partido obrero, que estaba, sin embugo, 
en sus comienzos, apenas salido del Congreso de 
Marsella, ha olido la trunpa que se le tendía y  ha

re ^ n d id o  a los Clemenceau y sus amigos: (iSe- 
guid vuestro camino, que ya os hemos dado dema­
siado.»

No responderemos de otra forma boy a los que, 
sean quienes fueran, vengan de la Alianza o de 
otra parte, osen hablarnos de una República federal 
o comunal como una e t^ a  necesaria en el camino 
de la revolución social. No es bastante que no hayan 
consentido representar el papel de una fracción de 
la burguesía, naciéndose, ni aun a  título provisional, 
radicales o intransigentes; los proletarios, agrupados 
en tomo al programa que les han dado los Congresos 
de Marsella y E l Havre, no consentirán en hacer 
el .juego a otra fracción burguesa haciéndose akan- 
cisla¡. Entre ellos y  el patronato a destruir no hay 
más reducto que el Poder central. Contra este re­
ducto concentrarán sus golpes todos: votos y  fusiles.

V oy a  terminar resumiendo los términos del pro­
blema. L a  propiedad industrial está ya feudallzada. 
Con los grandes almacenes, el comercio está cada 
vez más capitalizado. Cuanto más vamos, más encon­
tramos la riqueza concentrada en manos de algunos, 
mientras que la clase de los productores está más y 
más condenada a la inseguridad. Por esto ha deci­
dido organizatse en partido distinto, en partido obrero, 
en partido de la revolución social. Lo repito ; la 
revolución, primero, las reformas y las transformacio­
nes, seguidamente.

Contestación 
de C harles Longuet

Una palabra, al comenzar, para contestar a una 
crítica de oiden pernal. Guesde .me ha reprochado, 
y  ha leprotdiado a nuestros amigos, el no haber apor­
tado nuestro concurso ai partido obrero. Si no nos 
hemos adherido al partido obrero, es piotque no 
aceptábamos su jwograma y las declaraciones funda­
mentales. Entonces hemos preferido constituir una 
agrupación nueva que, en nuestro pensamiento, está 
abierta a todas las concepciones, a  todas las tenden­
cias que simpaticen con la gran idea del socialismo, 
Queremos demostrar que el partido socialista, unido 
por la identidad de objetivo y de principios gene­
rales. puede sentar las bases de un gran partido po­
lítico y tomar su parte de influencia y dirección en 
el movimiento evolutivo nacional. Se trata del 
año 1661, no del año 2000. T al es la idea motriz, 
tal es el origen de la Alianza socialista republicana.

E l ciudadano Guesde ha evocado el tercer Estado. 
H a  dicho que a  ejemplo de lo que éste hizo a 
finales del siglo pasado, e l partido obrero, que ha 
comparado al cuarto Estado, perseguía y  debía per­
seguir la dictadura del proletariado.

Yo respondo que el tercer Estado no ha ejercido 
dictadura'alguna de clase. H a actuado legalmente 
con las Constituyentes y  las Asambleas que le han 
seguido; ha elabwado un nuevo D erecho; ha creado 
una nueva administración; ha redactado el Córügo 
civil, que ha regido a la sociedad moderna. H a rea­
lizado no una revolución de clase, sino una revolu­
ción humana.

Y o respondo, además, que, pata lealizar y coD- 
ducir a buen término uga revolución, se necesita una 
clase que esté preparada, que esté educada a este 
efecto. Porque, en 1789, la burguesía estaba dis­
puesta, poseía la preparación necesaria, mientras 
que el proletariado de hoy, que invitáis a  la revolu-
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ci£n, está desprovisto de capacidades políticas y 
económicas... Sí, está desprovisto, poique si las 
tuviera, no elegiría, para representarle y  hacer las 
leyes, las asambleas actuales.

El problema, en este momento, es conocer el 
estado de espáritu de las masas: es saber qué refor* 
mas parciales han llegado a madurar. E! problema 
es llegar a conseguirlas prontamente; si no, nos en­
contraremos frente a una revolución, violenta y ciega, 
que intentará una masa que no ha sido preparada, 
y seremos vencidos, vencidos una vez más, como 
lo fuimos en el pasado.

¡Pues bien! Yo mantengo que las reformas par­
ciales están, en este momento, en el dominio de lo 
posible. Sin duda que marchamos atrasados en 
Francia, pero en otras naciones, hasta en las monár­
quicas, tales como Inglaterra, por e jm p lo , muchas 
de estas reformas se han realizado y no hay razón 
alguna para que en Francia no se consigan.

E l ciudadano Jules Guesde me preguntaba ense­
guida por qué, mis amigos y  yo, no nos habíamos 
adherido al partido obrero. Por mi parte, yo 1  ̂pre­
guntaría por qué, sus amigos y él, no han venido a 
nuestra Alianza. En lugar de combatirnos, valdría 
más conciliario todo. E l día en que lleguen a  en­
tenderse los parias, las Cámaras burguesas, invadi­
das por ios representantes de la clase obrera, cede­
rán, c«no en otros tiempos hubieron d e  ceder las 
aristócratas.

Bien sé que. para conseguirlo, hay que lanzarse 
a  una propaganda activa e  incesante. Bien sé, cómo 
Guesde, que el proyecto de ley, que tiene por ob- 

. jeto reducir a  diez las horas de trabajo, no tiene 
aún probabilidad alguna para ser adoptado. A  pesar 
de ello, no dejo de insistir en la creencia de que, 
lejos de desalentarse, hay que dedicarse a una obra 
de reformas y mejoras parciales, que puedan ser 
realizadas hasta por la burguesía.

R éplica  de )u les Guesde

A nte todo hago constar que, al declarar que el 
proyecto de ley de diez horas será rechazado, Lon- 
guet se ha refutado a  sí mismo, puesto que, según su 
propia confesión, esta reforma parcial no causaría 
algún perjuicio a los intereses capitalistas y , sin em­
bargo, la Cámara no la admitirá. cQ ué sería, pues, 
de otras reformas que, más serias, más profundas, 
podrían alcanzar a la clase capitalista en su explo­
tación ?

Añado : EUtas reformas, que Longuct nos repro­
cha desdeñar, no dependen de nosotros. No las re­
chazamos ; señalamos que no se han realizado y es 
a  la clase enemiga, a la burguesía, dueña y señora 
de Gobierno y Parlamento, a la que se debía dirigir 
la propaganda del ciudadano Longuet, para obtener 
su realización.

Pero Longuet ha ido más lejos, en su crítica de 
los métodos del partido obrero. H a verificado la 
capacidad del proletariado y la ha negado, desde 
el triple punto de vista ; económico, político e inte­
lectual.

¿Desde el punto de vista económico? Pero si 
resulta que, a causa del carácter de más en más ac­
cionista de la propiedad burguesa, la clase capita­
lista se hace totalmente extraña a la producción, que 
toda la producción es obra de los asalariados, que 
son los que iodo lo crean.

¿D esde el punto de vista pwlítico? ¡ C ^no I Es 
Longuet — él que ha pasado por la escuela de Proud- 
hon—  quien verifica la capacidad política de los tra­
bajadores. ¿H a  olvidado el famoso libro de su 
maestro sobre L.a capacidad política de las clases 
obreras? Extraño método, en todo caso, para iniciar 
a los asalariados en la capacidad política, que les 
falta abandonar la gestión de los negocios públicos 
en manos de burgueses radicales, consejeros muni­
cipales o diputados.

¿Desde el punto de vista intelectual? Pero si la 
capacidad intelectual de la clase obrera se a&ima 
en el terreno mismo s<¿re e! que formula hoy sus 
reivindicaciones. ¿Q ué mejor educación intelectual 
para el proletariado que decirle —como lo hacemos 
hace cuatro años—  que frente a la concentración 
industrial, agrícola y  comercial que se opera, no 
hay para é! más que elegir entre el salario, es decir, 
la esclavitud a  perpetuidad y la copropiedad de los 
medios de producción socializados?

Gracias a esta educación, gracias a esta propa­
ganda, es como el proletariado prodrá actuar cons­
cientemente y eficazmente. Nosotros también, nos­
otros sabemos que demasiado a menudo ha vertido 
inútilmente su sangre, que ha sembrado de cadá­
veres de los suyos las barricadas demasiado frecuen­
temente. Pero boy sabe adonde va, cómo va, y el 
uso que, mañana, hará de su victoria.

Qué pensar, también, del ciudadano Longuet, 
cuando nos dec ía : «Vosotros, que nos reprocháis 

.el no habernos adherido al partido obrero, ¿por qué 
no habéis venido,a la Alianza?» E i ciudadano Lon­
guet ha sido miembro de la Internacional, y yo le 
pregunto : ¿Q ué hubiera pensado de un individuo, o 
varios, que hubiera imaginado crear una Internado, 
nal aparte, una contra Internacional, con e! pretexto 
de que las resoluciones del último Gsngreso no le 
convenían? Los acuerdos de nuestros Congresos de 
Marsella y  de £1 Havre son tan sagrados como los 
Congresos de Ginebra y Basilea y , por consiguiente, 
no era el partido obrero el que había de acudir al 
ciudadano Longuet, sino más bien el ciudadano 
Longuet al partido obrero.

Aún ha pretendido Longuet que la Revolución 
francesa no ha sido una revolución de clase, sino que 
una revolución humana. Yo le remito a lo que ayer

y
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mismo escribía en su propio diario, al artículo que

Eublicó en Justicia sobre los Sindicatos, en el que 
acía constar que, desde la aurora de la revolución, 

la burguesía tomaba sus precauciones contra la plebe. 
La primera ley votada pw  el tercer EUtado, j  no es 
en efecto la ley Chapelicr, cpie priva a  Jos t r ^ *  
jadores del dereclio de asociación? Era la burguesía 
que, desde entonces, ejercía su dictadura : por una 
parte, ejtprc^iaba a la nobleza: por la otra, amor­
dazaba al cuarto EUtado. ¡ Y  con semejantes ense­
ñanzas de la historia nos reprocha Longuet apelar 
a la fuerza revolucionaria I Ella es la condición para 
toda liberación. ¿N o ha reconocido el mismo Lon- 
guet que la burguesía no concederá las reformas más 
que bajo la presión de las fuerzas obreras ?

Sin duda que ha citado el caso de países monár­
quicos, como Inglaterra, donde las reformas se han 
realizado. Pero ha olvidado que en Inglaterra hay 
un antagonismo profundo, una rivalidad entre la aris­
tocracia terrateniente y  el capitalismo industrial; a 
favor de este antagonismo, local y  especial, es como 
se han podido obtener ciertas libertades de contra­
bando. En Francia, los elementos más avanzados de 
la burguesía republicana, los radicales, reclaman rui­
dosamente la libertad de Prensa, la libertad de re. 
unión, etc., pero ninguno quiere tocar la libertad de 
la explotación patrrmal y todos se asocian a los reac­
cionarios para votar las felicitaciones al ejército del 
orden, que ha derramado la sangre obrera.

Es que la burguesía puede cambiar de máscara, 
pero no se descid>re jarNás. E s ella la que, en ade­
lante, tiene la elección : la paz o la guerra. Ella es 
la que puede determinar nuestro p ap e l; la que 
puede decir «i es posible evitar una revolución vio­
lenta. Por nuestra parte, nuestro deber es p r^arar- 
nos, sin vacilaciones, a todas las eventualidades. 
Realizaremos la revolución social, que es el objeto 
del partido obrero; pacíficamente, si es posible, 
si no, violentamente.

L a  ju siiee  del 1.” de abril de  1881 co n ­
sagra a  la reunión  de  la sa la  G raffard  un 
resum en  objetivo , ex tractando  los discur­
sos pronunciados, y te rm ina  con estas p a ­
la b ra s : üSe h an  separado  con  u n a  calm a 
perfec ta . A l cabo  no  h a  hab ido , durante 
esta  larga discusión, ningún incidente ca ­
p az  de  pertu rb arla  o h acerla  desviarse. 
Los dos o radores han  sido  escuchados con  
la  m ayor a tención  y  la m ás grande cor­
tesía.»

E l C itoyen, del l.° de  abril, escribe por 
su p a r te : «La A sam blea h a  seguido con 
in terés las peripecias de  la discusión entre 
G uesde y L onguel. L a victoria no  ha  ta r­
d ad o  en pronunciarse  por el p rim ero, que 
ha  alcanzado  uno de  sus éxitos oratorios 
hab itua les. D esde q u e  la derro ta  de los 
socialistas parlam entarios se hizo ev idente, 
tem p estad es de  ap lausos sa ludaban  el 
triunfo  de  los socialistas revolucionarios. 
E sta  v ictoria e s tab a  prevista. Se sabe , en 
efecto , en  q u é  lado  está el valor, la lógica

y  la  c iencia ... El c iudadano  L onguet esta 
co n v en c id o ; pero  su b u en a  fe no  podía  
p roporcionarle  los argum entos que, a  pe­
sar de to d a  la inteligencia del m undo, no 
p u ed en  hallarse p a ra  defender u n a  m ala 
causa. A dem ás, ten ía  q u e  luchar con tra  un 
orador q u e  no  ha  cesado  de  buscar pelea, 
con tra  G uesde, del q u e  y a  se conoce la 
po ten te  crítica y  d ialéctica ... E speram os 
que, com o le h a  dicho G uesde, Longuet 
se  aperc ib irá  de  q u e  deserta  de  la dem o ­
cracia socialista a liándose a  los farsantes 
rad ica les y  q u e  él volverá un  d ía al parti­
do  obrero , al que ya  h a  servido desde  las 
filas de  la  In ternacional y servirá aún en  
nuestras filas. P ero , m ientras lo  esp era­
m os, nuestro  d eb e r es com batirlo , a él y 
a  su p eq u eñ o  grupo.»

L e  T e m p s , del 3! de  m arzo, da  u n a  su­
cin ta  relación de  la  conferencia, de  la  que 
reproducim os las siguientes l ín e a s : «Los 
colectivistas tienen  afición a  las conferen­
cias de  controversia. C uando todos los 
o radores de u n a  reunión  están  de  acu er­
do, se  d esp rende  cierto  aburrim iento  de 
esta  u n an im id ad ; con  un  adversario , el 
in terés se rean im a. A yer, en  la  sa la  G raf­
fard, el c iudadano  L onguet, ex m iem bro 
de  la  Com m une, hab ía  acced ido  a  en fren­
tarse  co n  e l c iudadano  G uesde, uno  de  los 
m ejores oradores colectivistas. P ero  el 
c iudadano  G uesde h a  sido el m ás agasaja­
d o ... D os horas y  m edia  h a  durado  la  se­
sión y en  m om ento  alguno se  alteró  la  ca l­
m a. P arec ía  el C ongreso en  d ía  de p resu­
puesto .»

N os h a  parecido  in teresan te  evocar, c in­
cuen ta  años después, com o u n a  con tribu­
ción a  la  h istoria general del socialismo 
francés, después de  la  C om m une, este 
cap itu lo  consagrado  a u n a  controversia  de 
1881, com pletam en te  olv idada en  nuestros 
días.

T am b ién  los p rob lem as de  m étodo  y 
tác tica  que, hace m edio siglo, se im ponían 
a  la  a tenc ión  del p ro letariado  m ilitante, 
no  h an  cesado , desde  aquella  época , de 
ser discutidos en el seno de  las organiza­
ciones y  en  los Congresos socialistas, na­
cionales e in ternacionales.

A. Zevaes
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D el C ódigo in d iv id u a lista  a l d erech o sin d ical

La foriiiacíóii ilcl «lerecliw síiiilícal 
cii el iiierca«lo «Ivl traliaj»

( C onclusión)

I^^UPONIENDO q u e  un  obrero , pertenecien te  a 
un Sindicato, que h a  concertado  co n  un 
grupo de  pa tronos un  con tra to  colectivo de 
traba jo  determ inando  una ta sa  m ínim a de 
salario, ten g a  q u e  h acer un con tra to  de 
traba jo  individual con  un  patrono  q u e  no 
p erten ece  a  la  agrupación sujeta por el 
con tra to  colectivo, este obrero queda  obli­
gado  a  ofeserüar las prescripciones del 
pacto colectivo  y  a  respe ta r, po r ejem plo , 
la  ta sa  m ínim a im puesta  po r aquel con­
venio.

Elxactam ente lo m ism o ocurre con  los 
m iem bros de  la  A grupación  p a tro n a l; 
cuando  tra tan  individualm ente con  un 
obrero  no  sindicado o perten ec ien te  a un 
S indicato q u e  no  h a  in tervenido  en  e l co n ­
trato  colectivo  deb en  respe ta r los térm i­
nos del co n tra to  colectivo q u e  han fir­
m ado.

L a ley  de  1919 organiza en F rancia  la 
sanción  de  estas obligaciones. «Cuando 
in terviene un  con tra to  en tre  un  em pleado  
y  un  patrono  q u e  d e b e n .— en  los térm inos 
del artículo 31 — ser considerados com o
som etidos, uno y  otro, a las obligaciones 
resu ltan tes del convenio colectivo d e  tra ­
bajo , las reglas determ inadas en  este  pacto  
se im ponen , no obstante toda  estipulación  
confrarífl a las  relaciones nacidas de  aquel 
con tra to  de trabajo .»

<(La p arte  ligada po r un  convenio colec­
tivo de  traba jo  q u e  la obliga, hasta  con 
respecto  a terceros, y  q u e  haya  acep tado  
co n  relación  a  éstos, condiciones con tra­
rias a  las reglas de term inadas por aquel 
pacto , p u ed e  ser d em an d ad a  civilm ente 
co n  m otivo de  la  inejecución de  las obli­
gaciones asum idas po r ella .»  {Art. 31 t) .

«Las agrupaciones cap aces de  estar en  
justicia su jetas po r un  pac to  colectivo  de 
traba jo , pueden , en  su p rop io  nom bre, in­
ten tar u n a  acción por daños y  perjuicios 
con tra  los o tros grupos que son p ac to  en el 
convenio, con tra  los m iem bros de  aquellas

agrupaciones, con tra  sus prop ios m iem ­
bros o to d a  o tra  persona su je ta  al pacto , 
q u e  v io lara  los com prom isos contraídos.» 
(Art. 31 t) .

«Las personas sujetas por un  pac to  co ­
lectivo de  trab a jo  p u ed en  em prender u n a  
acción p o r daños y  perju icios con tra  o tras 
personas o agrupaciones ligadas por el 
convenio , q u e  vio lara a  su respecto  los 
com prom isos contratados.»  (Art. 31 u ).

«Las agrupaciones cap ac itad as  p a ra  p e r­
seguir jud icialm ente, q u e  son parte  en el 
p ac to  colectivo  de  trabajo , p u ed en  ejercer 
to d as las acciones que se originen de  dicho 
p ac to  en  favor de  ca d a  uno d e  sus socios, 
sin ten er q u e  justificarlas co n  m andato  del 
in teresado , con  ta l de  que éste  h ay a  sido 
advertido  y  no  haya  declarado  oponerse. 
El in teresado  p u ed e  in tervenir siem pre en 
la  acción em p ren d id a  po r la ag rupación ...»
(A rt. 31 v ) .

E stas disposiciones —au n q u e  im perfec­
tas—  son características del nuevo  derecho 
sindical sancionando al régim en s in d ic a l; 
sin ellas el régim en sindical estaría  p a ra ­
lizado.

M ás aú n , estaría  a tacado  e n  su esencia 
íntim a.

Eistas disposiciones im piden  al individuo 
hacer u n a  verdadera  com petencia  fraudu­
lenta  a  la  agrupación  a  q u e  pertenece  o 
m inar, co n  su acción individual, los acu er­
dos q u e  la  co lectiv idad  h a  firm ado, defen­
d iendo  los justos in tereses de! individuo. 
Im piden  al pa trono  eludir el convenio, por 
p icard ía  o cau tela , em pleando  a los obre­
ros aislados o  pertenecien tes a otra agru­
pación  en  condiciones inferiores a las que 
acep tó , en  el con tra to  colectivo.

E stab lecen  un  régim en nuevo de  la res­
ponsab ilidad  c o n tra c tu a l: la responsabili­
d ad  colectiva, la  acción de la colectividad 
co n tra  el individuo q u e  tra ta  de evadir la 
disciplina sindical y  cuya acción aislada 
p uede  hacerse  funesta  p a ra  los in tereses 
de  la colectividad.

1 H e ah í la esencia  del nuevo  derecho  !
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Dirigido ap aren tem en te  co n tra  el indi­
v iduo, protege al indioidao  puesto  al am ­
paro  de  la  colectividad.

E l individuo n o  tien e  el derecho  — en 
nom bre  d e  u n a  p re ten d id a  lib e rtad  de  tra ­
bajo—  de v en d er a  su gusto su fuerza  de 
trabajo  en  detrim en to  de sus sem ejan tes. 
F.1 patrono  n o  tiene  derecho  a realizar un  
dum ping  fraudulen to  en e l m ercado  del 
trabajo .

R égim en d e  u n a  m oralidad  d iferente a la  
del o tro , q u e  reg lam enta  la  libertad  eco ­
nóm ica p a ra  salvaguardar al individuo, 
e n  definitiva, con tra  la  esclavitud  d e  los 
salarios ba jos que envilece al hom bre  y  le 
priva, d e  hecho , de  su independencia, de  
su  personalidad , de  su d ig n id a d ; e n  una 
p a lab ra , de  la  única libertad d e l ciuda­
dano.

E sa libertad  es a  la  ún ica a q u e  pu ed e  
asp irar el hom bre, ligado por su natu ra leza  
a  la  ley  del trab a jo . ¿L ib e rtad  económ ica?  
N o ex iste . Es uno  d e  los sofismas peligro­
sos d e  la  ideología del siglo XVlll. El hom ­
b re , an te  las fuerzas m ateriales de  la  v ida 
m oderna , no  p u e d e  alcanzar la  in d ep en ­
denc ia  m as q u e  cu an d o  su v ida  m aterial 
está  organ izada d e  ta l form a que se ve  
p ro teg ida  co n tra  el juego bru ta l de  esas 
fuerzas.

Sólo e l rég im en sindical e s tá  e n  condicio­

n es  de  salvaguardar la  libertad  del c iu d a­
dano , tan to  e n  la  v ida  económ ica com o en  
la  v ida  política, e n  e l dom inio social com o 
en  el dom inio intelectual.

A ndré  F o rg e reau d

A L  L E C T O R :

E n  el próxim o núm ero continuarem os la 
publicación de  la «Historia de  las ideas y  
de las luchas sociales en  E spaña» , de  
nuestro com pañero A n g e l Pestaña, no ha­
ciéndolo  en  el presente por haber  recibido 
e l trabajo un poco tarde.

L o  advertim os para conocim iento  de  
aquellos lectores que nos han dem ostrado  
gran interés en  su  continuación.

Igual advertencia hacem os para los asi­
duos lectores de  los interesantes trabajos 
de nuestro fraternal colaborador M atías 
Usero, d e l q u e  tam poco se  inserta trabajo  
alguno por haber llegado el articulo cuan ­
do  estaba el núm ero en m áquina.

L A  D IR E C C IO N

7l
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HACIA it n t N IU V O  HECOmo. -  t ío  t^rtaourgo, 
c ie n to  o c h e n ta  fíe le s  h an o r a d o  d u ra n te  24 h o r a s , co n  
la  e sp e r a n z a  d e  p o n e r  fín  a i  p a r o  fo r z o s o . S i  to d o s  
s ig u ie s e n  e s e  e jem p to , n o  h a b ría n  p a ra d o s, (Pilts- 

burgo, U .S . A.)
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E L  SUEltO. ̂ ¿ E n  q u é  b a ta lla s  fu tu ra s  co n tr a  e l  fr lo l  
y e !  h am bre, e n  q u é  c o m b a te s  s in  e sp e r a n z a  y  e n  qué\  
d erro ta s s in  g lo r ia , su eñ a n  lo s  s in  trabaioeap areidoS. 
s o b r e  la s  b a ld o s a s  d e  m á rm o l d e !  A y u n ta m ien to  i/e| 
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La m á s r e c ie n te  
f o t o g r a f i a  d e  
F r e d e r ik  Karikaa.

a  •■3

\UA\ SALVAIS A 
KAIMILAK!

L o s  c o m u n i s t a s  h ú n g a r o s  S a l l a i  y  F u r s i .  h a n  s i d o  e ¡ e c u t a d o s  e n  

B u d a p e s t ,  d e s p u é s  d e  u n  f a l s o  j u i c i o .  L a  o p i n i ó n  o b r e r a  i n t e r n a c i o n a l ,  

m u y  d é b i l  p a r a  a l c a n z a r  n a d a  c o n  s u  p r o t e s t a ,  n o  h a  p o d i d o  i m p e d i r l o .

¿ S e  p o d r á  s a l v a r  a  K a r i k a s ?

F e d e r i c o  K a r i k a s ,  p o e t a  y  d r a m a t u r g o  d e  t a l e n t o ,  s e  v e  a m e n a z a d o  

d e  m u e r t e .  S u  c r i m e n ,  c o m o  e l  d e  S a l l a i  y  F u r s t ,  s e  r e d u c e  a  l a  p r o p a ­

g a n d a  c o m u n i s t a .  ( M .  J e a n  L o n g u e t ,  d i p u t a d o  s o c i a l i s t a  f r a n c é s  y  

d e l e g a d o  d e  l a  L i g a  d e  l o s  D e r e c h o s  d e l  H o m b r e ,  h a  d i c h o ,  r e f i r i é n d o s e  

a  S a l l a i  y  F u r s t ,  q u e  e n  s u s  c a s a s  n o  s e  h a n  e n c o n t r a d o  b o m b a s ,  n i  

a m e t r a l l a d o r a s ,  n i  h a n  o r g a n i z a d o  n i n g ú n  l e v a n t a m i e n t o  a r m a d o . )  L a  

L i g a  d e  l o s  D e r e c h o s  d e l  H o m b r e  h a  s e ñ a l a d o  c o n t u n d e n t e m e n t e  q u e  

e l  a r t í c u l o  7 6  d e l  T r a t a d o  d e l  T r i a n ó n  p r o h í b e  a l  G o b i e r n o  h ú n g a r o  l a  

p e r s e c u c i ó n  j u d i c i a l ,  p o r  a c t i v i d a d  p o l í t i c a ,  d e s p u é s  d e  1 9 1 4 .

L a  L i g a  d e  l o s  D e r e c h o s  d e l  H o m b r e ,  h a  p e d i d o  a l  G o b i e r n o  

f r a n c é s  q u e  i n t e r v e n g a  p a r a  i m p e d i r  e l  c r i m e n  q u e  s e  p r e p a r a .  H e r r i o t  

h a  p r o t e s t a d o .  E l  m i n i s t r o  d e  J u s t i c i a  h ú n g a r o ,  d i c e  q u e  s e  r í e  d e  l o s  

t e l e g r a m a s  d e  p r o t e s t a  d e  P .  F a u r e  y  L ,  B l u m .

K a r i k a s  e s t á  e n t r e  l a s  m a n o s  d e  H o r t h e y  y  s u  v e r d u g o  T o r e k y . . .  

¡ H a y  q u e  s a l v a r  a  K a r i k a s !

E L  PR O C ES O  DE SALLAI
E n tr e  d o s  g en d a rm es, e l  a cu sa d o  Oye 

la  sen ten c ia .

FU R S T Y SALLAI
Ayuntamiento de Madrid
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i  FECTIVAMENTE, el arte  ruso  t u v o  u n a  época  
q u e  olía  a  p iel de cordero , pero  los artistas 
revolucionarios y  el P lan  qu inquenal, se 
h an  encargado  de  quitarle este m al olor.

V íctor ^ e le b n ik o v ,  el «Colón de  los 
nuevos con tinen tes poéticos», d ió  paso  a 
nuestro  m undo  nuevo  en la  lite ra tu ra  m o­
dern a  m undial, cuya  p a tria  de  creación 
m archa  h ac ia  un  fu turo  donde suenan  los 
dioses d e  la  p a lab ra , y  cuyos S inaíes p u e­
d en  esta r en  cualquier últim o piso  de  las 
m ás sencillas de  las edificaciones o en un 
sótano. H oy  p u ed e  h ab e r m oiseses con 
buzo.

P o d rá  existir u n a  taum aturg ia  m ecánica 
q u e  se ap o y ará  en  princip ios reales, u n a  
m agia científica, de laboratorio  m ecánico 
o quím ico, lim pia de  resab ios bíblicos, 
p o rque  no  podem os fabricar ojos n a tu ra ­
les que sean  ta n  lim pios com o los d e  cris­
tal. p e ro  necesitam os afirm arnos sobre nos­
otros m ism os, desechando  la  ingravidad 
angélica , pues

uno andamos; volamos ¡
no volamos; nos movemo* pot exhalación.»

condición necesaria  p a ra  com unicar a  los 
husos caducos d e  la poesía , la  v italidad 
fervorosa y  can d en te  de  la  poesía, de  la 
c iudad , del arroyo, de  la  p laza pública, 
con  cuyo h áb ito  se h icieron opacos los 
espejos de  todas las tradiciones artísticas.

Y  si K hlebnikov  fue el Colón de  los n u e­
vos co n tinen tes... M ayakovsky fu é  un 
A m érico V espucio  de  los nuevos m ódulos, 
com o Siberia, descub ierta , trasciende a 
nuevos E ldorados.

E ra  y fu é  la  poesía  —u n a  oblom anía— 
q u e  encanalló  con  sus ta raceas  los tre in ta  
prim eros añ o s del siglo XIX, y  que co n  los 
b ueyes p esad o s de  los epígonos y  conti­
nuadores, seguía rum iando sus hojitas de 
laurel — que, ¡ claro 1, na tu ra lm en te , eran  
de  latón— .

P ero  v ino  1920, cuyos días se  correspon­
d ían  co n  la  guerra, e l terro r, el h am b re ... 
y  las ho jas de  latón resu ltaban  indigestas 
au n  con los aliños de  las m ás exquisitas 
d iscip linas e insípidas a  pesar de  las m os­
tazas  del in telectualism o seudouniversita- 
rio . M oscú, ¿isiática y  libérrim a, m ostraba 
— am arillo com o u n a  h o p a—  el nuevo  sol, 
q u e  cansado  de  los m ilenios, resqueb ra jaba  
las p u ertas  del O rien te , colándose de  ron ­
dón  com o un  m al ed u cad o , sobre la  m esa 
pu esta  — de u n  arte  esclavo de  u n a  ser­
v idum bre innecesaria  y funesta— .

H ijo d e  la v ida  y  de  la lucha, M aya­
kovsky fu é  p o e ta  y  p o e ta  proletario , sin 
d u d a  alguna, pu es escribió p a ra  la  revolu­
ción , sin acordarse  d e l á lgeb ra  de  la  teoría 
de  H egel.

E l p ro le tariado  m ayakovskyano no  
p roced ía  de  la  tem ática  p ro letaria , sino 
de  q u e  el p o e ta  sentía  los m ism os, y  con  
la  m ism a au ten tic idad , p rob lem as que los 
obreros q u e  necesitaban  en trar con paso  
ráp id o  p o r las trochas del socialism o m i­
litan te .

Pero  e l po e ta  no  p od ía  vestir sus ideas 
co n  la  ro p a  poética  a l uso , y  hu b o  de  in­
v en ta r u n a  lengua ad ecu ad a  a  sus necesi­
d ad es  artísticas, sirviéndose de  las analo­
gías existentes. U sa frecuen tem ente de los
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dim inutivos abundantísim os e n  el idiom a 
ru s o : siente la  significación prim itiva de 
los prefijos y  sufijos, y  haciendo  un  esfuerzo 
lo s  une, dando  u n a  continu idad  a  los v er­
b o s  y  los adjetivos, tend iendo  en  esto  al 
p leonasm o. Suprim e las preposiciones d e ­
lan te  de  todas las pa labras, donde el caso 
explica la posición. E scrib ió : «Yo vuelo 
v en tana» , en lugar de  decir, «yo vuelo 
h ac ia  la  ventsuia». O m ite e l sustantivo a 
la  p reposición, si lo cree suficientem ente 
explicado . C rea un  estilo telegráfico, y 
cu an d o  qu iere  refo rzar acum ula sinónim os.

L a  com paración  ab u n d a  e n  la  im agina­
c ión  c read o ra  de  M ayakovsky. N om brar 
un  o b je to  p u e d e  n o  ser suficiente, y  p a ra  
e n tra r  en  el verso le rodea  de  otros ob je­
to s , c reando  analogías ex trañas e  inexpli­
c a b le s : «Yo soy solitario com o el últim o 
ojo  de  un  hom bre  que se va  a  casa  d e  los 
ciegos.» E stas com paraciones «explosivas» 
se transform an en  m e tá fo ra s : «el cam a­
león  del tiem po», «la operación  cesárea  
de  la guerra» . L lega h asta  m elam orfosear 
las m etáforas, transfo rm ándo las en su je­
tos...

El a rtis ta  cu en ta  cóm o se transfo rm a en 
p e rro  y asiste a  la  revuelta  de  los ob jetos 
inan im ados.

Ebria.
abriendo su garganta negra
la cómoda rápida sale de la alcoba donde se acuestan. 
Espantados, por su bajada, 
los corsets de las enseñas
caen desde los rótulos «Ropas y Modas» de las lien-

idas.

Heos, se  revolucionan en  nom bre  de  la sa ­
lud  y  d e  la  vida.

A n tes  q u e  n ad a , hom bre fu é  M aya­
kovsky. Su o b ra  e s  e l triunfo  de  la p a la ­
bra .

T an  es así. q u e  siente la  angustia  de  la 
m udez de  las ca lle ju e las:

«la calle se  retuerce, pues al no tener lengua,
I»  puede, pues es m uda, hacer oír sus voces.»

F ué  el portavoz d e  la  calle. H ab lab a  
de  sentim ientos e lem en ta les, de  deseos 
m ateria lm en te  realizables.

Y  expresó , com o nad ie , la  o rfandad  de  
la  ca lle  y  d e  sus gentes, con  e l lírico to ­
rren te  de sus versos ahitos d e  todas las 
p o tencias físicas y  cerebrales.

M ig u e l A le ja n d r o

Nuestra S eñora

Los otros ediñcios
so achaparran como si fueran costras, 
recordando la mole 
de Nuestra Señora.

Del pasado
nave majestuosa, 

al tiempo ligada 
y encallada 
en la tiena arenosa.

Nosotros abrimos la puerta
pesada como el tedio y la zozobra. 
Fría como el hierro

de su chatarra añosa.

R edu cien d o  su o b ra  a  visiones concre­
tas  la  irrad ia  hacia  los c inco  sen tidos del 
lector. A m a la  h ipérbo le  y lo ve  to d o  en 
g ran d e . D esprecia  los m atices. L eyendo 
sus versos, se c ree  visitar tm  p a ís  de  gi­
gantes. H ay  q u e  ten er en  cuen ta  que nues­
tro  h o m b re  m ed ía  un  m etro  n oven ta  y 
q u e  e s tab a  d o tad o  de  u n a  voz cap az  de  
d om inar la  conversación de  m il oyentes.

E ngrandecía  to d o  lo q u e  expresaba, 
dando  u n a  im presión gram atical de gran­
deza  a la rm an te . ((Cada uno  de  m is gestos, 
e s  un  m ilagro enorm e» ; (¡siete mil colores 
brillan en  m is mil arcos iris» ; «un turbión 
d o rado  de  francos, dólares, rublos, coro­
nas, yen s y m arco s» ; «yo co locaré  el sol 
com o un  m onóculo en m i gran ojo 
ab ierto .»  D espués de u n a  generación de  
p o e ta s  soñadores m ás o  m enos m elancó-

Pa$amo*
entre las monacales ranciedades aceitosas 
de la espléndida catedral.
Leo
las escritmas que la cenan, 
los bienes del Dios palpo 
que en el cielo mota.

A l patio he descendido, 
y  al coro subo ahora 
remirando los muebles 
y la ctxDodidad de las poltronas.

A l m IÍi ,
un intérprete idiota 
—boca de corazón— 
cerca de mí rezonga :
«{Qué arquitectura os gusta> 
i qué celestial la gótica I»
Reflexionando

he dicho esta co sa :
M e parece muchísimo mejor

que la Bienaventurada del Moskva.
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Sin duda, que para un club no servuá 
por tener ntucha sombra, 

los clásicos no pudieron pensar.,.
¡ Claro, no es éste el estilo que acomoda... 

yo, no estoy muy bien aquí, 
t>t es oportuna la hora 
para ramonear antiguallas mohosas.

Lo que no me enoja 
es la sillería,
que puede usarse al punto ; 
de poltronas cómodas.

Nos servaá 
sin niguna teíorma, 
pues nosotros no tenemos, 
ni órganos ni pwltronas.

A  cada golpe de azada 
nada de cúpulas chillonas,
Valdría más una orquesta 
peto la música es costosa.
A l pronto,
no habrá dinero de sobra, 
y  es mucho mejor el disponer de un órgano

Pue de cinco conferencias laboriosas.
orque es variado 

el reperttwio que se toca, 
fox-trots,
I no música gangosa I 
imposible

Si»a  el Goskino francés, 
os cantos de liturgia religiosa.

Mas para la propaganda 
el templo es una cosa prodigiosa, 
lo es de todas formas.
Para su anuncio eléctrico
c<mio esta fachada no hay otra ¡
entre las torres pondremos travesafios
para las letras luminosas : «Signo del Zonou,
para que, encendidas ¡as letras, como talas c«ian .

Será un anuncio enorme.
que, colocado de esta forma,
seguro que ha de verse
desde todo el Boul. S . Miguel a la redonda,

Y  si las lámparas
en los ojos de las quimeras se colocan, 
en los rirtcones de la catedral, 
entonces,
sí que será la asilencia numerosa,
nadie se quená ir,
y será insuficiente
esta sala giaitdiosa I
S í, hay que andar con parsimonia
con las granadas
para que nada rompan.
Sobre todo si se piensa 
hacer bien las cosas 
apoderándose de la Prefectura 
que enfrente de la iglesia se avizora.

W . M.

De esto
(Frsgmenlo de BL AMOR)

Y o no os daré nunca el placer 
de verme
sentar la cabeza, porque un tito me den.
Aunque, enseguida,
a mi talento, el requiescal in pace, le cantéis.

Por detrás,
tal vez clavarme el cuchillo logréis, 
peto, para herirme en la frente, 
no encontraréis Dantés.

Aunque por cuatro veces fuera viejo, 
pt» cuatro veces rejuveneceré 
antes de llegar a la tumba.
Si muero, 
cantando moriré.

En el arroyo que caiga 
yo sé
que soy digno de dormir
con aquellos que bajo la bandera roja muertos estén.
Para los que cayeron,
la muerte, muerte es I
Vergüenza da no amar,
y horror no tener el tesón de perecer.
Para todos hay una bala, 
y  para todos un cuchillo también. 
i  Cuándo me toca ?
< A  mí nada me han de hacer ?
Cuando era niño...
¿Q ué sé sí entre todos los días de mi vida, en el 
pasables habrá unos diez? [fondo caídos.
Toda la vida de los otros I 
D e ella algo be de querer 1 
D e la simsbra 
nada apeteceréis.
Creer en ultratumba I
es fácil el paseo que lo hace saber.
Basta
extender la mano,
para que la bala halléis
que os trace el tonante camino.
Mas, qué h aca
si en esta vida entera
con lodo el corazón y cada vez.
en la vida de aquí,
en este mundo
yo he tenido fe ¡
yo tengo fe.
(1923.)

150.000.000
Controlar los registros 
de lo creado en el Universo, 
es cosa útil. [ A sí es I 
Es bueiK>.
Lo inútil,
al diablo mandemos I 
Una cruz itegia.
Nosotros destruiremos 
el mundo romántico.
Electricidad,
en lugar de religiones y de rezos.
Vapor en las almas.
Aunque hoy pobres nos vemos,
la riqueza del mundo será nuestra, todo el tesoro del 
En brutal devastación, [Universo,
mataremos lo viejo,
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paia limpiai e l pasa<lo 
y halemos de ios cráneos ceniceros.
Desplomaremos el mundo con un trueno 
para que nazca 
el mito nuevo.
Romperemos con nuestras piernas 
las barreras del tiempo. _
Con millares de arcos iris 
e l cielo pintariajeuemos.
Florecerán
en este mundo nuevo, 
lo profanado por los poetas, 
las rosas y  los sueños.
Todo
para la alegría 
<ie ios ojos nuestros.
Cogeremos las rosas 
y las inventaremos 
las tosas nuevas 
rosas de capitales
en los pétalos de todas las plazas públicas de todos 
Todos los que lleváis (nuestros pueblos,
estigmas de tortura en vuestro cuerpo 
buscando al verdugo de boy 
venid presto.
Aprenderéis que los homl»es 
pueden set tiernos
como e l amor que asciende hacia la estrella 
en un rayo de luz, ultraterreno.
Alma nuestra 
tú serás el estero 
donde los amorosos Volgas 
converjan sus veneros.
En la corriente de las arterias
lanzaremos
los barcos de hada
de los inventos poéticos.
Como nosotros lo escribamos 
así será el Universo.
En el pasado, 
en medio de los ti«npos, 
boy, 
y  luego,
siempre, , , r» i í
en la eternidad de las eternidades, r o r  el estío cen- 
luchemos, [tenario,
cantando
hasta el bnal hemos de hacerlo.
Con una selva de voces 
el himno entonaremos.
Millones 1
multipliquemos por ciento 1 
En las calles I 
Sobre los techos I 
A l Sol!
En el Universo
lancemos nuestras palabras
gimnastas de sonoros remos.
H '. aq u í:
Rusia . . .
no es más que un mendigo con traje viejo, 
no es más que un montón de desperdicios, 
no es más que innúmeros ed bcios cenicientos. 
Rusia,
con todo su terrero, 
es un ivan
que tiene al Neva por brazo derecho
y las estepas del Cáucaso
por calcañares de sus pies deshechos.

Chicago

I Chicago 1 [ Ciudad 
edlñcada sobre un tornillo I 
I Electio-dínamo-mecánica dudad  1 
Espiral retorcida sobre un disco 
de acero. A  cada golpe de hora 
g'ras, sobre tu eje mismo,
5.CKH) rascacielos.
I Con sales de granito I
Galopan tus plazas
hacia e l cielo infinito,
dando saltos de millas,
trepando con millones de hombres
desde el suelo con cables de acero tejido.
Broadways voladores;
sobre las puntas de tus pestañas, hechas añicos, 
cuelgan luces eléctricas.
) Firmas de humo en el aire, , , • ,
inscripciones fosforescentes de clamor lumínico I

iJuventudl

I Gente I
I Hasta l a  veintena !

I A lto 1
I A niha las banderas I

Hoy
es e l día de la fiesta 
de los obreros jóvenes 
¿ t  todo el planeta.

Lenín
fijó la vereda.

Y  nadie más, 
falsos y sucios, 
señaló la  conducta verdadera.

Seamos
sólo
en los años que verdean 
rojos
en la vida y en la obra nueva.

Nunca quebrantarán 
nuestras cabezas 

Los carceleros
de las paredes gruesas

Gíliocemot
de los cosacos la feroz (alea 

y las balas
de los polacos alerta.

I Aún queda 
por hacer 
mucha tarea I

I Cosas
pequeñas,

medianas,
gigantescas I

i  Quién es
el que, a los dieciocho, 

rezongando, 
se sienta }
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Esc tendrá 
una vejez 
muy p e n a ; 

él no tuvo, 
ni tendrá, 
juventud auténtica.

) M iren!
I Moscú 1 

A llí hay gentes 
galas, 
alemanas 
e  inglesas.

No pediremos permiso
para pasar sus fronteras.

H ay
quien se queja 

E l noviembre se fué 
E l Nep tranquilo queda. 
iN o!

El mundo viejo
nació de una escombrera.

¡ Hacedlo trizas!
A l viento 1

I E l comunismo es la
juventud de la tierra I 

Precisa para crearlo 
juventud y fuerza.

Mal que solamente 
una mano callosa 

se mueva.
I Con la juventud de fábrica I 
I Adelante I

1 entrad en la pelea í 
H ijo  del labrador.

¡ Bravo hijo de tu aldea I

I Gente I
I Hasta la veintena I 
i A lto 1
i A niba las banderas I 
Sonando clarines

por toda la tierra.

¡Izquierda, izquier... I
¡ Desplegad en columna I
1 Ea I, blusas azules,
tremolad por encima de las turbas I
I Allende los mares !
j Quedarán donde bazucan,
los cruceros en las radas,
llenos de abolladuras I
] Aunque muestre sus dientes coronados,
y e! león d e  Britania nos ruja,
no será esclavizada,
nunca nuestra Comuna I
i Izquierda, izquier...!
I No lo será nunca I

A llí, tras de montañas de dolor 
virgen tierra infinita se columbra...
] Por el hambre y los mates de peste, 
un paso de millones se conduzcan ! 
i Bandas de mercenarios le acorralan, 
como leva de acero que chamusca,
I No será por la Entente sojuzgada, 
nunca R usia!,,,
¡Izquierda, izquier...!
1 No lo será nunca I

¿N o harán traición los tiempos idos>
¿L a  aquilina mirada ya se anubla?
I Apretadle el gañote al universo
con manos que el trabajo ha hecho rudas I
I Adelante, btavoj pechos proletarios I
I El cielo todo, las banderas cubran I
¡Izquierda, izquier... ¿Quién marca la derecha?
¡ Desplegar en columna !

(V en ión  castellana
de M IG U E L  A L E J A N D R O )

Hoy
es el dia de la fiesta 
de los obreros jóvenes 
de lodo el planeta.

¡ZQUIERDAI

X  los marineros
(Marcha escrita después del motín 

de Cronslad.)

¡ Desplegad en columna I 
¡Oradores, silencio; 
dmad las bocas mudas I 
I camarada Máusei 
DO deja que le aturdan I 
1 Eva y A dán dieron leyes 
que no cesaron nunca !
[ A l rocín de la Historia, 
le llegó su hora última I
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l i »  H e r r e r í a

I^OMO de costumbre, hacia las once de la noche, ios 
calceteros d e  servicio de la prisión de Passau, vi­
nieron a  abrir la puerta de nuestra celda.

Uno de ellos se quedó parado en e! umbral con 
la mano sobre la funda de! revólver, mientras el otro 
avanzaba, inspeccionando el cuarto, huraieando entre 
los lechos y examinando las lucarnas, por si daban 
seSaies de haber sido (orzadas.

Después, cerraron la puerta estrepitosamente, pa­
sando los |>esados cerrojos, y  nos dejaron banquilos 
hasta el amanecer. En verdad, nuestra celda no nece­
sitaba de una gran vigilancia, pues éramos una mo­
rralla cuya mayor condena no excedía de dos meses.

Hasta esta inspección nocturna de las once ha­
bíamos conversado como cotorras. En un rincón, los 
contrabandistas conhábartse secretamente la topogra­
fía de algunos senderos poco vigilados por los adua­
neros : en otro, los pequeños cc^neruantes cocosos 
discutían el precio de la carne, de la manteca y del 
tabaco, según la inflación comparativa del marco y 
la corona.

Eai otra parte, los rateros cambiaban sus conñden- 
cias, entre las risas ruidosas de un pintor de brocha 
gorda aficionado a la clopemanía.

Existían verdaderas castas dentro de la celda, y 
yo, que rae encontraba allí por haber atravesado la 
frontera sin pasaporte, me vi mezclado entre los 
mendigos, que eran los más hahiadaes, por carecer 
de secretos ¡Kofesionales, que obligaron a mirar con 
prevención a los últimamente llegados.

Nos<«ros seríamos unos ocho.
U n hueifanito de W estfalia, uno que se decía 

maestro de escuela, roedlo ciego, un falso sordo­
mudo, detenido por su incontinencia verbal. Había 
también algunos mendicantes seniles. Y , el decano 
de la celda, nuesbo Kcomandanten Enge!. Este era 
mi mejor amigo. Viendo la frescura d e  su rostro, 
nadie creía que tuviese setenta años. Su soberanía 
no la debía solamente a su avanzada edad, sino a 
su autoridad, a su bondadosa somisa, a  sus corKxú- 
mientos, y  a su amor a la limpieza. Se trataba de 
un viejo colmilludo, para quien no existía prisión 
austríaca y alemana cuyas costumbres no conociera, 
la severidad de sus disciplinas y la grandeza-de alma 
de sus arkninistradcH'es.

La visita de inspección había obligado a que cada 
uno estuviera en su sitio, peto una vez salidos los 
carceleros, las conversaciones fueron reanimándose.

E l viejo Engel, para no molestar a los que se sen­
tían invadidos por el sueño, rebajó el tono de su 
voz al dirigirse a  raí desde su camistrajo vecino del 
mío.

— Entonces, mi viejo, se siente uno mal ¡a pri­
mera vez que se viene aquí, ¿eh?

—Antes —dijo suspirando— . Lo sé, zagal. Me 
causó muy mala imptesióin. H ace unos cuarenta y 
cinco años cuando ol por vez primera el cerrojo de 
la prisión rechinar detrás de mí.

— ¿H ace cuarenta y  cinco años?
— Sí. mocito. Trabajaba entonces en Aschaffen. 

burg, en  casa de im forjador llamado Muhihausei 
Era un taller grandísimo con tres fraguas y en don­
de se trabajaba desde las cuatro de la madrugada 
hasta las siete o las ocho de la noche. | Era una jc«-

nada dutíshna I Delante de cada fragua, uno de los 
hijos de Muhihausei dirigía la faena, teniendo a sus 
órdenes uno que martilleaba el yunque con el maiti- 
nete de quince o dieciséis libras. Un aprendiz avi­
vaba el fuego, entre una nube de pavesas, pues en 
aquella época los herreros trabajaban aún con carbón 
de madera. Gjnmigo trabajaba el mayor de 1« hijos 
de la casa y un pequeño llamado Sepl Breitl. Elstá- 
bamos ultimando la reparación de una máquina...

En la calle de Viviet estaba estabfecido otio he­
rrero. llamado Tobler. Su tallci era de menos im­
portancia que ei nuestro. Sólo tenía un ayudante y 
dos aprendices. Tenía una hija, llamada Gertrudis. 
Mentiría si dijera que era muy guapa, pero era tra. 
bajadora y de buen natinal. Ella me quería... con 
un amor casi maternal. Cuando después de la j<»- 
nada iba a visitarla, siempre tenía para mi una (rase 
amable, además de algunos pasteles con que obse­
quiarme. Por mi parte, no diré que sentía un gran 
amor por la pequeña ; más bien era que me iba acoc- 
tumbrando a ella, Hoy daría cualquier cosa por vol­
verla a ver.

U n día, antes de la Cuaresma, pedí a Antón, el 
hijo de mi patrono, que era piadte de familia, que 
fuera a casa del viejo Tobler, para que pidiera para 
mí la mano de Gertrudis. Entonce» se gastaban más 
ceremonias que hoy. E l viejo empezó refunfuñando, 
diciendo que no era del país y que no roe conocía 
mucho, pero Antón afirmó que yo era un buen tra­
bajador y que, después de todo, no era un mal par­
tido. Por fin, el viejo Tobler terminó por darme »u 
consentimiento.

E)esde este día frecuenté la casa de la calle de 
Vivier CMUo pi«nctido de la bija del henero. Ja­
más, mi pequeño, fu! tan feliz como lo era entonces. 
M e pasaba el día haciendo proyectos, Tenía acorda­
do con el compañero del más joven de los Mubl- 
bausei, que después de mi boda, una vez posesio­
nado dei taller de! viejo Tobler, vendría él a  traba­
jar conmigo. Teníamos convenido el jornal... lo 
mismo que los planes para reorganizar el taller, des­
echando tos enseres viejos y reemplazándolos por 
nuevos y modernos, ¡Cuántos proyectos bullían en 
mi cabeza I...

U n día, al final de la Cuaresma, unos quince días 
antes de mí boda, sobrevino la desgracia. Era sá­
bado. La tarde había caído. Volvíamos de echarle 
la última mano a  una reja de cementerio forjada por 
nosotros, cuando una magnifica berlina, tirada por cua­
tro caballos, se detuvo a la puerta de nuestro taller. 
Traía roto un eje de detrás. Los ocupantes del co­
che. un conde, señor del lugar, su mujer y  su bija, 
habían bajado y avanzaban lentamente pw  la calle 
enlodazada. Se dirigían al baile que se celebraba en 
casa de un señor vecino, y , en el camino, se había 
producido el accidente.

E l viejo Muhihauser se confundía saludando a los 
recién llegados, mientras Antón se precipitaba sobre 
el eje a  fin de proceder rápidamente a la reparación, 
y evitar que la jovencita llegara tarde al baile. Más 
alerta que nosotros, estuvo el piequeño Sepl, que 
colocó rápidamente el eje sobre el fuego, y «npiezó 
a soplar con ei fuelle. La llama subía y bajaba con 
regularidad.
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— i Arriba !, gritó Sepl, con su voz aguda de nifio.
Colocó el eje sobre el yunque para proceder a la 

soldadura. Antón le dijo entonces que aumentara el 
fuego, pues e l hierro se hacía duro de soldar, por sus 
diversos temples.

El fuego crepitaba alegremente, y el gozo de Sepl 
llenaba de ardor y  vivacidad el taller.

Los señores esperaban en un rincón de la pieza. 
La señorita, vestida de seda, miraba las pavesas de 
la fragua, que llenaban de puntos encendidos sus 
ojos meiatKÓlicos.

—  ¡Despachemos pronto 1— . nos hostigó e! conde, 
sobre el cual e! hierro en fusión arrojaba un resplan­
dor amarillento y maldito.

^ p l ,  aceleró el resoplar del fuelle con una música 
ríp ida y caótica. Nosotros, nos sentíamos presos de 
una extraña agitación. Conocíamos que el trabajo era 
delicado, debido a  la composición especial del me­
tal, y sabíamos que la soldadura debía efectuarse al 
primer golpe.

Tímidamente, el viejo Muhihausei aseguraba al 
conde que la ccanpostura estaría pronto terminada, 
Antón batía nerviosamente e l yunque con su martillo, 
mientras yo espetaba con mi grueso martillo, de pie, 
delante del fuego, D e pronto, el pequeño Sepl 
grifó :

—  i A  él I
El más joven de los Muhlhauser, Kail, retiró pre­

cipitadamente del fuego uno de los trozos del eje en 
fusión, mientras Antón bacía lo mismo con el otro. 
Cuando las dos partes del eje estuvieron juntas sobre 
el yunque, el pequeño Sepl, sonriendo como siem­
pre, se apartó algunos pasos como quien ha termi­
nado su trabajo, y  nos miró con sus ojos inocentes.

Yo golpeaba «i hierro con pequeños golpes rápi­
dos, que iban uniendo groseramente las piezas, hasta

3ue. a un grito de Antón, golpeé violentamente. Al 
ar el primer golpe violento, sentí que el mango de

mi pesado martillo se había rajado en mi mano. Me 
detuve, no sabiendo qué hacer, pues no debía con­
tinuar dando golpes violentos con e! martillo roto, 
pero el hierro se enfriaba. Me decidía a  marchar 
por un martillo, a casa de un vecino, cuando el viejo 
Muhlhauser y Antón, gritaron a la v e z :

— i  Dónde vas ?
Maquinalmente, levanté el martillo de dieciséis 

libras, y, al dar sobre e! yunque, rebotó, saliendo 
disparado de mis manos, para caer violentamente 
sobre la cabeza del pequeño Sepl, que se hundid 
como una masa,

Durante un segundo, me quedé paralizado, pero 
a  los gritos furiosos del conde y del patrono, me 
precipité sobre el otro martillo y golpeé salvajemente 
el hierro, hasta quedar soldado.

Mientras que los hijos de Mahlhauser colocaban el 
eje en el carruaje yo examiné la ensangrentada cabeza 
deJ pequeño Sepl. Su cráneo tenía una gran brecha, y 
una última sonrisa h?bía quedado pwendida entre sus 
labios de niño. Respiraba todavía... pero su corazón 
dejó de latir, en el nK»nenlo que el cochero dejó 
caer sobre los caballos su látigo fustigador.

Yo estuve encerrado cuatro meses por haber oca­
sionado la muerte a un niño de cara risueña; cuatro 
meses, chaval.

Cuarenta y  cinco años han pasado, j Cuarenta y  
cinco años t Y , palabra — difo, colocándose la mano 
sobre el corazón— , desde entonces, no he podido 
trabajar, j No, nunca !

Todo el mundo dormía en la celda. El viejo En- 
gel, el mendigo sabio, se tumbó sobre el jergón, son­
riendo amargamente.

Los rayos rojos del alba subían lentamente por 
detrás de las rejas...

F r e d e r ik  K a r ik a s

< ¡u n « í.

r á n
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¿Oiiiúii quiere In yiierr»?
«L a  hiternaciona! sangrienta de los a r ­

m am entos» dem uestra los  ba jos  intereses 
puestos en ju ego  para  p rovocarla .

E l p ro le ta riado  universal, y  con é l  todos 
los  espíritus nobles, sabrán im pedirla.

E m piezan  las hostilidades

OR todos los ám bitos del m undo debe  reso ­
n ar la  am enaza  de Jules G uesde  (1891): 
«En to d o s los tiem pos, con los m ártires, 
los partidos y  las clases heui ex term inado 
a  sus verdugos. Si no  queréis, señores go­
b ern an tes , q u e  nosotros explotem os, en 
con tra  vuestra , los cadáveres d e l obrero , 
no  bagáis...»

E nrique  L egay , ferroviario  jub ilado  de 
sesen ta  y  tres años, se atrevió  a gritar, al 
paso  d e  u n a  re tre ta  m ilita r: « ¡A b a jo  la 
guerra!)), e l d ía  2 de abril de  1932, en 
O rleáns.

Inm edia tam ente  fue de ten ido  y gol­
p ead o  b ru ta lm en te  y  con  insan ia  crimi­
na!.

D iez días después m oría a  consecuencia 
de  las to rpezas com etidas con él, pero  no 
sin declarar verbalm ente y  p o r escrito  
qu iénes e ran  sus asesinos.

El! cap ita lism o francés, que m archa  h a ­
c ia  la  guerra  im perialista, so ltó  sus perros 
con tra  L egay , el viejo m ilitante.

Los agen tes 44, 35 y  15, que le  asesina­
ron, son  unos ssJvajes, q u e  sentirán  la 
repu lsa  de todo el p ro letariado  m undial, 
pues todos d eb en  conocer la  ignom inia 
p e rp e trad a  con  el cam arada  L egay , a 
qu ien  la  «burguesía m andó asesinan) (de 
H um onité , 18 m ayo de 1932).

¿Q u é  com entario  sería e l m enos dolo­
roso?

P o r  la  p az  un iversal

L a  Internacional sangrienta de  los ar­
m am entos  es un  libro docum entadísim o 
del m ilitante de la  Liga A lem ana de  l 'S  
D erechos del H om bre . O tlo L ehm ann- 
R ussbüit. Se denuncian  en  este libro  todas 
tas «uniones» en tre  los fab rican tes d e  ar­
m as y  m uniciones, antes, du ran te  y  des­
pu és de  la  guerra  m undial. En u n a  obra 
m ás rec ien te  p ub licada  en  L ondres por 
la  U nión de  C ontrol dem ocrático  T h e  Se- 
cret International, A rm a m en t Firma at 
W orli, am plía  y  com pleta  la  docum enta­
ción exp resada  po r L ehm ann— R üssbult, 
m ás especialm ente, en lo q u e  se refiere a 
las firm as inglesas. Los discursos p ro n u n ­
ciados en  la  C ám ara de los d ipu tados e l 11 
d e  feb rero  últim o p o r P ab lo  F au re , apo rtan  
deta lles referen tes a Schneider. E nrique 
R oliu, de legado  belga e n  G inebra y  con­
sejero  jurídico de  la  C onferencia del D es­
arm e, ha  denunciado  tas intrigas de  los 
fab rican tes d e  m uniciones, y  M . W illiam  
M artín , en el Journal de  G enéve, h a  d e ­
m ostrado  q u e  su  In ternacional trab a ja  con 
m ás fervor que nunca.

Los lím ites de este  traba jo  no  perm iten  
la  am plitud  q u e  requ ieren  estos asuntos, 
p e ro  «denunciarem os» algunos escandalo ­
sos «asuntos)) de  estas gen tes sin escrúpu­
los, q u e  con sus m anejos am enazan  las 
vidas de  nuestros herm anos d e  to d o  el 
m undo.
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Antes de la guerra : cañones, 
municiones!...

U no de  los argum entos em pleados co­
rrien tem ente, es la  am enaza  de  ios a rm a­
m entos del vecino, pu es si el vecino se 
arm a, nosotros no  podem os ser inferiores 
a  él.

En m ayo de  1918 se consignó un  a u ­
m ento  de  2.823.200 lib ras esterlinas en los 
presupuestos de  la m arina b ritán ica. Se 
sab ía  que la  flota de  guerra a lem ana hab ía  
au m en tad o ..., decía la  P rensa  patriótica, 
y nosotros no podem os ser m enos.

A lgún tiem po  después se  supo  q u e  H . 
H . M ulliner ((había falsificado las cifras, 
inven tando  fan tásticam ente  los efectivos 
navales alem anes».

E n  aquella  época  (se p rep a rab a  febril­
m en te  el 1914) los diarios franceses L e  Fí­
garo, L e  M atin, L ’Echo de  París, descu­
b rieron  bruscam ente  y  con  exacta  concor­
dancia , las  cualidades ex traord inarias de 
la am etra llado ra  francesa, y  la  superio ri­
d ad  incon testab le  que ella confería  a  los 
vencidos en  S edán . E l d ipu tado  Schm idt, 
em p aren tad o  con  la  Schw erindustrie, agitó 
estos diarios en  el R eichstag , in terpolando 
el canciller del im perio . Por m ayoría  y 
sin discusión, el R eichstag  vo tó  u n a  p ro p o ­
sición q u e  ten d ía  a aum en tar e l núm ero 
de  am etra lladoras d e l ejército^ alem án. 
Carlos L iebknecht, e n  1913, denunció  en 
el R eichstag , q u e  la cam p añ a  de  los d ia­
rios franceses hab ía  sido provocada por 
las F áb ricas A lem anas de  A rm as y  M uni­
ciones de  K arlsruhe, p a ra  q u e  cundiera  
el pán ico  en A lem ania  y  e l G obeim o  se 
v iera  obligado a  adquirir nuevas am etra ­
lladoras.

D em ostración  clarísim a de la  m anera  de 
noperar» los fab rican tes de cañones, p a ra  
aum en tar sus ingresos... nefastos.

O tro  ejem plo  es el de  Poutiloff, en  1914.
E l 27 de  enero  de  1914, L ’Echo de  Pa­

rís publicó  un  te leg ram a sensacional de 
San P etersburgo . El te leg ram a decía  que 
las fáb ricas d e  Poutiloff hab ían  sido ad ­
quiridas p o r K rupp . R usia hab ía  adop tado  
el tip o  de  cañones franceses, y com o P ou­
tiloff traba jó  siem pre en  co laboración  con 
C reusot, e l público  se im aginó q u e  los se­
cretos de  fabricación de  C reusot, y  e sp e ­
cialm ente  el de 75, h ab ían  caído  en tre  las 
m anos de  K rupp , y  deb ía  evitarse a toda  
costa. ¡ U n em préstito  a R usia  p od ía  re­

m ediarlo  ! T o d o s los ren tistas se  ap resu ­
raron  a  cubrir el nuevo  em préstito  ruso.

Schneider aportó  2.000 000 de  libras es­
terlinas a  Poutiloff, y  los franceses, 
25.000.000 de  liras al T a r. ¡ B uena m ani­
o b ra  ! E l te leg ram a pub licado  en L ’E cho  
d e  París hab ía  sido red ac tad o  p o r los R af- 
falovitch y  por e l m inistro de  la  guerra 
Souchom linov.

L a  industria  de  los arm am entos consti­
tu ía  u n  trust in ternacional, la  H arvey  Uni­
ted  S teel C°, L os C am m el, John Brown, 
A rm strong, Vieleers, K rupp , D illingen, 
Carnegil, Schneider, Saint-C haraond, T er- 
n i. T odos estos (¡individuos» estaban  estre­
ch am en te  un idos a T ru st N ovel de  la  di­
nam ita  y  al Cartel in ternacional de  pól­
voras.

I Si fué destru ida la  organización d e  di­
chos trusts, su espíritu  no  ha  desaparecido  
a ú n !

Durante la gu erra : «in teligencias 
con el enem igo»...

El trust in ternacional de  la d inam ita  no 
fué disuelto  h asta  un  añ o  después de  la 
declruación de  la  guerra.

D eb ido  a  dificultades de aprovisiona­
m iento , p o r estar to d o  e l m undo desqui­
c iado , se d ió  el caso singular de  que hasta 
el final de  las hostilidades, los m ism os 
enem igos se aprovisionaran  unos a  otros. 
¡T ris te  com edia de  la  g u erra !

C uando a  F rancia  le fa llab a  acero , la 
industria  a lem ana, po r Suiza, se lo facili­
tab a , pu es se  m ontaron fábricas p a ra  des­
tru ir las señales de  p rocedencia. Z eizz y
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V.

G oerz le facilitaron instrum entos de  óp ti­
ca  po r m ediación de  firmas ho landesas.

E n  los últim os años de  guerra, los b ar­
cos cargados de granos de  lino con des­
tino a  las fábricas a lem anas de  explosivos, 
«no podían  ser to rpedeados po r los sub­
m arinos alem anes, y las au to ridades alia­
das ten ían  orden  de  dejarles pasar» .

Son hechos indiscutibels, y  todo  com en­
tario sería ex tem poráneo . ¿ P a ra  qué?

¿ P u ed e  alguien im pedirlo  ? Sí.

Después de la guerra : el sabota je 
del desarm e

Im poniendo a  A lem ania el desarm e 
integral y la  transform ación de  sus indus­
trias de  guerra, el T ra tad o  de V ersalles 
h ace  d esap arecer e l principal com petidor 
de  V ickers y de  Schneider.

P e ro ... existe la am enaza  d e  la  Unión 
de  R epúb licas Socialistas Soviéticas, a r­
m ada hasta  los d ien tes...

K ru p p  fabrica  cajas registradoras ; Pou- 
tiloff h ace  trac to res m arcados con  la  hoz 
y e l m artillo, p e ro ... q u ed an  cuatro  enor­
m es trusts :

1.  ̂ El g rupo  V ickers-A rm strong : com ­
puesto  de  la  English S teel C°. la V ickers- 
T eriu , la  jap o n esa  K abushiki K w aisah Ni- 
hon  Seiko-Sho y la  ho landesa  Jokker.

2 °  Eli g rupo  Schneider : co n  la  checo­
eslovaca S koda y  num erosísim as filiales 
desperd ic iadas por todo  el m undo. En 
Loa m ercaderes de  cañones contra la paz.

de P ab lo  F aure. se p u ed e  conocer al de­
talle  este  grupo.

3 “ El grupo M itcu i: este trust dom ina 
la industria  jap o n esa  de  arm am entos y  está 
u n ida  a  la V ickers-A rm strong.

4.° L a  B ethiehem  S teei C o rp o ra tio n : 
la m ás im portan te  fábrica de  arm am entos 
de  los E stados Unidos.

Los d irectores de  la  S koda han finan- 
zado  al bello  H itler.

L a  fan tasía  de  los fab rican tes de  a rm a­
m entos nos p rep aran  un  nuevo Sarajevo, 
p a ra  q u e  em piecen  a  escribirse ultim á­
tum s..,

T res  asteriscos fulgurantes

El d ía  3 del corriente se celebró , por la 
noche, un  m itin contra la  guerra, bajo  la 
p residencia  de  H enri Barbusse.

En la calle  se trabaron  reñ idos encuen ­
tros e n tre  la policía y  e l num eroso  público 
que no  hab ía  pod ido  en tra r en el local.

H ubo  siete agentes heridos y  cuaren ta  
detenciones.

En 3 de  abril de 1866, escrib ía el Stan­
dard, d iario  conservador inglés, a  p ro p ó ­
sito de  los sin trabajo  de  L o n d re s : «Se 
m ueren  de  ham bre . Son 40.000.» E n  1846, 
el ham bre  hizo m orir, en  Irlanda, m ás de 
un m illón de  individuos. (C. M orse.)

L as pa lab ras d e  R aym ond Lefevre, son 
cad a  d ía m ás v erd ad  :

«La revolución, o la  m uerte.»
D ilem a de  próxim as jom adas.

M. R. B.

\  VüINVUEim^
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«S ie íe  dom ingos ro jo s » (1 )

ENGO llave y  ab ro  la  p u erta  de  la  calle . Es 
u n a  casa  de  vecindad  con los cuartos al­
red ed o r de  un  patio . H ay  luna  y la  som ­
b ra  es, en  los corredores, tan  neg ra  que 
no  m e veo  los dedos de  la  m ano . Se oye 
algún  ronquido  y un perd igón  de  jaula 
q u e  can ta  no  sé  dónde. iV a y a  u nas ho­
ra s  de  can tar ! D ebe esta r loco . T am bién  
los asiim ales se vuelven locos, y , si no, 
h ab e r v isto  el caballo  de  e s ta  ta rd e  : b a i­
lab a  en  la  p laza  d e  N eptuno . A unque eso 
d e  can tar a  estáis horas, es tan d o  preso , 
tam bién  lo h ac ía  yo , p o rque  d e  n oche  la 
voz llegaba m ás lejos, com o si uno estu­
v iera  en libertad .

E l cuarto  es el núm ero  37. Eli cordel está 
puesto , y  no  h ay  m ás que tira r. Y a d e n ­
tro , m e encuen tro  a  C ipriano en  m angas 
d e  cam isa engrasando  la  p isto la. M e dice 
q u e  hab le  en voz b a ja  p o rque  su  com pa­
ñ e ra  y  los chicos duerm en.

—cC onseguiste e l cab le?
Me lo en señ a  arro llado al cuerpo , entre 

la  cam isa y  la cam iseta.
—T iene casi un  cen tím etro  de  sección. 

Con esto  se pod rían  fundir las d ínam os.
U na vez  dijo  Sam ar que el anarquism o 

e ra  u n a  religión, y  yo  m e figuré a  C ipriano 
de  sacerdo te . Claro que todo  es un  decir. 
N i hay  religión, ni h ay  sacerdo te . Son ocu­
rrencias.

(1) D el interésame libro, próximo a publicarse, 
simultáneamente en español y alemán, de nuestro 
querido camarada Ramón J. Sender,

Salim os, y , a l poner la  m ano en  la  p u er­
ta , ap a rece  el chico m ayor de  C ipriano, 
vestido , lavado  y p e inado . El p ad re  p re ­
gunta  :

— c D e dónde sales ?
T ien e  once  años y  le brilla la  p u n ta  de 

la nariz.
— D éjam e ir con  vosotros. Y a sé que 

vais a  actuar.
C ipriano se  g u ard a  la  p isto la  de  la  que 

el chico no  q u itaba  la  vista. M e m ira , sin 
p o d e r reprim ir la  satisfacción. L uego vuel­
ve la  cab eza . Eli chico insiste:

—^Anda, p a d re ; os puedo  ayudar. Y o 
conozco  b ien  a  los agen tes de  la  b rigada 
social.

C ipriano d u d a . V e en  los o jos del p e ­
queño  la  ansiedad . Y o lo  q u e  v eo  es que 
lo  m ira  a  su pad re  com o a  un  D ios. P a ra  
esto vale la  p e n a  de  ten e r hijos. C ipriano 
lo  ag a rra  del pescuezo  y  lo em pu ja  ad e ­
lan te  :

— ¡ H ala , m uchacho, y  ap ren d e  de  tu  
p ad re  a  acab ar con esa  cochina burguesía  !

Sale el p eq u eñ o  retozando  com o el pe­
rrillo co n  los cazadores. E n tra  y sale en  la  
zona  de  luna  y ahora el sabo ta je  es u n a  
b ro m a d e  chicos. Y a en  la  calle  nos en ca­
m inam os al lugar d e  la  acción. El p eq u e ­
ño  co rre tea  siem pre delan te , explorando  
el te rreno . A ntes de  volver u n a  esquina es 
é l qu ien  se asom a a  ver si hay  v ía libre. 
C ipriano, au n q u e  no  lo dice, está  m uy sa­
tisfecho de su hijo. Con esas inclinaciones 
a  sus años, nad ie  sab e  a  dónde  pu ed e  
llegar.

En el cam ino, hasta  los lavaderos, más
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abajo  d e  la  M oncloa, no  hay  novedad , 
aunque hem os cam biado  la  ru ta  dos veces 
p a ra  no  encontrarnos con  grupos sospe­
chosos con tra  los cuales nos av isaba el 
pequeño . H ay  b uena  luna, y  con ella  nos 
resguardam os en  el cam po , p o rque  las 
zonas de  som bra  nos ocultan  m ejor q u e  si 
no  la  h ub ie ra , y las de  luz nos dejan  ver 
lo q u e  p asa  a  nuestro  alrededor. C uando 
llegam os están  allí todos. Son siete. Ci­
priano  y  Sam ar llevan la  p arte  m ás delica­
d a  ; nosotros c inco  les guardarem os las es­
paldas. G raco , parece  que está  borracho, 
y no  d e  vino, p o rque  n o  lo cata  ; Ju an  Se- 
govia, fuerte  y  rojo, de  d iecinueve años, 
ap a ren ta  tre in ta  y c in c o ; Santiago, un  
b u en  organizador, y  B uenaventura, uno 
p eq u eñ o  y  cetrino , q u e  vende periódicos 
antirreligiosos a  las  puertas de  las iglesias 
y c ad a  dos o  tres  días tien e  q u e  liarse a 
tro m p ad as con  algún señorito . C ipriano y 
Sam ar rep asan  el m aterial. Eli chico se ha  
sen tad o  en un  altozano y  vigila. H a  sido 
u n  ac ierto  el citarse aquí, p o rque  en  los 
lavaderos h ay  ro p a  ten d id a  y , a  distancia, 
nos podem os confundir con  ella. C ipriano 
p ide  los otros dos cab les y  los tra jes  aisla­
dores. H ay  dos pares de  guantes, pero  sólo 
u n  tra je . Sam ar d ice que con  sólo los 
guantes no  se a treve a  m anipular en  unos 
cables q u e  llevan  cien to  vein te  m il vol­
tios. L os d em ás lam entan  no  h a b e r  conse­
guido m ás m ateria l, y  se  acu erd a  que Ci­
p rian o  se  ponga los dos pares de  guan tes y 
el tra je  y  m an ipu le  solo, au n q u e  Sam ar irá  
de  ay u d an te . L os tre s  cab les se los ha  arro­
llado  C ipriano en bando lera . Se ha  puesto  
el tra je  y  los guantes. En la  p u n ta  de  cad a  
cab le  ha  hecho  un  d ob le  gancho . D a a  S a­
m ar su p isto la  y  se  sep aran  de  nosotros, 
después d e  h a b e r  com probado  u n a  vez 
m ás la  posición del transform ador, del 
poste m etálico  y de  los a lrededores. C uan­
do  h an  avanzado  unos doscientos m etros, 
los seguim os pistola en  m ano . C ipriano, 
con  ese  gusto  suyo po r las cosas solem nes, 
nos h a  d icho  :

—N o olvidéis q u e  allá  h ay  dos hom bres 
cuya v ida  es necesario  defen d er a  toda  
costa.

L uego, sin esperar re spuesta , h an  m ar­
ch ad o . L legan al p ie  del transform ador y, 
sin vacilar, trep a  C ipriano po r los largue­
ros d e  hierro . Sam ar esp era  ab a jo  con  una 
pistola en  c ad a  m ano , m irando  a  su  alre­
dedor. N osotros estam os cien  m etros

detrás. V a  a  salir to d o  a  ped ir d e  boca. 
Pero  aho ra  h ab la  Sam ar con  C ipriano y 
éste  vacila . P o r fin, sigue subiendo. P or 
un  lado  en tran  tres cables en  el transfor­
m ador y  p o r o tro  salen  otros tres. M ás de 
cien  m il voltios sufren ah í den tro  la  trans­
form ación necesaria  p a ra  ad ap ta rse  a  las 
necesidades industriales de  la  c iudad , al 
a lum brado , a  las  faen as caseras. Y a arri­
b a , C ipriano com prueba el estado  del 
casco, del tra je . U n con tacto  de  m edio  m i­
lím etro p o r u n a  ro tu ra  del guante  bastaría  
p a ra  q u ed ar carbonizado. P ero  C ipriano 
h ace  to d as sus cosas con p rudenc ia . Y a 
h a  enganchado  en  un  cable de  ba ja  tensión 
el ex trem o de  uno  de  los que llevaba dis­
puestos. E l otro ex trem o q u ed a  en  el aire . 
L anzam os la  vista  hacia  e l río, h ac ia  las 
lum inarias de  la  Bombilla, hacia  R osales. 
Santiago se im pacien ta  v iendo que h as ta  
aho ra  n o  h ay  sobre qu ién  d isparar. Al 
p ie  de  R osales, la Estación del N orte o fre­
ce sus pabellones de  ven tanas ilum inadas 
com o colm enas. G raco  m urm ura, em bria­
gado :

—E lectrocutar al M adrid  burgués, a l que 
aho ra  a n d a  p o r los casinos deseando  que 
nos an iquilen . F und ir los m otores del es- 
quiro laje . Q uem ar todos los p lom os, en ­
v iar latigazos invisibles a  los calen tadores 
eléctricos de  las cam as de  lujo, a  las ten a ­
cillas eléctricas de  las p u tas  burguesas, a 
las cocinas donde  guisan m anjares.

Y o le doy  con e l c o d o :
—Calla. G raco.
P ero  él sigue :
__¡ E s la  revolución, leche  1
C ipriano h a  en lazado  uno  de  los cab les 

d e  alta  co n  o tro  d e  b a ja  tensión . L a  m itad  
d e  R osales y la  Bom billa se  apagan . Creo 
oír ch irriar algo, com o fritura de  sesos o  de 
angulas a l o tro  lado  del río. T am bién  p ien ­
so q u e  sa le  hum o. Lo único que p u ed o  ase­
gurar e s  q u e  sobre m edio  M adrid ha  caído 
u n a  cortina negra . G raco. tiem bla y  h a b la  : 

—Eista noche es histórica. U rbano. D en­
tro  de  cinco años celebrarem os esta  fecha, 
y , en  lugar de ap ag ar las luces, en cen d e­
rem os m uchas m ás y  M adrid  será  un 
ascu a  d e  oro . íQ u é  dices, U rbano?

— i Calla, hostia  I
El segundo y  el te rcer cable h an  q u e­

d ad o  enganchados y el resto  d e  M adrid 
—d e  lo  que vem os desde aquí— se hunde 
en  las som bras. L a  voluntad  de  u n  hom bre 
ha  bastado  p a ra  hacer este  m ilagro. Las
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v en tanas de la C om pañía del N orte  han  
d esaparecido , y  la  estación, las vías, R o­
sales. la  M oncloa, todo  se h a  hund ido  en 
silencio. Santiago, d ice a  m i lado  :

—L a civilización, el progreso  m ecánico, 
tienen  d ob le  filo, ¿ eh , buenos burgueses?

C ipriano  ba ja  ap resu radam en te . Se deja 
caer de  tres m etros de  altu ra y  viene co ­
rriendo  con  Sam ar. E stá  nervioso :

—L os esquiro les q u e  quieran  en tra r a 
arreg lar averías en  casas o en  ta lleres q u e­
darán  electrocutados. L as dínam os de  la 
fáb rica  de  Soler deb en  estar echando  lla­
m as. C iento veinte mil voltios sobre una 
p arte  de  M adrid  son com o u n a  lluvia de 
fuego.

El pequeño  ve que está  h echo  lodo  y  se 
nos incorpora. ¿A d ó n d e  vam os? H ay  que 
disgregarse y  volver a  reunirnos a l am a­
necer. G raco  m ira  a  su alrededor. L a  ciu­
d a d  industrial de  C arabanchel y  la  de 
C uatro Cam inos h a n  desaparecido  en  un 
charco  negro . G raco  d ice q u e  qu iere  can­
ta r  y yo  le am enazo  en  b rom a con  pegarle 
un  tiro . D e p ron to  G raco  m ira  al cielo 
y  p o r su boca  sale un  surtidor d e  insul­
tos, de  blasfem ias burguesas, de  p a lab ras 
ásperas.

— i  Q ué te  p asa  ?
— ¡ E sa gran p u ta  I —dice señalando  a 

la luna—  ¿ D e q u é  nos sirve el sabotaje  si 
ella  sigue alum brando  ?

C ipriano h ace  observar que la  p arte  ba ja  
de  A rgüelles no  se  su rte  de  la m ism a línea, 
y . sin em bargo, está  tam bién  ap ag ad a . D e­
ducim os que las otras b rigadas de  acción 
se h an  po rtado  com o e ra  preciso . Sam ar 
insiste en  q u e  hay  q u e  disgregarse. «El 
q u e  esté  fiel ado . q u e  no  vaya  a dorm ir a 
su casa.»  L e devuelve a  C ipriano su pis­
to la . T o d o s la llevam os en la  m ano . G raco  
se h a  q u ed ad o  detrás. Sigue b lasfem ando 
y  m irando  a  la  luna  y  de  p ronto  a lz i  la  
m an o , a p u n ta  y  le d ispara  un  t iro ;  luego, 
o tro :  « ¡P a f, p a f!»  N osotros correm os. 
G raco  s ig u e : « ¡P a f, p a f l» , h a s ta  vaciar 
el ceugador. P o n e  o tro.

L a  luna.—(O cultándose) ¡H a y  de  m il
G raco  ha  quedado  m uy  a trás. ¿Se ha  

vuelto  loco ? D ispara y al m ism o tiem po 
b rinca  sobre el ribazo.

L a  luna .—¿N o  hay guardias de  asalto 
ni benem érita  ? ¡ A y de  m í ! ¡ C uánto  m e­
jo r con  la  m onarqu ía  !

G raco  s ig u e : « ¡P if, p a f l» , insultándola, 
y  p o r fin la luna  se  a c a b a  de  ocultar. En

la oscuridad  to tal y a  nos separam os. M e­
d ia  h o ra  d espués yo  m e  encuen tro  con 
G raco  y  con Sam ar en  el puen te  de  T o ledo . 
¿Y  los o tro s?  C ada cual se hab rá  salvado 
si ha  pod ido . El efecto ha  sido g rand ioso ; 
la  alarm a, form idable. H ay  que transitar 
po r aq u í com o p o r un  cam po de  batalla  
enem igo lleno de  trincheras y  a lam bradas. 
T o d a s  las fuerzas se h a n  deb ido  ech ar a 
la  calle . C uando vam os a  salir del puen te  
oím os u n a  voz a m ig a :

— ¡ Sam ar, Sam ar 1
Es u n a  m uchacha del S indicato de  T e ­

léfonos q u e  ib a  con  u n a  b rigada  encarga­
da  d e  incom unicar los cen tros oficiales. 
V ein te  años. Su sueldo  d e  cien to  c incuenta  
p ese tas  va  a  p a ra r ín tegro a  su casa  y con 
él viven el p ad re , cató lico  y vago, y  dos 
herm anas q u e  la rep rochan  constan tem ente  
sus ideas. Em ilia se a legra  m ucho d e  en­
con tram os. M ira con  recelo  :

— ¿Se pu ed e  h ab la r?
G raco  p ro te s ta ;
— ¿N o nos conoces, ca ra jo ?
E s u n a  ch ica  tem p lad a  y  valien te. L leva 

u n a  g abard ina  azul y  u n a  bo ina. Nos 
cuen ta  que a  pesar de  estar vigilados los 
registros de  te léfonos de  la  P residencia  y  
de  G uerra , h a  conseguido aprovechar un  
in stan te  d e  distrsiccicn d e  la  p a re ja  d e  ser­
vicio p a ra  colocar allí u n  explosivo.

—¿ T ú ?
•—C laro que sí. P recisam ente yo . Los 

dem ás se han quedado  esperando , a  la 
defensiva. N os hem os largado  y  cinco mi­
nu tos después hem os oído la  explosión.

Em ilia afirm aba después de  u n a  p a u s a :
—O cho  mil p a res  de  hilos m enos.
E ra  peligroso d etenerse  m ás tiem po. 

G raco , entusiasm ado, le dio un  ab razo  y 
le p regun tó  cuán to  tiem po  llevaba e n  la 
organización. Em ilia dijo  que tre s  m eses.

— ¿A d o n d e  vas a h o ra?  —p regun té  yo.
—A  casa. V ivo ah í cerca, en u n a  casu- 

ch a  in d ecen te  con  m i indecen te  fam ilia. 
M e voy a  dorm ir, p o rq u e  m añana tengo  
q u e  m adrugar.

— ¿T en éis  reun ión?
—N o ; pero  qu iero  confesar y  oír m isa.
N os quedam os bastan te  d e cep c io n ad o s:
—¿C onfesar?
—Sí. L o  de  la  b o m b a. Por si acaso  no  

le  d iré  a l cu ra  cu án d o  h a  sido, ni dónde, 
n i con  qu ién . Si m e qu iere  absolver di- 
c iéndo le  a secas q u e  he  puesto  u n a  bom ­
b a , b ien . L e diré, adem ás, que no  tengo
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propósito  d e  enm ienda. Si m e absuelve, 
eso m e encuen tro . Si no . peor p a ra  él. L a 
conciencia  la  tengo  tranquila .

G raco  se ind igna con  la  m ism a facilidad 
q u e  an tes se  e n tu s ia sm ó :

—E res u n a  fanática  burguesa, y  si has 
h echo  eso h a  sido p o r histerism o.

E ste G raco  siem pre igual. N o tiene  ra­
zón . Y o la  defiendo. P ero  se ve  q u e  ella 
no  le  ha  hecho  caso.

— ¿Y  vosotros? —nos pregunta .
—A  dorm ir. N o sabem os dónde todavía . 
N os callam os lo  d e  nuestro  sabo ta je , no  

vaya  a contárselo  tam bién  al cura. Ella 
está  en tusiasm ada con la  acción de  esta 
n o ch e . D ice q u e  se va  a  d eclarar el estado 
de  guerra  de  u n  m om ento  a  otro y q u e  el 
sabotaje  del sureste h a  sido de  resu ltados 
soberbios. L a  burguesía  está  a te rrad a . H a 
hab id o  víctim as y  lo lam enta , p e ro  en  el 
en tierro  tam bién  nos las  ha  h echo  la  b u r­
guesía a  tiros. P regun ta  si tenem os dónde 
dorm ir, y  a l decirle q u e  no, nos indica 
el núm ero  nu ev e  d e  la  calle  del G eneral 
San M artín, a  donde p u ed en  ir los que 
qu ieran  con  sólo e l ca rne t. Ea im  anar­
qu ista  que se  redim ió y  tiene  unos talleres 
p ropios y  u n a  p e q u eñ a  casa. N o estuvo 
n u n ca  fichado y  ayuda  con  dinero  o p res­
tándo les cobijo  a  los com pañeros necesi­
tados. Y o la  h e  dejado  hablar, au n q u e  co­
nozco  a  ese  com pañero , que v e rd ad era ­
m en te  m erece  todo  lo q u e  de  él se  diga.

—¿ H as  d ad o  esa  d irección a  alguno 
más—  le  pregunto .

—No.
— Elntonces vam os allá 
N os desped im os. G raco  e s tá  d esp e­

chado  an te  esa  com pañera  que pone u n a  
b o m b a p o r la  noche y  al d ía  siguiente 
confiesa y  com ulga. Se a rrep ien te  de  h a ­
b erla  ab razado . «U na m ujer así —dice—  
lo m ism o p o n e  la  b o m b a m añana en  nues­
tros S indicatos.» Sam ar se  ríe a  carcajadas. 

— j Q u é  cara  p ondrá  el cu ra  I 
Y o tam bién  tengo  u n a  alegría especial. 

Elso de  q u e  h as ta  los católicos y  los escla­
vizados por la  superstición  de  lo espiritual 
burgués no  ten g an  m ás rem edio  que coin­
cidir co n  nosotros m e p o n e  de  m uy buen 
hum or. Sam ar se ríe , p e ro  de  o tra  m anera. 
V e la  excen tric idad  y  n ad a  m ás.

L a  calle  del G enera l San M artín no  está  
cerca . N i lejos, es verdad . Em ilia nos ha 
advertido  q u e  tengam os cu idado , porque 
en  esa  calle  d eb e  h ab e r vigilancia, puesto

que h ay  dos registros de  la  T elefón ica  y 
no  es fácil que estén  desam parados. Pero 
a  G raco  se le ha  desa tado  e l buen  hum or. 
L a n oche  es m ás negra a m ed’.da  que 
avanza  y  la luna se  ha  ocultado  p o r com ­
pleto . G raco  h ace  unos chistes truculen­
tos, y p o r p o ca  gracia que tengan , los 
aco m p añ a  con  cam bios de  voz que son 
p a ra  tum barse  de  risa. H ac ia  el viaducto 
se oyen tiros. Sam ar adv ierte , escuchando :

—Son de  m osquetón . L a  h an  debido 
a rm ar p o r ah í arriba.

G raco  se  e x tra ñ a :
—E sa  burguesía  siem pre sobresaltada. 

¿ Q u é  es lo  q u e  tem en ?  N o creo  q u e  haya 
motivos.

Lo d ice com o u n  im bécil y  soltam os a 
reír. Y o los hago  parar. Estam os a  la  en ­
trad a  de  la  calle  del G enera l San M artín. 
G raco  ju ra  que n o  sab ía  que ese santo 
fuera  general. P o r donde hem os venido 
se  oyen cascos de  caballo . E n  la calle de 
a l lado  alguien  d a  el alto . Lo d ich o : to ­
das las  fuerzas h an  deb ido  salir a  la  calle 
con  ó rdenes severas. E n  dos brincos nos 
m etem os calle  aden tro  y  de  p ron to  p a ra ­
m os. C om o n o  se  ven los núm eros de  las 
casas tiene  q u e  volver Sam ar, p eg ad o  a  la 
p ared , y  contarlas. H ay  dos puertas m uy 
jun tas y  no  sabem os si p erten ecerán  a 
u n a  o  a  dos. A sí no  hay m an era  d e  averi­
guar dónde está  el nueve. Y o sospecho 
q u e  es la  casa  d e  a l lado  y  Sam ar dice 
q u e  la  siguiente. G raco pone u n a  solución. 
Y o m e  arrim aré a  la p u erta  y  él se  subirá 
a  m is hom bros y  encenderá  u n a  cerilla. 
P o r si él no  ve e l núm ero deslum brado  por 
la  luz, q u e  m ire desde ab a jo  S am ar. No 
hay  o tra  posib ilidad. Si no  es e l nueve, 
po r este  núm ero  sacam os dónde está . De 
acuerdo  los tres, en tre  risas ahogadas y 
donaires, se m e sube G raco  encim a. T ie­
n e  u n as  rodillas puntiagudas que se hun ­
d en  en  m i espalda. L uego, con  los pies 
en  los hom bros, y  arrim ados a  la  puerta , 
saca  las cerillas, coge una, y  ap en as acaba  
de  en cenderla  suena  u n a  descarga de 
m ausers y  cae  sobre nosotros cal y  rebozo 
de  la  p ared . L a  cerilla se h a  ap agado , y 
el b a tacazo  de  G raco h a  sido conside­
rab le . P ero  los tre s  nos reím os. G raco 
p a rec ía  estar herido, pero  e ran  los ester­
tores de  la  risa. Sam ar rep ite  co n  voz 
a h o g a d a :

—E s el nueve, el nueve.
—¿E stás  seguro?—p regun ta  G raco.
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—Sí. P ero , po r si acaso , sube o tra  vez  y  
convéncete.

G raco d ice q u e  n o  es ind ispensable  
y  seguim os riendo  en  silencio cuando  se 
ab re  la puerta , y  alguien p regun ta  lo que 
ocurre. Y a dados a  conocer, entram os. 
Q uerem os explicar, p e ro  no  h ace  falta  y 
som os conducidos a  un  cuarto  donde hay  
tres  colchones. N os traen  u n a  vela, y  Sa­
m ar, cuando  estam os solos, nos increpa  
por hace r el sabo ta je  de  m an era  q u e  ahora 
no  se ve  dónde d e ja  uno  los calcetines. 
Seguim os riendo . T o d o  esto p u ed e  q u e  sea  
poco  natu ra l, p o rq u e  estam os nerviosos. 
D espués de  ap ag ar la  luz, y a  en  serio, cam ­
biam os algunas frases sobre lo  q u e  h ay  que 
h acer m añ an a . E n  silencio, cada  cual se 
p lan tea  u n a  sencilla c u e s tió n :

—<; P o r q u é  lucho ? ¿ Cuál e s  la m eta  ?
G raco, d ice j
—L a m eta  es la destrucción del régim en 

capitalista .
Sam ar, d ic e :
—El an iquilam iento  del espíritu  bu r­

gués y  de  la  lógica capitalista.
Y  yo :
—El com unism o libertario .
Com o se ve, lo m ío es lo m ás concreto . 

A  G raco  no  le p reo cu p a  el rég im en del 
porvenir, m ien tras e l capitalism o sea  de­
rro tado . A  S am ar no  le in teresa  tan to  el 
sistem a com o la  m oral y  la  d ialéctica. A l­
red ed o r de  un o , to d o  es reform ism o.

R a m ó n  J .  S e n d e r

Base ideológica del programa 
de Hitler

E l antisemitismo es, de una maneta general, el 
sentimiento básico de nuestro movimiento. Comple­
tamente nacionalsocialista y antisemita.

Alemania es la patria de los al«nanes. N o es la 
de los judíos, rusos (comunistas) y soclaldemócralas, 
que no reconocen patria alguna.

E l marxismo es, manifiestamente, uno de ios as­
pectos engañosos del capitalismo. El capitaliano y  el 
matxiMiw son la misma cosa. Llevan al mismo tene.io 
ideológico. Nosotros, los nacionalsocialistas, somos 
sus adversarios irreductibles; un mundo nos separa 
de ellos.

G ottfried  P eder

Parados

Cerca de siete millones de parados.
Aproximadamente, un obrero de cada dos está 

sin trabajo.
L os que conservan un empleo se aíetran a él ; todo 

antes que perder la plaza y hundirse en la angust-a sin 
fondo del paro ; reducción de salarios, aumento de 
jornada, nada de faltas ni aun justificadas (ya no 
paga el lujo de estar enfermo),

¿L os que sufren el paro forzoso — desde hace 
nreses. muchos desde hace varios años—  de qué 
viven?

I z a n t e  veinte semanas tienen derecho al Seguro 
de Paro, que representa alrededor del 35 % del sa­
lario. Durante las cuarenta semanas siguientes, co­
bran el auxilio de crisis, robre un 20 % del s ’Uiio.

Luego es la asilen cia  comunal lo estrictamente ne­
cesario para no morirse de hambre. '

Este subsid'o que se va reduciendo, comenzando 
^ r  » t  una ayuda para tomar bien pronto e l aspecto 
de limosna, es actualmente e l patrimonio de mulfi- 
tüdes que se  cuentan por millones.

Acaba de aparecer

El adven im ien to
del Comunismo Libertario

por el ingeniero ALFONSO MARTINEZ RIZO
U n a  i r is ló a  n o v e le s c a  r ie l p o r v e n i r

Precio: 3  peaetaa
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Lo «|iic |ias.i eii ILeiitiickY
( f  íM G race . m m ero sindicalista, p o r querer 

d efender a  los de su clase, h a  p o d ido  co ­
nocer los m étodos em pleados po r la po li­
cía, d e  cuyas garras y  m alas artes pu d o  li­
brarse  por casualidad.

A  continuación  publicam os la  d ec la ra ­
ción ju rad a  q u e  G race hizo an te  e l m agis­
trado  H erm án  C erbert, y  que h a  sido re ­
cogida po r el C om ité, fo rm ado  po r T eo ­
doro  D reiser.

Y o  nací en e l Estado de Virginia : desde mi ado­
lescencia he trabajado como minero en las minas 
del Oeste del Estado, hasta el año I924. D í .s  des­
pués fijé mi residencia en el condado de Harían 
(Kentucky), trabajando en la Compañía minera de 
Creech Coal, hasta 1927. Y o, que milito activa­
mente en el movimiento sindical, pertenecí sucesi­
vamente a la United Mines Korl^firs o j Ámérica y 
a la National Union.

D ebido a mi actividad sindica!, mi casa fué 
requisada el 27 de julio último, por doce policías 
armados de ametralladoras. Viéndoles llegar, me 
escapé, y mientras saqueaban mis habitaciones, bus­
cando literatura «roja», pude llegar hasta el cuarto 
de mi camarada Tom Myerscongh, donde estuve 
escondido vatios días. Otro día, en plena calle, fui 
rodeado por cinco hombres vestidos de policía, que 
me detuvieron. Por tus palabras, pude comprobar 
que todos se dirigían a uno de ellos, como shéiiff.

M e obligaron a subir a un vehículo, y, al poner 
e l pie en él, o í que le' decían en alta voz : «Muchas 
gracias, shériff, por habernos ayudado en esta cap­
tura.» Fui conducido a Jenkins (Kentucky). donde me 
encerraron en la prisión de la compañía. M e sor­
prendió muchísimo el encontrarme, al entrar en la cel­
da. con Tom Myetcough, ĝ ue había sido detenido, 
seguramente, antes que yo. Él guardián le saludó con 
este aviso : «¡ H ola, Tom, aquí tienes a Jim !» Nos­
otros no le conocíamos, pero e l guardia, sin duda, 
conocía nuestra amistad.

H acia las doce de la noche nos despertaron, obli­
gándonos a vestirnos. En la salida nos esperaba un 
automóvil donde estaban apostados tres mocetones 
armados hasta los dientes. Nos hicieron cargar con 
nuestras maletas y tomamos asiento entre los poli­
cías. En el camino, uno de ellos nos preguntó si 
éramos de la Y . W , W . Respondimos negativa­
mente. Entonces, ¿seréis rojos? Declaramos que 
éramos de la National Miners Union.

Mientras com a el coche con dirección a Lynch 
deslice a la oreja de Tom : «Nos llevan a la Gran 
Montaña Negra para golpearnos.» «Creo que esta­
mos perdidos», me respondió Tom.

Cuando llegamos a la cumbre de la Gran Mon­
taña Negra, ya cerca de la frontera de Virginia, el 
auto se detuvo bruscamente. Serían las dos de la 
madrugada. A ! bajar los policías del coche, hicieron 
un aparte, y , en voz baja, y durante unos minutos, 
concertaron el plan que debían ejecutar. Pasado este 
intervalo, ano de ellos gritó: « ¡E l mayor, delan­
te !»  Otro preguntó: «¿Q ué hay en estas maletas?»

«Nuertios papeles, nuestras notas», contestamos, Fué 
la que las vimos, pues nos las tobaron.

Mientras que los otms montíban la guardia, el 
más robusto de los policías, un hombre de espaldas 
enormes, que pesaría más de cien kilos, vino hacia 
nowtros, y nos d ijo: ««Sabéis boxear?» «No, no 
s a b e o s  boxear, pues tenemos poca práctica.» «Bueno, 
¿Queréis hacer un round conmigo?» «Gracias, amigo, 
preferimos no boxear — objetó Tom— . Vosotros venís 
armados y  nosotros carecemos de ellas.» Inmediata­
mente recibió un terrible golpe en la quijada. In­
tentó esquivar los golpes, retrocediendo siempre, 
basta que se enteró de que estaba al borde del pre­
cipicio que marca el [Imite de Virginia, El policía 
gritó: «No le  esfuerces en bajar, que ya te bajaré 
yo ,,.»  Entonces, e l policía cogió una gran piedra, 
que pesaría más de diez kilos, y la lanzó sobre Tom ; 
le dió en la espalda, pero no llegó a derribarle. 
Como pudo huyó con dirección a la colina, entre 
grandes «chacoules» y frondosos arbustos, protegido 
por la oscuridad de la noche. Los policías corrieron 
tras é l, disparando sus pistolas más de veinte veces, 
sin lograr alcanzarle.

A ! ver que había desaparecido, se dirigieron hacia 
mí. El hombretón que había golpeado a Tom  me 
dió un golpe en la cabeza, con no sé  qué instrumento, 
que me hizo vacilar. A l ver que caía, me asestó 
otro golpe más fuerte en la cabeza. Intenté levantar­
me, p « o  un tercer golpe en mi quijada me demos­
tró lo inútil de mi empeño.

Más prudente, y haciendo un supremo esfuerzo, 
comprendí dónde podía estar mi salvación, y  empecé 
a recular hacia la oscuridad no disipada por los faros 
de! auto. A i darse cuenta de mi maniobra, empezó 
la persecución de los revólveres, sintiendo cerca de 
mí el asedio de las balas; paca quedar fuera de su 
alcance, me dejé rodar por la pendiente donde se 
iniciaba e l precipicio. Todavía sentí los diez o doce 
disparos últimos con que se despedían de mí.

Cuando desapareció el auto, ascendí hasta e l ca­
mino y empecé a buscar a Tom. L e llamé varias ve­
ces, pero nadie me contestó. Fui hacía el borde del 
precipicio, mis escasas fuerzas me demostraron lo 
difícil, más bren imposible, de descender por entre 
aquellos abruptos peñascales. Mis piernas apenas po­
dían sostenerme ; como pude, empecé a andar con 
dirección a Appalachia. en Virginia, sin encontrar 
huella alguna de Tom . Seguí mi camino hasta Big- 
Stone G a p : registrando mis bolsillos, encontré dos 
dólares, que la policía no descubrió en mi vestido. 
Con ellos tomé el tren hasta Middlesboro, donde co­
nocía un camarada.

_ M i estado era tan lastimoso, que ni mi camarada 
ni su familia pudieron reconocerle; aun después de 
decirles mi nombr,; se resistían a creerme. M e aten­
dieron con solicitud y cariño, curando mis heridas. 
Estuve con ellos unos diez días. Solamente, des­
pués de muchos días, pudimos saber algo de Tom.»

J im  G ra c e

IT P . P . g U I lS a . - G R S K D U K  a S I l T Z ,  i g ,  TALBNCIA
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S U M A R I O  D E L  N Ú M E R O
¿Qué será la próxima e inevira- 

f l n  ble revolución?, P i e r r e  B e s n a r d .

J B l  —La racionalización y  el paro 
forzoso.\.\ic\enLaurat.-Berlín, 
la capital del caos. M a g d a l e i n e  

P a z . —El trabajo en la Escuela: 
La jornada.guese impone a los 

niños resulta absurda por embrutecedo- 
ra y  estéril ( C o n c l u s i ó n ) .  J u l i o  N o g u e r a .  

—E! valor de los bienes y  del trabajo 
( C o n c l u s i ó n ) .  C h r i s t i a n  C o r n e l i s s e n . — £ /  

desnudismoy la nueva moral. A .  H a b a r u .  

—Historia de las ideas y  de las luchas 
sociales en España. A n g e l  P e s i a ñ a . — ¿ J í  

¡ornada de trabajo en el porvenir comu­
nista libertario ( C o n c l u s i ó n ) .  A .  M a r l í n e z  

R i z o  —La Iglesia cristiana, el trabajo y  
los trabajadores, M a t í a s  U s e r o . —Sexo y 
educación, M a r í a  J o s e f a  V a r e l a . — / n K e / i -  

tos: Un producto de la energía creadora 
de las masas. S  y a k o v l e v .  —  p / ó w / o a  

hechos por Engeis en su juventud. — 
Crítica económicosocial. J .  M i l l e l  S i m ó n .  

— Treinta millones de parados pero... 
¡Queman el trigo!, P i e r r e  H u b a c . — ¿ o a  

profesionales  ( F r a g m e n l o  d e  l a  o b r a  

tCómo actuaban los bolcheviques en la 
clandestinidad*). —  Cinema, F r a n c i s c o  

P i n a . — ¿ / ¿ r o a .

S U M A R I O  D E L  N U M E R O

5 Las religiones y  ¡a guerra, 
M a t í a s  U s e r o . — f / n a  guerra in­
ternacional futura. C h r i s t i a n  

C o r n e l i s s e n .  —  Capitalismo y  
fascismo, L u c i e n  L a u r a t . — Con­
tra la guerra que viene, P i e r r e  

B e s n a r d .  — A f / a  peregrinaciones euro­
peas, E u g e n  R e l g i s .  —  Vieja y  nueva 
pedagogía. L u i s  H u e r t a .  —  Alex Biock. 
M i g u e l  A l e j a n d r o . — W / a / o r / a  de las ideas 
Y  de las luchas sociales en España, A n ­

g e l  P e s t a ñ a . — Cinema, J o s é  R e n a u . — Na­
talidad controlada, B e s s i e  D r y s d a l e . —  

Una visita a Oorki, V l a d i m i r  P o z n e r . —  

La ciudad de hoy y  la de mañana. A n d r é s  

N i n . — L a  W c ía  económica en los pueblos 
primitivos, J a o q u e s  L o u s t e l l e . —La eman­
cipación de la mujer en el Oriente sovié­
tico, E .  S l e i n b e r g . — P a a o r a r o a  sexual, 
A -  P o c h  y  G a s c ó n . — L a  organización 
del mundo, M .  C .  —  Migue! Bakunin: 
Carta a su familia.—Los extraños, H e n r i  

B a r b u s s e . —¿Es económico el intercam­
bio entre ¡a ciudad y  el campo?, M .  

A c h a r y a . — Libros.

S U M A R I O  D E L  N U M E R O

6 Los problemas del Danubio, 
P i e r r e  G a n i v e t . — í ' a a c / a m o /  
ei movimiento obrero. P i e r r e  
B e s n a r d . — £ / a a / a r / o  en la so­
ciedad capita lista .  C h r i s t i a n  
C o r n e l i s s e n . — Boicoteemos la 
guerra. M a t í a s  U s e r o . —Loa sa­
larios. la producción de la tie­

rra y  la sobrepoblación humana: Expo­
sición en torno a la ley de bronce, H i l d e *  
g a r l . — L a  reforma de! calendario y  el 
tiempo decimal, A l f o n s o  M a r t í n e z  R i z o .  
-H istoria  de lasjdeas y  de las luchas 
sociales en España. A n g e l  P e s t a ñ a . — Z ) e /  

. Código individualista a! derecho sindi­
cal: La formación del derecho sindica! 
en el mercado de! trabajo, A n d r é  F o r -  
g e r e a u d .  —  Mis peregrinaciones euro­
peas: Una tarde con Qomain fíoUand, 
E u g e n  R e l g i s .  —  L a  emancipación de la 
mujer en el Oriente soviético, E .  S l e i n -  
b e r g . — L a  ciudad de hoy y  la de manana, 
A n d r é s  N i n .  —  Documentos de! proleta­
riado: Migue! Bakunin: Carta a su fami­
lia. — E i Estado os conquistará a vos­
otros. I s a a c  P u e n t e . — í / a a  carta inédita 
de Darwin a Marx.—TeodoroDreiser. ha­
bla de la situación actual de los Estados 
Unidos. —  Lo que son los ^balillas*: 
Creer, obedecer, luchar. C h .  B i a n c o . —  
Esto es la guerra..., L .  H o b e y . — Libros.

O R T O

6 B  PU B LIC A  UNA V B 2 A L  MBS

aUSCHlPCIÓN

E s p a ñ a .

S e m e s t r e .......................... 6  p e s e t a s .

E s p a ñ a  y  A m é r i c a .

U n  a ñ o ................................ 1 2  *

PAGO ANTICIPADO

Dirigir toda ta correspondencia a 
MARIN CIVERA 

Calle de Luis M úrale, 4 4  

VALENCIA (Espada)

iir  r. g c iu s . -c u u s o a  s m i f ,  19. «a u m c iíAyuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




